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Nota de la autora



No siempre es fácil escribir un libro sobre un héroe como Micah Sloane. Se te mete en la cabeza con una idea fija y se niega a cambiar. Desde el principio, quise que Micah fuese israelí. Un antiguo miembro del Mossad. Un hombre que veía la muerte de una manera muy diferente a mí. Un hombre que mataba sin sentirse culpable cuando lo consideraba necesario. Que no se disculpaba por ser quién era ni cómo era.

Alguien que no necesitase justificarse.

Cuando empecé a escribir el libro no sabía casi nada sobre la fe y el mundo judíos, así que tuve que documentarme. Todo lo que he aprendido me ha hecho sentir un profundo respeto por esa cultura y religión y, además, me ha dado una nueva perspectiva de mi héroe.

Espero que puedas ver lo que yo vi en él. Un hombre tan inteligente, duro y fuerte como la tierra de la que procede. Un hombre que sabe amar, honrar y comprender el amor.

Cualquier error que encuentres en este personaje es únicamente mío.

Quiero darle las gracias especialmente a una amiga muy valiente que me ayudó a comprender la personalidad hebrea y la cultura judía.

Gracias, Kat. No podría haberlo hecho sin tu perspicacia.

Y gracias a mi muy querido personaje, Micah. Él me ayudó a aprender y a madurar, y ése es, en verdad, el mejor regalo de todos.



* * *














Prólogo



Era madre. Era hija. Era hermana y esposa. Bella y delicada. Su piel bronceada cubría unos elegantes rasgos en los que resaltaban la aristocrática frente y unos labios deliciosamente llenos.

Era delgada y atlética, y estaba lejos de aparentar su edad. Una mujer de cuarenta y cinco años no debería estar en tan buena forma física.

A menos que fuera una asesina.

Sí, era una asesina y de la mejor clase. Una mujer atractiva, ingeniosa y de manos suaves. Manos que podían disparar un arma, empuñar un cuchillo o lanzar una granada con la misma despiadada firmeza que cualquier hombre que él hubiera conocido.

—Preciosa —susurró él rozando la sedosa piel de una de sus manos, casi acariciándola antes de detenerse finalmente en las sutiles callosidades de los dedos.

Era una guerrera. Y como tal, no debería tener aquel brillo en esos hermosos y sombríos ojos oscuros.

—Son sólo negocios. Lo entiendes, ¿verdad? —Mantuvo un tono neutral, perfectamente modulado.

No quería asustarla. La sangre bombeaba con más fuerza por un cuerpo sobrecogido por el miedo. Y si ése fuese el caso, fluiría a través de las venas de la mujer con demasiada rapidez, sin darle tiempo a disfrutar de la belleza y satisfacción que precedía al momento en que ella exhalaría su último aliento.

«¿Sentiría miedo ella?», se preguntó.

El asesino ladeó la cabeza, sintiendo un atisbo de curiosidad cuando la mujer le sostuvo la mirada con fría determinación. No había miedo en sus ojos, ninguna preocupación por su propia vida. Le devolvía la mirada con ojos fríos e indiferentes. Él conocía aquellos ojos. Le habían sonreído muchas veces. Se había sentido atraído por su risa e ingenio. Pero no sabía si ella había sentido miedo en alguna ocasión.

«Qué extraño», pensó. Normalmente sabía ese tipo de cosas cuando aceptaba un trabajo.

—¿Tienes miedo? —se vio obligado a preguntar. Lo hizo en el idioma de la mujer; la belleza de aquella lengua siempre le había fascinado.

No muchos consideraban el lenguaje hebreo un idioma lleno de gracia y pureza, pero él sí lo hacía. Lo sentía cada vez que oía hablar a un israelí. Poseía una cierta cadencia musical, una antigua y mística fluidez que lo fascinaba.

—¿De ti? —Las palabras sonaron débiles y mal articuladas por culpa del sedante que le había suministrado antes de llevarla a su guarida—. No.

—¿Temes a la muerte? —A él le aterraba. Se enfrentaba a la muerte en cada trabajo que aceptaba y algunas veces temía que el final llegara precedido de dolor y humillación.

—No temo a nada.

A él no le cupo duda de que ella decía la verdad.

—Pero tú sí que deberías hacerlo —continuó la mujer—. Ni siquiera imaginas lo que te espera.

—¿La ira de tu Dios? —se burló él.

—Dios te juzgará, pero Garren y David te destruirán.

Su marido y su hijo. Un agente de la CIA y un soldado del Mossad. Dos adversarios formidables.

—Jamás sabrán que fui yo quien te maté, Ariela —le prometió no sin cierto pesar—. Nadie les revelará mi nombre.

Ella no le dio la satisfacción de mostrar ninguna emoción. Apartó la vista, negándose a mirarlo.

Él deslizó los dedos entre sus pechos una vez más, y se alegró de haberle cortado la ropa. El frío aire de la guarida que él había elegido en esa ocasión había erizado los pezones de la mujer como si estuviera excitada. Como si estuviera esperando a un amante, desnuda y tendida sobre la mesa metálica.

Le había encadenado las muñecas con las manos colgando sobre la mesa, y había sujetado las cadenas a unos ganchos en el suelo. Tenía las piernas alzadas y abiertas, sujetas por otras pesadas cadenas que había afianzado en el techo.

Le rozó levemente el pezón, pero ella no reaccionó.

—¿Acaso tienes hielo en las venas en vez de sangre? —inquirió sin dejar de tocarla.

Su piel era exquisita al tacto. Era una lástima que su marido no pudiera volver a sentir esa calidez a su lado por las noches. Que nunca más volviera a abrazarla, ni disfrutar de la suavidad de su sedosa piel contra su cuerpo.

—¿Acaso importa? —La mujer no parpadeaba, no lloraba, no suplicaba.

«¿Qué satisfacción obtendría con su muerte?», volvió a preguntarse a sí mismo. Oh, sí; una bonita suma de dinero que sería depositada en su cuenta bancaria en cuanto encontraran aquel bello cuerpo, y el hecho de que su cliente seguiría absteniéndose de revelar su identidad. En realidad, todo aquello no era más que un problema para él. Jamás habría aceptado aquel trabajo sin que le presionaran y le aseguraran una buena retribución.

—Por desgracia, da igual —comentó a la ligera—. ¿No sientes curiosidad por saber por qué estás aquí? ¿Quién ordenó tu muerte?

—¿Importa?

Él le sonrió.

—¿No te gustaría maldecirlo desde el más allá?

La mujer torció los labios.

—Saber o no su nombre dará igual en mi otra vida. Pero Dios sí sabe su nombre y también conoce tu alma. Sabe a quién castigar.

El hombre casi se estremeció ante la convicción que resonó en la voz femenina. Él no era creyente, pero la fe de aquella mujer casi tenía el poder de conmoverlo.

No, todo aquello no eran más que tonterías. Algo que no podía permitirse.

Sonrió ampliamente en respuesta a su gesto burlón.

—¿Así que tu Dios me castigará?

Ariela le ignoró y clavó la mirada en el techo. Sus labios se movían, pero él no sabía qué palabras estaba susurrando. Hablaba consigo misma. Quizá con su Dios.

Con reverencia, deslizó el dedo sobre el único objeto que había dejado sobre su cuerpo. El símbolo de su fe: la estrella de David. Siempre la había admirado. Su marido, Garren, la había hecho tallar para ella, y cada extremo de la estrella de plata hexagonal estaba rematado en oro. Se trataba de una joya muy sencilla que colgaba de un simple cordón de cuero.

—Tu hijo encontrará tu cuerpo —decidió en voz alta, preguntándose si ella reaccionaría a esa declaración.

Pero no hubo reacción alguna. La mujer siguió con la mirada clavada en el techo, como si allí hubiera algo que sólo ella podía ver. «Si eso la ayuda a morir...,» pensó el asesino mientras se apartaba de Ariela para coger una cuchilla.

—Quizá te diga mi nombre real antes de que exhales el último aliento —le dijo—. Puede que quieras decirle a tu Dios quién soy, en caso de que le importa tu muerte.

Ariela no contestó. Pero, ¿acaso él había esperado alguna respuesta?

Esa parte solía ser su favorita. Sin embargo, cuando volvió de nuevo a la mesa, no sintió la familiar oleada de excitación.

Le gustaba jugar con sus víctimas. Perseguirlas y secuestrarlas. Le encantaba el momento en que abrían desmesuradamente los ojos y se daban cuenta de que estaban a las puertas de la muerte.

No obstante, esa vez, sólo sentía furia y arrepentimiento. Ariela no podría identificar nunca a su cliente y, por tanto, no había ninguna razón para su muerte. Lamentablemente, su cliente se comportaba a veces como un condenado psicópata y no había escuchado sus objeciones.

En aquella ocasión el asesino había escogido una cuchilla de afeitar. Un arma sencilla, fácil de adquirir y de usar.

Frunciendo el ceño, le pasó el filo por el brazo con la presión suficiente para que sintiera el frío metal y conociera su destino.

—Sabes, una vez, cuando era niño —dijo pensativo— encontré a mi madre desnuda en la bañera. La sangre que manaba de sus muñecas goteaba en el suelo y sus ojos reflejaban paz.

La miró y de pronto la cara de su madre apareció ante sus ojos. Pelo rubio, ojos azules, rasgos delicados... Perfecta.

—No estaba muerta —continuó—. Me arrodillé junto a la bañera y le pregunté por qué lo había hecho. Ella sonrió. —Curvó los labios en una mueca—. Me dijo que era porque le encantaba sentir el filo de la cuchilla cortándole las venas. Que era como el chasquido de una uva. —Sacudió la cabeza ante el recuerdo—. Por desgracia, a mi madre le gustaba más cortarse que morir. No murió esa vez, ni la siguiente. —Le palmeó el brazo—. No murió hasta que decidí ayudarla y la até a la mesa de la cocina.

No era la primera vez que contaba esa historia y siempre había visto horror o sorpresa en las caras de sus víctimas. En Ariela, sin embargo, sólo vio un frío vacío en sus ojos y el suave movimiento de sus labios mientras susurraba una oración en su idioma.

Sin dejarse impresionar, el asesino bajó la mano libre a la muñeca de su víctima, le pasó el pulgar por la vena y clavó los ojos allí con tristeza mientras colocaba el filo de la cuchilla justo encima.

Gimió ante el chasquido de la vena bajo el filo. Cortó profundamente, seccionándola, antes de rodear la mesa para hacer lo mismo en el otro brazo.

Ahora se sentía lleno de ira. Su cliente no era más que un condenado bastardo psicótico que lo chantajeaba con revelar su identidad. De no ser por él, aquella mujer estaría sonriendo, bendiciendo la tierra con su presencia en vez de manchándola con su sangre.

—Di algo —le espetó—. Estás muriéndote.

Quería que ella se enfureciera, que luchara, que gritara. Pero su víctima se mantenía en un obstinado silencio. ¿Es que no lamentaba nada? ¿No tenía algún pecado que expiar?

Ariela miraba fijamente al techo, murmurando en silencio, y sólo un pequeño estremecimiento reveló que era consciente de lo que él estaba haciendo cuando le cortó la otra muñeca.

La vena se abrió con un chasquido y la sangre se derramó sobre sus dedos. Extasiado, cerró los ojos al sentir la sedosa y cálida humedad extendiéndose por su mano.

Su respiración era áspera y jadeante cuando se llevó la mano al pene hinchado y lo lubricó con aquella esencia de vida.

La miró a la cara. Tenía que calcular perfectamente el tiempo. Ya era bastante malo tener que ponerse un condón cuando jugaba con sus víctimas, así que al menos quería alcanzar el éxtasis en el mismo instante que ella expirara. Podía lamentar su muerte, pero aquella hermosa mujer siempre lo había fascinado. Y asombrado.

La sangre fluía dulce y oscura de las venas de Ariela, caía al suelo y formaba regueros de color escarlata en el cemento mientras él la miraba a los ojos. Sí, estaba cerca, muy cerca. Bombeó su miembro con más fuerza empapándolo de sangre y oyó su propio gemido ahogado al salir de su garganta.

—Muere —gimió él—. Muere dulcemente. Ah sí, joder sí. Muere.

La luz abandonó lentamente los ojos de la mujer, suspiró y, cuando su corazón latió por última vez, él alcanzó el clímax.

Un grito escapó de los labios del asesino cuando su semen llenó el condón. Fuertes y ardientes sacudidas recorrieron su cuerpo y alimentaron la excitación que corría por sus venas hasta que un último estremecimiento atravesó sus músculos.

Se agarró el pene sin dejar de jadear y se quedó mirando la recompensa que yacía ante él. Ariela era bella incluso muerta.

Pero, ¿cuándo había cerrado los ojos?

La observó con detenimiento, ladeando la cabeza y parpadeando con curiosidad. Ariela tenía los ojos cerrados. No había horror en su cara, ni indicio de temor o agonía.

Contemplándola fascinado, se apartó del cuerpo con cuidado de no pisar la sangre.

«Asombroso, —pensó—. Tanta fuerza de voluntad. Tanta belleza. Sin duda, el Mossad instruye bien a sus agentes».

Era la primera vez en todos los años que llevaba matando, que veía morir a alguien con tanta dignidad.

—Una muerte perfecta —susurró, respirando hondo y sonriendo con admiración—. Absolutamente perfecta.

Se movió hacia la cabecera de la mesa, acarició la mejilla de Ariela y luego, suavemente, desató el nudo del cordón de cuero para soltar el colgante. Jamás guardaba recuerdos, pero no pudo evitar coger una parte de ella para conservarla.

No había nada más que hacer, excepto limpiar todas las huellas de su presencia en aquel pequeño sótano subterráneo y marcharse. El marido y el hijo de Ariela recibirían una llamada más tarde informando de la ubicación del cuerpo. En cuanto la encontraran, su cliente ingresaría el dinero acordado en su cuenta. Había una preciosa casa de campo en Francia a la que le había echado el ojo.

Después de limpiarse y eliminar las últimas huellas que quedaban en la estancia, se vistió con cuidado, recogió su maletín y abrió la pequeña puerta que daba al exterior.

Fuera, la vida nocturna estaba en pleno apogeo. A los israelitas les gustaba divertirse. Los clubs estaban, como siempre, abarrotados.

Mientras sonreía a una bella joven que pasó por su lado, sacó el móvil del bolsillo de la chaqueta y llamó a su intermediario. Seguramente ya le habría encontrado otro trabajo. A menudo era difícil ser al mismo tiempo un agente de la CIA y un asesino a sueldo. El intermediario se encargaba de que todo fuera sobre ruedas, y en todos los años que llevaba en el negocio, jamás se le había ocurrido traicionarlo.

—Voy camino del aeropuerto —informó. Jamás se identificaba—. Mi vuelo sale hacia Nueva York en menos de dos horas, así que encárgate de realizar las llamadas pertinentes.

Cerró el móvil, lo metió en el bolsillo y alzó la mano para detener a uno de los muchos taxis que circulaban por las calles. En menos de dos horas estaría camino de otro trabajo, otro desafío. Adoraba los desafíos. Pero aún así, no podía evitar sentir una opresión en el pecho. Aquel trabajo no había sido tan satisfactorio como esperaba.

Cuando se subió al avión dos horas más tarde y tomó asiento, desdobló el periódico americano que había comprado en el aeropuerto. El titular de la primera página le hizo arquear las cejas.

«Asesinado un conocido industrial durante el rescate de la hija de un senador.»

Leyó la noticia al completo y se pasó nerviosamente el dedo por el labio inferior. Uno de sus clientes parecía haber sido asesinado. Jansen Clay. Casi sonrió ante la noticia de que aquel bastardo hubiera muerto durante el rescate de la hija del senador Stanton, Emily. Era evidente que al gobierno americano no le gustaba divulgar la verdad. Jansen Clay no era ningún héroe. Lo había demostrado hacía dos años, cuando planeó el primer secuestro de Emily Stanton y otras dos chicas, entre las que se encontraba su propia hija. Risa Clay. Aquella joven era tan poco atractiva que incluso dudaba que pudiera ligar con un borracho un sábado por la noche.

Risa había sobrevivido, al igual que Emily, pero la otra chica había fallecido. Y ahora, Clay había muerto después de volver a planear el secuestro de la hija de Stanton. Qué estúpido.

Orión observó la foto con detenimiento antes de fruncir el ceño. Otro de sus clientes, un médico, también estaba involucrado en aquel turbio asunto de drogas. La fórmula original del «polvo de afrodita» de Diego Fuentes había desparecido junto con el científico que la creó, y su cliente estaba tratando de reproducirla.

Interesante.

De nuevo, clavó la mirada en la fotografía de Risa Clay e hizo una mueca. Un hombre tendría que taparle la cara para poder violarla, como su cliente había hecho casi dos años antes. Si Orión tuviera que matarla, primero tendría que ponerla boca abajo.

Se rumoreaba que estaba internada en una clínica privada, con la mente destrozada por la droga que le habían inyectado durante el secuestro. Risa no recordaba nada de aquel singular acontecimiento de su vida y no suponía un riesgo para Orión. Su cliente, el hombre que la había tumbado boca abajo una noche para violarla, no tenía de qué preocuparse.












Uno



Seis años después

Esa noche, Risa Clay planeaba tener compañía en la cama.

Con aquel pensamiento en mente, metió unos enormes pantalones de algodón y una camiseta en la cesta de la ropa sucia del cuarto de baño. De nada le servirían esas prendas ahora. Respirando agitadamente, se obligó a girarse y a observar el reflejo de su cuerpo desnudo en el espejo. Se forzó a sí misma a mirarse con detenimiento, a ser objetiva, para aliviar el pánico que crecía en su interior al pensar en lo que estaba a punto de hacer.

Tenía la piel blanca, los pechos cremosos y los pezones de color rosa pálido. Bajó la mirada por debajo de la cintura y tuvo que tragar con rapidez para contener las náuseas que le revolvían el estómago. También tenía la piel muy blanca allí. Quizá debería haber ido a un solárium, pensó. Si ese cuerpo no fuera el suyo, todo sería más fácil.

Por un momento se le ocurrió que podría posponer todo aquello hasta estar morena, pero rechazó esa idea de inmediato. «No más excusas, —se reprochó en silencio—. No más subterfugios, ni más noches ocultándome cobardemente».

Podía hacerlo. ¿Acaso no había ido al spa la noche anterior? ¿No se había tumbado en la camilla con los muslos separados mientras la esteticista le hacía la cera en sus partes más privadas? Esa parte de su cuerpo que había odiado durante tanto tiempo. La parte de sí misma a la que culpaba del peor episodio de su vida.

Se obligó a cerrar los ojos y a respirar hondo. No pensaría en eso aquella noche. No iba a dejar que el pasado arruinara sus planes. Se había prometido a sí misma que no lo consentiría. Esa era la decisión correcta. Tenía que hacerlo. Si quería recuperar su vida y su independencia, tenía que aferrarse a ellas con fuerza, sin importar lo asustada que estuviera.

Al volver a mirar el espejo comprobó el estado de su pelo. Los espesos mechones rubios que una vez le habían llegado a la mitad de la espalda ahora apenas le sobrepasaban el hombro, y le enmarcaban la cara con elegancia. Su pelo ya no era tan rubio. Se había puesto mechas oscuras y el peluquero había conseguido que los mechones color café se mezclaran con el dorado, logrando así enfatizar sus delicadas facciones.

Se había aplicado el maquillaje con esmero, tal y como le habían enseñado. La sombra ahumada resaltaba sus ojos azul claro, confiriendo a sus rasgos un aire de misterio. Tenía las pestañas más largas y oscurecidas por el rímel y el delineador. Una ligera capa de colorete le resaltaba los altos pómulos. La barra de labios de color rosa suave le daba volumen a los labios y los hacía más exuberantes de lo que jamás había creído posible.

El maquillador que la había atendido en el salón de belleza había elogiado sus pómulos y el arco de las cejas, y después le había enseñado cómo resaltarlos. Ojalá todo aquel maquillaje pudiera devolverle la confianza que había perdido hacía tanto tiempo.

Risa volvió a respirar hondo antes de coger las suaves bragas de seda color bronce que se había comprado. Los tangas eran demasiado atrevidos y la aterrorizaban. Eran una invitación; sólo un minúsculo trozo de seda que se podía quitar en un instante.

«Pero eso es precisamente lo que quieres», se recordó a sí misma. Algo fácil de quitar, para que no le diera tiempo a pensar o considerar lo que estaba haciendo una vez que se lanzara a ello.

Cogió las medias. En cierto modo, le costaba aún más ponerse aquellas prendas. Dado que le llegaban hasta los muslos, sus piernas parecerían más largas, más sexys. Sería otra muda invitación. Estaba escribiendo «fóllame» con letras mayúsculas sobre su cuerpo y lo estaba haciendo a propósito.

Que Dios la ayudara en esto, porque si no lo hacía, jamás tendría el valor de volver a intentarlo.

Estirando las medias sobre las piernas, se volvió hacia el vestido que colgaba en la puerta del cuarto de baño. Era el reto final. Tenía que ponérselo y salir del apartamento.

No se dio tiempo para reflexionar. La seda marrón con pedrería del vestido terminaba muy por encima de las rodillas en una caída fluida, y la entretela, de un color más claro, dejaba entrever los muslos. Y por si eso no fuera suficiente, el talle imperio se ajustaba a sus pechos a la perfección con la ayuda de una cinta más oscura.

Se alisó la tela sobre las caderas antes de obligarse a apartarse del espejo y se puso unos zapatos de tacón de aguja color chocolate, a juego con el vestido.

No podía volver a mirarse en el espejo otra vez. Si lo hacía, podría echarse atrás y correr a esconderse bajo las mantas como había hecho la vez anterior.

Le temblaban las manos cuando abrió la puerta del cuarto de baño y entró en el dormitorio. Cogió el pequeño bolso de fiesta y metió las llaves, algo de dinero, una tarjeta de crédito, el carnet de identidad y una barra de labios. El chal de color café que se puso sobre los hombros la protegería del frío, pero poco más. Era suficientemente fino para dejar traslucir sus brazos y hombros desnudos.

Ya estaba lista. Pero ¿para qué?

¿Para ser por fin una mujer? ¿Para olvidar los recuerdos? ¿Para ser algo más que la autómata que había sido durante todos esos años? Una mujer acobardada, obligada a pasar los días y las noches sola. Estaba tan cansada de estar siempre sola... De no saber lo que podía haber sido o lo que se estaba perdiendo al no ser una mujer completa... ¿Conseguiría esa noche liberarse de los demonios que la perseguían en sus pesadillas o, por el contrario, estos se harían más fuertes?

Sintió el pelo rozándole los hombros mientras sacudía la cabeza ante su propia pregunta y se dirigía a la puerta de su apartamento. Un taxi la esperaba en la calle para llevarla al club en el que estaban sus amigos y, si tenía suerte, esa noche conocería lo que era el placer en vez del dolor.

Si tenía suerte. Si no, tampoco sería la primera vez que experimentara el dolor. Y al menos, lo que ocurriera esa noche sería por elección propia.

Aún así, seguía revolviéndosele el estómago y temblándole las manos al bajar en el ascensor y entrar al íntimo y casi acogedor portal del edificio de apartamentos. El decorador había tenido el acierto de llenarlo de sofás y plantas.

El guarda de seguridad abrió mucho los ojos cuando la vio; sin embargo, el portero reaccionó dedicándole una amplia sonrisa.

—Señorita Clay, su taxi la está esperando —le informó al tiempo que abría la puerta de cristal para que pasase—. Y permíteme que le diga que está especialmente guapa esta noche.

Ella le brindó una trémula sonrisa.

—Gracias, Clive —le dijo en voz baja pero firme mientras pasaba a su lado y esperaba a que le abriera la puerta del taxi.

Risa se deslizó en el asiento de piel y sujetó el bolso con fuerza antes de darle al conductor la dirección del club.

Clive cerró la puerta, retrocedió y el taxi se puso en marcha.

Aún estaba a tiempo de regresar, se dijo a sí misma. Podía pedirle al taxista que se detuviera. Correr de vuelta a su habitación como había hecho el mes anterior, la última vez que había intentado salir. Podría volver a ponerse sus ropas anchas y estaría a salvo.

A salvo, pero infeliz.

Y estaba cansada de ser infeliz.

Siempre cabía la posibilidad de que, por primera vez en seis años, encontrara un lugar en su interior que no estuviera atormentado por el pasado. Se dijo que sólo tenía que hallar ese lugar. Eso era todo. Podía hacerlo. Después de todo, ¿acaso no había sobrevivido al infierno? Y si había sobrevivido a eso, podría sobrevivir a una noche en brazos de un hombre.



—Maverick y Wildman de camino —dijo Noah por el micrófono utilizando sus nombres en clave, mientras salía detrás del taxi en el Lexus gris que les habían proporcionado para seguir a Risa Clay. Su destino era un club donde algunos de los antiguos miembros del equipo de SEALs de Durango esperaban con sus esposas la llegada de la joven y la del pasajero de Noah, Micah Sloane, alias Maverick.

—Rastreador y Hell Raiser os siguen. —John Vincent, el único australiano del Equipo de Fuerzas Especiales, y Nik Steele, antiguo miembro de la inteligencia rusa, que iban en un Dodge azul, aparecieron en el espejo retrovisor de Noah.

—Travis se está encargando del interior del club —informó Jordan Malone, el comandante del equipo, a través del intercomunicador—. Yo estoy en el exterior.

Noah miró a su compañero, Micah Sloane, y casi hizo una mueca ante el rostro frío e inexpresivo del antiguo agente del Mossad.

Micah era un enigma para todos, incluso ahora, más de cuatro años después de la creación de la Unidad de Fuerzas Especiales. Se trataba de un hombre muy reservado; no compartía secretos y jamás hablaba de nada.

Podía cabrearse, pero su furia era gélida y calmada. Bastaba con que dijera una sola palabra para que cualquiera se estremeciera de miedo. Era el tipo de hombre que Noah no querría tener por enemigo, algo que decía mucho del israelí. Y desde luego, estaba lejos de ser el tipo de hombre adecuado para la pequeña y desdichada Risa Clay. Era demasiado duro, y Risa necesitaba un hombre que supiera ser cálido y tierno con ella.

—¿Sabías que esa mirada tan fría y vacía podría espantar a una mujer? —le dijo Noah en voz baja mientras maniobraba entre el tráfico nocturno de Atlanta.

—Deja que yo me ocupe de mi mirada; tú ocúpate sólo de conducir —Micah no tenía ni el más leve acento de Oriente Medio, nada que indicara que no era americano.

Los genes de un padre americano de origen nórdico se reflejaban en su estatura y estructura ósea. Medía más de uno ochenta y cinco, tenía el pelo negro y muy corto. Tan corto, que se podía apreciar la forma de su cabeza y cuello. Poseía unos ojos negros que brillaban de manera amenazadora y que llamaban la atención en su rostro bronceado. Sus labios eran carnosos, quizá demasiado sensuales. Firmes y expresivos, los había definido una vez Sabella, la mujer de Noah. Un comentario que no le había gustado nada a su marido.

—Lo que me preocupa es la operación —masculló Noah—. Si no es mucho pedir, me gustaría estar en casa para cuando nazca el bebé.

La esposa de Noah estaba embarazada de su primer hijo. Una esposa que había estado a punto de perder por culpa de su estúpido orgullo. Su cautiverio le cambió tanto que, una vez liberado, decidió firmar un contrato con la Unidad de Fuerzas Especiales en vez de regresar con Sabella.

Maldito orgullo. Noah había aprendido la lección y ahora tenía a su Sabella de vuelta, pero seguía siendo miembro del equipo y así sería durante muchos años.

—Tú firmaste, tú pagas las consecuencias —le recordó Micah encogiéndose de hombros al tiempo que colocaba el brazo en la ventanilla.

—Un día de estos... —siseó Noah casi para sí mismo.

Micah era un bastardo frío y duro, no cabía duda. Noah aún seguía sin entender por qué demonios habían pensado que el ex agente del Mossad era el hombre perfecto para seducir a una mujer que no sentía más que miedo hacia el sexo opuesto.

—Un día de estos tu esposa nos hará un favor a todos y te meterá una bala en la cabeza con tu propia pistola —dijo Micah con la mirada clavada en el tráfico—. He oído que el mes pasado te hizo dormir en el sofá.

Noah frunció el ceño. ¿Cómo diablos se había enterado Micah de eso?

—Maldita sea —gruñó—. Sabella se lo contó a Kira, ¿verdad? — Kira era la esposa de uno de los comandantes de los SEALs con los que se reuniría Micah esa noche.

Aunque los miembros del equipo de Durango habían dejado oficialmente los SEALs hacía tres años, ninguno de ellos se había retirado por completo, y solían proporcionar apoyo logístico al Equipo de Fuerzas Especiales.

—Quizá no se lo dijo a nadie —replicó Micah—. Quizá yo me dediqué a poner a prueba la seguridad de tu casa y te vi durmiendo en el sofá. Podría haberte cortado el cuello mientras dormías.

—Sigue soñando —Noah sonrió ampliamente—. Admítelo, Sabella se lo dijo a Kira, y ella no tardó en contártelo. No has burlado la seguridad de mi casa y los dos lo sabemos.

No era posible, se había asegurado de eso.

Micah ni siquiera sonrió.

—Escucha —suspiró Noah—, si entras en el club con esa mirada de «estoy listo para matar», esa chica saldrá corriendo como alma que lleva el diablo.

—No es una chica.

Noah vaciló ante la declaración de su amigo y le lanzó una mirada curiosa.

—Tampoco es una mujer mundana con experiencia. Es prácticamente virgen aunque tenga veintiséis años.

—Todavía es virgen —afirmó Micah sin cambiar el tono de voz.

—La violaron y tiene miedo de los hombres —Noah sintió como si estuviera hablando con un muro—. No puedes mostrarle esa cara de asesino y esperar que confíe en ti.

Micah giró la cabeza hacia él.

—¿Cara de asesino? —le preguntó con voz neutra.

—Ya sabes, esa fachada fría del Mossad que muestras en este momento —puntualizó—. Trata de relajarte. Prueba a sonreír o algo por el estilo.

Observó a Micah de reojo cuando el otro hombre volvió a mirar al frente.

—Deja que yo me ocupe de su reacción ante mí; tú preocúpate de que lleguemos al club de una pieza.

Noah casi rechinó los dientes al oír aquello. Todavía recordaba la noche en que había ayudado a rescatar a Risa Clay de la celda donde Diego Fuentes la tenía encerrada. Parecía una pequeña muñeca rota. Sin embargo, aún temblorosa y con la mirada vacía por las drogas que le habían inyectado, había luchado contra ellos con cada aliento de su cuerpo.

La habían encontrado desnuda, llena de moratones, con los muslos manchados de sangre y los ojos llenos de dolor. «Rota» era una palabra suave para describir su estado.

—Micah... —comenzó.

—Noah, será mejor que te calles —La voz de Micah adquirió la dureza del acero—. Sé cómo tratar a Risa. Esta es sólo una cita para conocernos, nada más. Una manera de evaluar su reacción ante mí y, por tanto, su reacción al plan que le expondremos mañana. No te preocupes, sé cómo tratar a una mujer.

Quizá supiera cómo tratarla, pero su apariencia no podía ser más amenazadora.

—Joder, en qué estaría pensando Jordan cuando te asignó esta operación —gruñó cuestionando la decisión de su tío—. Harás que se muera de miedo.

—Fui yo quien solicitó esta misión.

Noah lo miró con sorpresa.

—¿Por qué?

La expresión de Micah no cambió. Seguía siendo dura y hermética. Sus ojos eran como hielo negro y su voz como aire gélido. Era suficiente para congelar a cualquiera.

—No hay un porqué —Micah se encogió de hombros—. Simplemente es así. Ahora, si no te importa, tanta charla me crispa los nervios. Debería discutir esta molesta costumbre tuya con Jordan. Puede que él encuentre un bozal a tu medida.

Noah hizo una mueca y apretó el volante mientras efectuaba un giro tras el taxi y calculaba la distancia hasta el club donde se dirigía Risa.

Maldita sea, esa chica se merecía algo mejor que la operación en la que se vería envuelta al día siguiente. Se merecía algo más que ser utilizada de esa manera. No era una mujer mental y emocionalmente capaz de soportar el estrés que caería sobre sus frágiles hombros.

Había comentado sus temores con su esposa, Sabella, preocupado por cómo aquella operación afectaría a la capacidad de Risa para curarse y seguir adelante con su vida. Pero no tenían alternativa. Aquello no sólo era la mejor oportunidad que tenían de capturar a un escurridizo asesino, sino la única manera de salvarla de una muerte horrible.

—Risa Clay no es una mujer rota.

El sorprendente comentario de Micah hizo que Noah volviera a mirarlo.

—¿Qué te hace pensar eso? —preguntó.

—Lo sabes tan bien como yo —indicó Micah—. Esas salidas al spa, la ropa que se ha comprado, los juguetes que encontramos en el cajón de su mesilla... No, Noah, ella no es una mujer rota, es una mujer que está intentando curarse.

—¿Y crees que entregarla a ti completará ese proceso de curación? —gruñó Noah—. Joder, si casi no eres capaz de permanecer con una mujer después de acostarte con ella. Eres como un maldito robot.

—Deja ya el tema —masculló Micah—. Recuérdame que hable con Sabella más tarde. Se está convirtiendo en una mala influencia para ti.

Noah sonrió. Micah no sabía lo que decía; Sabella era su ancla, su razón de vivir.

—Sólo conseguirías que se riera a carcajadas —le aseguró.

—No dudo de que se reiría, pero sólo porque sabe que eres un caso perdido.

Noah no siguió con la discusión. Era obvio que no convencería a Micah de que ser encantador con una mujer era mejor que una invitación a su cama. En especial con una como Risa, que había conocido un horror del que apenas recordaba nada. Pero si bien había olvidado detalles o caras debido al maldito «polvo de afrodita», Noah sabía que en lo más profundo de su mente recordaba, que su cuerpo recordaba.

Lo sabía porque él había pasado por lo mismo. Le habían inyectado aquella droga durante diecinueve meses infernales y sabía lo que le hacía al cuerpo y a la mente de un ser humano, lo que le habría hecho a la joven inocente que ella había sido, que además había experimentado el dolor y la humillación de una violación. Era muy consciente de que algo así no era fácil de sobrellevar.

Risa no había sido tan afortunada como otras víctimas de esa droga. Aunque apenas recordara aquella noche, seguramente tendría muy presente los interminables meses que había estado internada en una clínica privada después de haber sido rescatada. Y, sin duda alguna, no habría olvidado que había sido su propio padre el responsable de todo lo que le ocurrió.

Sí, Jansen Clay había sido un hijo de perra de la peor clase. Noah rezó para que estuviera ardiendo en el infierno.

—Jordan, el objetivo está alcanzando tu posición —dijo al micrófono que llevaba en la muñeca cuando el taxi de Risa llegó al punto previsto—. Maverick y yo estamos a cuatro coches de distancia.

—Adelante —ordenó el comandante—. Asegurémonos de que todo está en orden.

—Orión no sería tan negligente —señaló Micah mientras el taxi se detenía en la entrada del club.

Unos segundos después, Noah aparcó detrás, y Micah y él observaron cómo Risa bajaba del vehículo.

Ataviada con aquel vestido de color bronce, con el pelo brillante como los rayos del sol agitándose sobre sus hombros y una expresión mezcla de miedo y valor, parecía un ángel caído del cielo.

Micah contempló con detenimiento el rostro de la joven, y cada delicado detalle hizo que su cuerpo se tensara de interés y deseo. Era un cebo, se recordó a sí mismo. Un cebo vulnerable y muy inocente. Tenía que tenerlo muy presente.

Con fría determinación, luchó contra la reacción de su cuerpo ante ella, contra el interés que despertaba en él. Como le había dicho a Noah, aquella noche sólo era una cita para conocerse, nada más. Un poco de conversación con ella, un baile o dos, y, al día siguiente, Risa no tendría más remedio que aceptar que su mundo iba a cambiar. Se había convertido en una presa y Micah era la única posibilidad que tenía de sobrevivir.

Cuando la joven entró en el club, él salió del coche, se abrochó la chaqueta negra y la siguió con paso tranquilo.

Ella era, sencillamente, exquisita. La foto que Jordan había llevado a la reunión del equipo aquella mañana no le hacía justicia. Micah la conocía desde hacía años, la había observado en distintas ocasiones sin que ella se diera cuenta, ya que era amiga de las esposas de los miembros del equipo de Durango.

Cada vez que la había visto, se había sentido atraído por ella. Su inocencia y vulnerabilidad tocaban una fibra sensible en él, algo que no le había ocurrido desde hacía años. Risa hacía que quisiera borrar el dolor de sus ojos, y eso podía llegar a ser muy peligroso.

—Maverick, el cebo está en su lugar —anunció Jordan—. Adelante. Travis está dentro y te cubrirá.

Micah se quitó discretamente el auricular del oído y desenganchó el micro que tenía debajo de la manga de la chaqueta. Ocultándolos en la palma de la mano, se acercó a Travis Caine, antiguo agente del MI6, y los dejó caer en el bolsillo de su chaqueta antes de encaminarse hacia el otro lado del local.

Se detuvo junto a una columna a varios metros de la mesa donde Risa estaba sentada, y se quedó allí unos minutos esperando ver su habitual expresión indefensa.

Había miedo en sus ojos; tenía el cuerpo rígido por el terror cuando su mirada se encontró con la de él.

Risa echó un vistazo alrededor, y luego dirigió sus ojos de nuevo hacia él, que esperó paciente su reacción.

La mirada de la joven pasó sobre él otra vez. La tercera vez, ella se demoró un instante mientras Micah seguía observándola, permitiéndose memorizar sus delicados rasgos antes de que sus miradas se cruzaran.

Un fuerte estremecimiento sacudió a Micah. Los claros ojos azules de Risa brillaron con interés, miedo e interés de nuevo, como si no estuviera segura de qué debía sentir.

Él se permitió sostenerle la mirada, que su mente estableciera contacto con ella para tranquilizarla, utilizando los ojos en vez de la expresión para calmar el miedo que crecía dentro de ella.

Micah conocía el poder de una mirada. Cuando dos personas conectaban a pesar de que estuvieran separados por varios metros, una mirada podía provocar miedo, cautela o sumisión. Y él la utilizó para acariciarla suavemente con los ojos. No bajó la vista en ningún momento; se dejó llevar por cada matiz de la expresión de la joven, por cada gesto, por su leve parpadeo, por las sombras en sus ojos, que revelaban la tensión de su pequeño cuerpo.

Risa era como un pájaro a punto de alzar el vuelo, sentada en el borde de la silla con el cuerpo rígido y preparado para correr.

«Tranquila, pequeña, —le dijo en silencio, dejando que sus pensamientos asomaran a sus ojos—. No hay dolor aquí, ni temor.»

Le acarició la delicada línea de la mandíbula con la mirada y luego centró la atención en sus ojos. Micah le permitió ver en su interior, observar las partes de su alma en las que era sólo un hombre, sólo un amante dispuesto a tratarla con gentileza. Dejó que lo mirara para que se diera cuenta de que no tenía nada que temer de él si permitía que se le acercara.

Los ojos eran más que el espejo del alma. Podían mentir. Y Micah era un mentiroso consumado. Pero mientras clavaba los ojos en aquella mirada cautelosa, deseó ser otra cosa. Deseó ser el hombre que ella necesitaba, en vez de un farsante.

La joven parpadeó, y él vio cómo se relajaba. No vio rendición ni deseo, sólo un indicio de interés mezclado con cautela y determinación. Risa había tomado una decisión, y él se preguntó qué decisión sería ésa.

Micah avanzó lentamente sin perder el contacto visual, demasiado consciente de los ojos que los observaban. Risa estaba acompañada por cuatro miembros del equipo de Durango y sus esposas. Clint y Morganna, Reno y Raven, Kell y Emily, e Ian y Kira, los cuales pasaban parte del año en Atlanta o donde el equipo los necesitara. El resto del tiempo lo pasaban en Texas. Macey, el técnico del equipo, estaba en esos momentos en algún lugar con su novia, Emerson.

Todas las parejas fingieron ignorar la tensión que flotaba entre él y la exquisita Risa Clay. Sin embargo, Micah pudo observar preocupación en sus miradas, una actitud protectora en la postura de sus cuerpos.

Risa era su amiga; una amiga muy querida. Estaban tan inseguros sobre esa misión como Noah, y Micah comprendía esa preocupación. Lo que ninguno de ellos sabía era que la cautelosa criatura que lo observaba con detenimiento no tenía nada que temer de él.

Ella era para él mucho más que un medio para conseguir un fin. Era un instrumento creado especialmente para sus manos. Un arma que Micah moldearía para que reaccionara a cada uno de sus movimientos. Un medio para exorcizar los demonios que lo atenazaban. Risa Clay era un cebo. Lo sabía. Y ella también lo sabría al día siguiente. Esa noche era su única oportunidad de asegurarle que estaría allí para ella cuando apareciera su enemigo.

Obsesionado por la muerte de su madre y, seis semanas después, por la de su padre, Micah se había jurado años atrás que él sería el único que esgrimiría el arma que mataría a Orión. Lamentablemente, Risa era su única oportunidad para acabar con el asesino que había destruido a su familia y arruinado la vida con que el israelí había soñado.

Había llegado el momento de cumplir lo prometido, y la joven representaba la única conexión con aquel bastardo.

Habían contratado a Orión para asesinarla, pero Micah estaba allí para protegerla. Y cuando llegara el momento, mataría al cazador.
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—Ése es Micah.

Risa oyó las palabras de Morganna, pero no pudo apartar la vista de los ojos negros que parecían querer penetrarla. Unos ojos tan profundos y oscuros como la noche, pero que contenían un matiz de calidez que desmentía aquella frialdad que desprendían.

Tenía una expresión tranquila, pero había en él un indicio de dureza, un atisbo de peligro cuidadosamente contenido. No se sorprendió; no se podía esperar otra cosa de un amigo de cuatro antiguos SEALs.

Él mismo también había sido SEAL, pero, según le habían contado, se había retirado por problemas de insubordinación.

Aún así, la tranquilidad de aquella expresión era reconfortante. Como si él se conociera bien a sí mismo, su fuerza y sus debilidades, y hubiera aprendido a vivir con sus demonios. Era reservado. Y ella entendía esa reserva.

Se movía como si no tuviera prisa alguna. Sin anticipación ni premura. Con movimientos perfectamente coordinados. Su cuerpo era esbelto, fuerte y atlético.

Unos pantalones negros le moldeaban las caderas y las musculosas piernas. La camisa blanca bajo la chaqueta negra mostraba un poco de color en un océano oscuro de calmadas emociones y confianza masculina. Llevaba el pelo muy corto, pero los espesos mechones eran aún lo suficientemente largos para que una mujer pudiera pasar los dedos entre ellos.

«¿Qué le había hecho pensar en eso? ¿Por qué había cerrado las manos sobre el bolso al preguntarse cómo sería sentir ese pelo entre los dedos?»

Sin embargo, habían sido sus ojos los que la habían cautivado. Los que le habían acariciado el rostro, siempre con suavidad, siempre regresando a los suyos con una determinación e interés que habían logrado conmocionarla.

Había esperado que fuera fuerte y musculoso. Y lo era, aunque de una manera sutil. Su cuerpo no estaba lleno de músculos marcándole la ropa. Era delgado y atlético. Parecía rodeado por un aura de inmenso poder, pero no era grande y corpulento como Kell. Kell Krieger era alto y sus hombros parecían los de un jugador de fútbol americano. Incluso Reno y Clint parecían auténticas torres de músculos y fuerza. Micah Sloane era tan alto como ellos, aunque no tan musculoso. Alguien podría pensar incluso que tampoco era tan fuerte, pero ella tenía el presentimiento de que quien cometiera ese error, lo lamentaría.

—Ya era hora de que llegases —dijo Clint arrastrando la voz mientras Micah Sloane se acercaba a la silla vacía frente a Risa.

El israelí estrechó la mano de Clint cuando éste se levantó e hizo lo propio con Reno, Kell e Ian; sin embargo, no perdió de vista a Risa en ningún momento.

—Micah, ¿te gustaría conocer a nuestra amiga Risa? —Había un indicio de diversión en la voz de Morganna.

—Creo que acabo de hacerlo —Sus palabras no tuvieron que elevarse por encima de la música; fue como si la música hubiera hecho una pausa para él, como si lamentara frustrar sus deseos si no lo hacía.

—Señor Sloane —Risa inclinó la cabeza, apenas capaz de tragarse el nudo de nerviosismo que se le había formado en la garganta.

Él alargó la mano por encima de la mesa, así que a la joven no le quedó más remedio que soltar el bolso y estrechársela. Risa esperaba un apretón firme y resuelto, no que su mano sostuviera la de ella, que sus dedos le acariciaran la muñeca como si quisiera aquietar el pulso que se le había disparado.

Cuando la liberó para desabrocharse el botón de la chaqueta y tomar asiento, Risa, sorprendida, lamentó la pérdida de la calidez y la brevedad del contacto.

Sin reflejar ninguna inquietud, Micah se reclinó en la silla con expresión inescrutable y respondió a algunas preguntas que le hizo Kell. Sin embargo, su mirada siempre volvía a ella.

No le exigía nada con aquellos ojos penetrantes. La caricia de su mirada era sutil y suave. No llamaba la atención de los demás y quedaba oculta por las largas pestañas negras, pero nada podía ocultar el efecto que tenía en Risa.

A pesar de que focalizaba su atención en el rostro de la joven, ella podía sentir la calidez de su mirada en todo el cuerpo. No resultaba grosero ni molesto. Sencillamente, estaba allí. Una mirada a la frente, otra a la barbilla. Una caricia visual en el pelo, o en la oreja cuando se recogía nerviosamente un mechón rebelde.

—Risa, a Micah también le encanta la fotografía —dijo Kell, inclinándose hacia delante para hablar con ella con una mirada sombría en sus brillantes ojos verdes—. No va a ningún sitio sin su cámara.

El corazón de Risa palpitó con fuerza. Estaba ruborizada y se sentía aterrorizada. Necesitaba alejarse de la suave mirada de aquel hombre.

No podía contestar al comentario de Kell. Ni siquiera era capaz de pensar una respuesta razonable, así que se levantó e intentó buscar una excusa para escapar al baño de señoras. Pero los ojos de Micah seguían mirándola, inquisitivos, y no pudo articular ni una simple frase.

Se alejó de la mesa en silencio a través de la multitud, escapando al pasillo débilmente iluminado que conducía al baño de señoras.

Cerró la puerta del baño a su espalda y casi lloró de alivio al ver que el lugar estaba vacío. Junto a la entrada había unos sillones de nogal tapizados en terciopelo y al fondo se veía una fila de lavabos. Las brillantes luces del techo se reflejaban en los tonos verde oscuro y dorado de las paredes y el suelo.

Se sentía mortificada por haber escapado de aquella manera. El corazón le latía a toda velocidad, el sudor le cubría la frente y el miedo le corría como lava líquida por las venas.

Agarrándose el estómago con una mano, respiró hondo y se apartó de la puerta. Iba a lograr superarlo, se prometió a sí misma. No volvería a huir.

Se refrescó las muñecas con agua fría, recriminándose por haber reaccionado de esa manera. ¿Qué demonios le pasaba? Iba a conseguirlo. Micah Sloane era un hombre endiabladamente atractivo y no le haría daño. Con él estaría a salvo. Y además, parecía interesado.

Puede que no fuera una mujer espectacular, pero él era un hombre y ella estaba lejos de ser estúpida. Los profundos ojos masculinos habían mostrado interés. Interés sexual.

Una noche, gimió en silencio. Sólo una noche. «Por favor, Dios, dame fuerzas para hacer de esta noche un recuerdo agradable en vez de una pesadilla».

Intentando controlarse, contuvo la respiración ante la necesidad que ardía en su interior, exigiendo ser satisfecha.

Más calmada, cerró el grifo y se secó las manos. Irguió los hombros y miró su reflejo. No era fea, no como cuando era adolescente y su rostro no tenía más que ángulos y líneas afiladas. Se le habían rellenado las mejillas y se le habían suavizado los rasgos. Él no tendría que hundirle la cara en una manta para poder acostarse con ella.

Interrumpió de golpe sus pensamientos al notar que se le revolvía el estómago y que las pesadillas amenazaban con reemplazar su determinación.

Micah estaba interesado en ella. Podría conseguirlo. Oh, Dios, sólo una noche.

Se humedeció los labios con nerviosismo y respiró hondo de nuevo, luego se dio la vuelta y se dirigió a la puerta. La abrió de un tirón y... se detuvo en seco, asombrada.

Micah estaba apoyado contra la pared de enfrente, con las manos metidas en los bolsillos de los pantalones y la chaqueta abierta, revelando una camisa que se ceñía a lo que parecía ser un vientre plano y duro.

—Quería venir Morganna. —Su voz era como el terciopelo negro, un susurro lleno de magia y sexualidad que la hizo perderse en sus oscuros ojos y sentir un inquietante latido de deseo entre los muslos.

—Necesitaba... —agitó la mano hacia la puerta y tragó saliva— estar un momento a solas.

—Hay demasiada gente ahí fuera. —Cuando habló, sus labios, firmes y carnosos, captaron la atención de la joven. Eran unos labios gruesos y tentadores. «¿Qué se sentiría al besar a un hombre?», se preguntó. No la habían tocado desde los dieciocho años y los pocos besos que le habían dado en su adolescencia habían sido inexpertos y húmedos. «¿Cómo sería besar a un hombre?» Un hombre que supiera besar de verdad a una mujer.

Sin lugar a dudas, Micah sabría cómo hacerlo. Exudaba experiencia sexual por cada uno de sus poros y estaba rodeado por un aura de masculinidad que había atraído la mirada de todas las mujeres que llenaban el local.

Aturdida, se humedeció los labios de nuevo. Tenía que hablar, sabía que tenía que decir algo, lo que fuera.

—Lo siento. —Esbozó una leve sonrisa. Estaba temblando por dentro, dividida entre el miedo y el ardiente deseo que la atravesaba—. Debo de parecer una lunática.

Él ladeó la cabeza y sus ojos oscuros la observaron con deseo.

—Al contrario. —Se apartó de la pared y sacó las manos de los bolsillos—. Pareces una mujer hermosa e insegura a causa del animal que te acaban de presentar. —Por primera vez esbozó una sonrisa, seca y un poco burlona—. Creo que tus amigas están demasiado acostumbradas al exceso de testosterona. Sus maridos son como niños empujándose y retándose por ver quién es el más fuerte. No han considerado el efecto que tendría en alguien que no estuviera acostumbrado a eso.

Risa casi se rió; pero el sonido se quedó atrapado en su garganta cuando él volvió a bajar la mirada a sus labios. Tenía la respiración pesada y áspera. No comprendía todas aquellas sensaciones que se arremolinaban en su interior, y que la aterrorizaban.

Él se acercó aún más, un sutil movimiento, pero suficiente para que sus cuerpos quedaran separados por tan sólo unos centímetros. Aquello hizo que Risa fuera repentinamente consciente de demasiadas cosas a la vez. Del cuerpo de él, de su calor envolviéndola. De la fuerza de aquel hombre. Del miedo y el deseo que colisionaban en su interior.

—Lo siento. —Se pasó la mano por el pelo con nerviosismo y se quedó paralizada al ver que él también levantaba la mano.

«Como un conejo asustado mirando el arma que le disparará en cualquier momento», pensó Micah mientras le colocaba el pelo detrás de la oreja.

Los mechones eran suaves como la seda, increíblemente cálidos bajo las yemas de sus dedos.

Risa se mantuvo completamente inmóvil, y él se percató de las conflictivas emociones que luchaban en su interior, de los miedos que la atenazaban. Bajo el maquillaje, tenía la cara pálida y podía ver cómo sus ojos se oscurecían a causa del pánico... y el deseo.

Sí, deseo. El cuerpo de la joven estaba excitado y exigía que lo tocaran, que lo acariciaran, debido en parte a los efectos de la condenada droga que le habían inyectado. El «polvo de afrodita» no sólo afectaba al organismo. Aquella droga sintética atacaba al cerebro, forzando al cuerpo a sentir deseo en los momentos más inoportunos, aunque seguramente su efecto habría remitido con el paso de los años.

—Se preocuparán si no volvemos —le dijo Micah, forzándose a hablar—. Deberíamos volver con ellos, ¿no crees?

Ella le sostuvo la mirada. Sus pupilas estaban dilatadas y un rubor de deseo encendía sus mejillas.

—Si no lo hacemos —continuó—, te besaré. Y estoy seguro de que te ofendería que me tomara esas libertades tan pronto.

Micah casi hizo una mueca. Maldición. Con ella se le escapaba el acento. Un deje de aspereza teñía sus palabras y provocaba que a Risa se le oscurecieran los ojos.

¿Dónde diablos estaba el hielo que envolvía su alma? ¿Dónde estaba el control que era parte de él?

—Seguro que lo haría —musitó ella al tiempo que se lamía los labios con un rápido movimiento.

¿Estaría resbaladiza y húmeda?, se preguntó Micah. ¿Se habría preparado ya el cuerpo femenino para él? Se obligó a ser cauto, pues era un hombre cuya vida dependía de saber leer el lenguaje corporal.

Esa noche era sólo para establecer contacto. Para ver si ella podría tolerar lo que tendría lugar los días siguientes. Y si se guiaba por el lenguaje corporal de Risa, tolerarlo no sería ningún problema.

—Si sigues mirándome así te besaré, Risa —le advirtió una última vez—. Volvamos con los demás. De lo contrario, esos labios tan apetecibles serán míos.

¿Suyos? Risa parpadeó y abrió la boca. En aquel lugar, un beso sería algo seguro, ¿verdad?

—Yo... —Intentó hablar, intentó pensar. No quería parecer una mujer fácil, pero ¿acaso no lo parecería si todo salía según sus planes? Aquélla era su noche, maldita sea. Él era un desconocido, y seguiría siéndolo cuando todo aquello acabara. Eso era lo único que importaba.

Una noche.

—Un beso —logró susurrar, asombrada de su propio atrevimiento.

Él apretó los dientes, provocando que le palpitara un músculo en la mejilla. Levantó la mano para rodearle la nuca con suavidad y le rozó los labios con el pulgar.

Bajó la cabeza hasta que ella sintió su aliento acariciándola, la calidez masculina hundiéndose en ella.

—Quiero mirarte a los ojos mientras te beso —le oyó murmurar—. Quiero sentir tus labios, Risa, suaves y dulces, saborear el néctar de tu lengua. Quiero paladearte y conocer tu esencia. —Giró la cabeza a un lado y miró a su alrededor, sonriendo provocativamente—. Eso sería imposible aquí, ¿no crees?

Ella se estremeció. Apretó el bolso con una mano y apoyó la otra contra la pared mientras lo miraba.

—¿Por qué?

Él ladeó la cabeza otra vez.

—¿Por qué quiero besarte así?

Risa asintió bruscamente.

—¿Acaso hay otra manera de besar a una mujer bella y deseable? —le preguntó Micah—. Si la hay, no la conozco.

Había un toque de convicción en su voz, un toque de deseo. Y ella era lo suficientemente mujer para percatarse de ello, para sentirlo.

—¿Quieres besarme? —musitó. Que ella recordara nadie había querido besarla nunca.

—«Querer» es una palabra muy suave para la necesidad que siento de hacerlo. —Se podía percibir un indicio de burla hacia sí mismo en su sonrisa, en el brillo de sus ojos—. Debería avergonzarme por mi falta de control. —Levantó de nuevo la mano, volviéndole a colocar el pelo detrás de la oreja. Siempre se le soltaba; los espesos mechones se negaban a ser sometidos.

—Tienes un pelo precioso —dijo él entonces—. Sedoso y cálido.

Le tendió la mano.

—¿Volvemos? Si tenemos suerte, puede que la orquesta toque algo lento y suave. Me gustaría bailar contigo, Risa.

La joven apartó la mano de la pared, y le temblaron los dedos cuando los puso sobre su ancha palma.

—Yo... No es que esté chiflada. —Se rió para sí misma—. Es que no suelo...

—No tienes que darme ninguna explicación. —Su voz era oscura y vibrante—. Ninguna, Risa. Esta noche no hay necesidad de nada que no sea ser tú misma. Sin importar lo que quieras ser. Sin importar quién quieras ser.

Morganna le había jurado que nadie le había hablado a Micah de su pasado. Que no le habían contado nada de las pesadillas que la aterrorizaban. No la conocía. Sólo sabía que era una amiga de los antiguos SEALs y de sus esposas, y que había vivido protegida mucho tiempo. Morganna le había asegurado que dejarían muy claro a Micah que ella no era una mujer con la que pudiera jugar. Risa había disentido para sus adentros. Quizá, había pensado entonces, quería que jugara con ella. Ahora estaba segura de ello.

Podía ser quien deseara ser.

Dejó que él cerrara la mano en torno a la suya y la hiciera avanzar. Cuando la soltó, Risa no puso objeción a que la rodeara con el brazo, apoyando la mano posesivamente en la parte baja de su espalda.

Se sentía muy extraña. Estaba más húmeda que nunca entre los muslos, y su hinchado y sensible clítoris palpitaba excitado entre los pliegues de su sexo. Los pezones se rozaban contra la tela del vestido, y tenía los pechos duros y pesados. No parecían pequeños ahora, sino demasiado grandes. No se sentía fea, ni tampoco hermosa. Se sentía deseada. ¿Se había sentido alguna vez deseada?

Una furia gélida invadió las entrañas de Micah al percatarse de cómo tensaba ella la espalda. Dios, Risa estaba a punto de explotar. Podía percibirlo en el calor que desprendía la piel de la joven, en la llama de deseo que brillaba en sus expresivos ojos azules.

«¿Sabría Risa lo que eso provocaba en un hombre», se preguntó. La reacción de la joven tenía un efecto devastador incluso en un hombre tan controlado y experimentado como él. Era como si una bola de fuego le atravesara los testículos. La imperiosa necesidad de penetrarla era mucho más fuerte que nada que hubiera experimentado antes con otra mujer.

Micah era un hombre que aceptaba su sexualidad, sus necesidades, y comprendía cada matiz del cuerpo femenino. Cada chispa de excitación y deseo. Le hubiera gustado haber matado lenta y dolorosamente al padre de Risa. A aquel hijo de perra que había ordenado que le inyectaran aquella condenada droga a su hija y luego se había quedado allí para mirar cómo la violaban.

Una virgen. Había sido una condenada virgen y Jansen Clay había permitido que un hombre la tocara y abusara de ella de la manera más monstruosa.

Intentando controlarse, la condujo de regreso a la mesa y levantó una mano para llamar a una camarera. Luego se inclinó hacia Risa y murmuró:

—Tengo que hablar un momento con Reno y Clint. Vuelvo enseguida.

El pelo de la joven le rozó la mejilla cuando ella asintió con la cabeza, y vio el temblor de los dedos femeninos en el regazo. Él no había vuelto a tocarla. Risa tenía el cuerpo muy sensibilizado, la mente sumida en la confusión y, por primera vez en su vida, Micah estaba al borde de la cólera más absoluta.

Levantó la vista para buscar a Kell Krieger, y supo que su amigo había entendido el silencioso mensaje que reflejaba su mirada cuando el antiguo SEAL entrecerró los ojos. «Protégela. Que nadie se acerque a ella».

Micah se conocía muy bien, conocía su corazón como ninguna otra cosa en el mundo. Y sabía que, tarde o temprano, aquella mujer le pertenecería. Sería suya por completo. No había dudas al respecto.

Enderezándose, se giró siguiendo a los otros dos hombres por el club hasta la puerta trasera. La noche los envolvió, pero eso no quería decir que no hubiera nadie observándoles, escuchándoles.

—¿Qué demonios pretendes? —La voz de Clint hervía de furia cuando entraron en la furgoneta insonorizada que su esposa y él habían llevado al club.

Micah se dejó caer en el asiento de la parte trasera y observó cómo Clint cerraba la puerta de un golpe después de que entrara Reno.

Ambos hombres lo miraron coléricos.

—Está aterrada —gruñó Clint—. Ese no era el trato, Micah. Sólo era una cita para que os conocieseis. ¿En qué diablos estabas pensando al acorralarla contra una pared y acosarla de esa manera?

Micah alargó la mano de repente y cerró los dedos en torno a la garganta del SEAL antes de que pudiera decir nada más. El gesto sorprendió al propio Micah, y dejó estupefactos a Clint y a Reno.

—Suéltale, Maverick —le advirtió Reno con suavidad.

—Acúsame otra vez de hacerle daño y tendremos algo más que palabras, McIntyre —siseó Micah, atravesando a Clint con la mirada—. Llevo observando a Risa desde hace años. —Apretó aún más los dedos—. He oído sus pesadillas y sus gritos, y la conozco mejor que nadie, así que no te atrevas a interferir.

Soltó a Clint lentamente, consciente de que el otro hombre no había mostrado miedo, sólo una callada curiosidad, igual que Reno tras su protesta inicial.

Se reclinó en el asiento, obligando a su cuerpo a relajarse, a centrar la mente.

—¿Me habéis traído aquí por alguna razón que no sea Risa? —preguntó finalmente—. Espero que así sea.

Reno soltó un bufido ante su comentario.

—Jordan detectó un coche sospechoso —le explicó—. El vehículo dio la vuelta al local dos veces antes de perderse en el tráfico. ¿Sabes lo difícil que es lograr que Jordan le perdiera el rastro?

Micah apretó la mandíbula.

—¿Han identificado al conductor?

—Todo lo que sabemos es que llevaba gafas y que tiene el pelo oscuro. Procuró mantener la cara oculta en todo momento. Tenemos algunas fotos, pero tardaremos varias horas en tener una ligera idea de a quién estamos buscando.

—No es Orión. —Micah se frotó la cara con las manos deseando haber perdido ya el control para poder darle un puñetazo a algo. O a alguien—. No cometería ese error. Nadie sabe cuándo está vigilando y cuándo no.

Levantó la vista y, al interceptar la mirada que intercambiaron Reno y Clint, borró cualquier expresión de su rostro, de sus ojos. Sabía muy bien cómo hacerlo. Los ex SEALs eran buenos en su trabajo, pero Micah había aprendido hacía años que cualquier indicio de emoción podía acabar con la vida de un hombre.

Respiró hondo.

—Envía un equipo al apartamento de Risa mañana para que compruebe si hay micros. Orión los utiliza de vez en cuando para vigilar a sus objetivos. Es así cómo sabe cuándo y dónde atacar. Aseguraos de que el apartamento de Risa esté limpio.

Su padre y él habían encontrado ese tipo de dispositivos en su propia casa cuando su madre había desaparecido. Al parecer llevaban allí el tiempo suficiente para que Orión hubiera conocido sus costumbres y supiera dónde y cuándo capturarla.

—Eso podría delatarnos —señaló Clint—. Sabrá que estamos tras su pista y podría huir.

Micah negó con la cabeza.

—Ya lo han localizado antes y ha escapado. Es un maestro en su oficio. Él sabrá tarde o temprano que estoy protegiéndola, no hay por qué ocultarlo. Orión lo verá como un desafío, pero no se echará atrás. Nada podrá impedir que intente matarla.

—Le diré a Jordan que se encargue de ello —convino Reno con una inclinación de cabeza—. ¿Qué planeas hacer esta noche con Risa? —Había un deje protector en la voz del SEAL.

Micah le sostuvo la mirada con frialdad.

—Lo que yo haga o no esta noche no es cosa vuestra. Desde este momento, ella está bajo mi protección. Cubridme las espaldas, vigilad a Orión y seguid las órdenes de Jordan. Pero no os entrometáis en nada de lo que yo haga con Risa.

Volvieron a mirarlo con dureza y desafío. Micah casi sonrió ante sus expresiones, consciente de que aquella conversación podría acabar en una pelea.

—No nos jodas, Maverick —le advirtió Reno con voz dura—. Risa no es sólo un cebo, es nuestra amiga. Hazle daño y no sólo iremos a por ti Clint y yo, sino todo el equipo. No creo que quieras eso.

No, no lo quería. Necesitaría a esos hombres para otras misiones. Le cubrían las espaldas y le echaban una mano cuando era necesario; pero Risa era asunto suyo.

Asintió ante la advertencia. No esperaba menos.
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Aquello iba demasiado rápido.

Risa se quedó quieta en la silla después de que Micah, Reno, Ian y Clint se alejaran de la mesa.

Intentó intervenir en la conversación en la que las mujeres bromeaban con el único varón que permanecía en la mesa, pero sus esfuerzos fueron en vano.

En el club hacía calor y había mucha gente. Risa estaba habituada a refugiarse en su apartamento, no a las multitudes.

No estaba acostumbrada a que su cuerpo estuviera tan sensibilizado ni a sentirse desgarrada por la confusión. No estaba acostumbrada a tener que enfrentarse a... algo que no tenía sentido. Sensaciones a las que no podía dar nombre.

No era el primer hombre que se le acercaba en aquellos últimos años. Otros tipos la habían rondado desde que la habían liberado de la clínica donde su padre la había internado después de que la hubieran rescatado de las garras de Diego Fuentes.

En aquella maldita e infernal clínica privada la habían mantenido sedada durante diecinueve meses. Recordaba que algunas veces un médico entraba con su padre a la habitación. Jansen se reía y bromeaba en esas ocasiones, palmeándole el brazo mientras le inyectaban una droga parecida al «polvo de afrodita».

«¿Por qué?», se preguntaba todavía. No la habían violado. Después de la primera vez, nadie había vuelto a tocarla. Jansen Clay le había dicho que era tan fea que no conseguía que nadie se acostara con ella ni pagando, ni siquiera para comprobar si la droga surtía efecto.

Se estremeció ante aquel recuerdo que siempre era distante, excepto en sus pesadillas. Por lo general, los recuerdos y el dolor de aquellos meses le resultaban extraños, casi como si le hubieran ocurrido a otra persona. Sólo cuando pensaba en permitir que un hombre la tocara, el miedo y las náuseas la envolvían como una ola gigantesca que amenazaba con ahogarla.

Hasta esa noche. Esa noche, habría dado todo lo que poseía por el beso que Micah le había prometido. ¿Qué había en él que lo hacía diferente a todos los hombres? ¿Qué hacía que su cuerpo reaccionara de manera diferente ante él? ¿Era el hombre en sí o el reconocimiento instintivo del control que poseía?

Había preguntas que era mejor no hacerse, así que volvió su atención a la pista de baile y observó fascinada los cuerpos que se movían al ritmo de la música.

Antes del secuestro le encantaba bailar. Cuando era adolescente había ido a todos los bailes y fiestas a los que su padre le había permitido asistir. Solía suplicarle durante semanas para que la dejara ir hasta que finalmente lo conseguía.

Le divertía bailar tanto sola como en pareja. Se había reído entonces, se había sentido libre durante esas horas.

«Déjala ir, Jansen, es tan fea que no tienes que preocuparte por el hecho de que pueda perder su virginidad».

La rabia frustrada de su madrastra, Elaine, ante las súplicas de Risa, irrumpió en su mente. La joven sacudió la cabeza ante el recuerdo, luchando contra la cobardía y el familiar dolor que la invadía.

Se prometió que eso no le pasaría esa noche.

Esa noche tendría un amante.

Podía hacerlo. Micah pensaba que ella había llevado una vida muy apartada y que la habían sobreprotegido. Eso era lo que Morganna le había dicho. Risa se había sentido avergonzada por ello, pero ahora sólo sentía un ligero estremecimiento al pensarlo. Si Micah creía eso, podría comprender sus vacilaciones, ¿no?

—¿Qué opinas, Risa? —le preguntó de pronto Morganna, inclinándose hacia ella con una sonrisa radiante en los labios.

—¿Sobre qué? —Resultaba evidente que no había prestado atención a la conversación.

—Sobre que Raven, tú y yo deberíamos mostrarles a Clint, Reno y Micah la locura que han cometido al abandonarnos. —Soltó una carcajada—. ¿Vienes a bailar con nosotras?

¿Bailar con otras mujeres como cuando era más joven? Santo Dios, si algo podía minar su confianza en ese momento era estar en la pista de baile sin pareja, sabiendo que ningún hombre querría bailar con ella.

El pánico se apoderó de ella, oprimiéndole el pecho y la garganta.

Hizo un gesto de negación y clavó la mirada en la pista. Nadie la había sacado a bailar jamás.

No es que ella hubiera aceptado hacerlo con un desconocido, pero es que ni siquiera se lo habían pedido. Ni una sola vez.

Apenas fue consciente de que las demás mujeres seguían hablando entre risas.

—Ven con nosotras, Risa. Divirtámonos un poco —la animó Morganna.

Risa abrió la boca, se llevó una mano temblorosa a la garganta y luchó contra la sensación de asfixia. Sencillamente, no podía hacerlo.

—Lo siento, pero Risa me prometió el primer baile.

La joven volvió la cabeza bruscamente y vio a Micah a su lado. Él la observaba sonriente, con su ardiente mirada oscura envolviéndola como una calurosa noche de verano cuando le tendió la mano.

—Reno y Clint hablan demasiado —bromeó mientras la conducía a la pista abarrotada de parejas.

Cuando llegaron a la marea de cuerpos danzantes, la música cambió haciéndose más lenta.

—Me han debido de leer el pensamiento —comentó mirándola a los ojos—. ¿Sigues interesada?

Risa jamás había bailado un baile lento y sintió como si el resto del mundo desapareciera en el instante en que él le colocó la mano en la cadera para atraerla hacia su cuerpo.

La joven se quedó sin aliento al sentir que sus pezones se aplastaban contra el torso masculino. Incluso a través de las capas de ropa el contacto fue eléctrico y violento.

—No suelo bailar —murmuró, intentando recuperar el control de sus piernas.

—Yo tampoco.

La mano apoyada en la parte inferior de su espalda la instó suavemente a acercarse más. Nerviosa, curvó los dedos en su hombro cuando sintió la erección de Micah apretada contra su vientre, cuando sintió la calidez de su cuerpo protegiéndola.

Cerró los ojos y apoyó la cabeza en su pecho. Lentamente, se obligó a relajarse, se permitió actuar como una mujer segura de sí misma en vez de una niña asustada.

El miedo todavía estaba allí, agazapado, esperando para atacar de nuevo. Pero, oh Dios, aquello era... agradable. De hecho, más que agradable. Era reconfortante y a la vez la hacía sentir más viva que nunca.

Una de las firmes manos de Micah le acariciaba la espalda mientras la otra sostenía la mano de Risa contra su pecho, justo al lado de su seno. Si se movía un poco, sentiría cómo los dedos masculinos le rozaban la cima anhelante.

No quería que la canción terminara. No quería que finalizara la noche. Quería seguir viviendo aquel instante para siempre, disfrutando del tacto de su cuerpo contra el de ella.

—Te mueves como si hubieras nacido para bailar —le susurró él al oído.

Quería creerle y, aunque no era capaz, las palabras hicieron desaparecer parte del dolor y el miedo que sentía en su interior.

Después, ninguno de los dos dijo nada. Risa se dejó llevar por el momento, se relajó y se apretó contra Micah, permitiendo que su cuerpo se moviera con el suyo, más cerca, más caliente, hasta que sus frágiles brazos se alzaron para rodear la fuerte columna de su cuello y él la estrechó con más fuerza. Podía sentirlo envolviéndola, abrazándola, y no tenía miedo.

Podría hacerlo.

Levantó la cabeza y se lo quedó mirando fijamente.

—No tenemos por qué quedarnos aquí —musitó. Puede que no la hubiera oído, pero Risa estaba observando sus ojos, y cuando vio el ardor que los oscureció, supo que la había entendido.

—¿Estás segura? —Durante un segundo, su expresión cambió y un indicio de deseo asomó a sus, normalmente, imperturbables rasgos.

—Estoy segura. —Ya se derretía por dentro.

Micah le subió la mano por la espalda en una ardiente caricia, una susurrante sensación contra la seda del vestido, luego la deslizó por el brazo desnudo hasta que tomó su mano en la de él y dio un paso atrás.

—Tenemos que decirle a nuestros amigos que nos vamos —dijo con suavidad.

Risa asintió con la cabeza. Sí, tenía que enfrentarse a sus amigos y a la preocupación que sentirían.

—Muy bien. —Con la mano libre, Micah le colocó de nuevo el pelo detrás de la oreja y le acarició la mandíbula con el pulgar—. Vámonos ya.



Orión observó cómo la pareja se deslizaba por la pista de baile, intentando borrar el ceño que se le había formado en la frente. No debía mostrar ningún interés en ellos. Por el momento se centraría en la mujer con la que había empezado a charlar, una morena menuda que le deslizaba los dedos por los muslos mientras él fingía interés, pero sin dejar de mirar de reojo a la pareja.

Conocía a aquel hombre, lo sabía. Jamás olvidaba una cara ni un nombre, pero en esta ocasión no podía relacionar la cara con ningún nombre. Qué extraño.

¿Cirugía plástica, quizá?, se preguntó. Tenía que ser eso. De lo contrario, hubiera reconocido de inmediato al hombre que había conducido a Risa Clay a la pista de baile.

Quiso esbozar una mueca al pensar que aquel tipo tenía la mirada de un hombre que quería hacer suya a la mujer con la que estaba.

Incluso maquillada y con aquel vestido, la joven no le atraía en absoluto. Había mejorado mucho, desde luego, pero había algo en ella que no le gustaba.

¿Qué había en aquella joven que le molestaba tanto?, se preguntó. Tenía los pómulos altos y sus ojos ligeramente rasgados poseían un extraño color azul que contrastaba a la perfección con las mechas de sus cabellos.

Sin duda, había mejorado, pero él no podía olvidar lo fea que había sido antes.

Había esperado que no le encargaran la tarea de matarla. Recordaba que ocho años antes, cuando había sido secuestrada, su rostro había aparecido en todos los periódicos. Entonces había hecho una mueca. Dos años más tarde, una vez que salió a la luz la muerte de Jansen Clay, había tenido una vaga premonición de lo que se avecinaba.

Era una pena. Su cliente debería haber sido más selectivo con sus amigos y las mujeres con las que se acostaba. Si no hubiera estado con Jansen la noche en que seleccionó a las chicas, no habría tenido que escoger a la hija de Clay.

Sin embargo, lo había hecho. Había aplastado la cara de la joven contra el suelo del avión y, delante del padre, le había levantado las faldas hasta la cintura y la había violado.

Se había sentido muy furioso, según le había dicho a Orión. A la chica le habían inyectado tanto «polvo de afrodita» que estaba seguro de que no recordaría nada. Pero al parecer, empezaba a acordarse de algunas cosas y su cliente había decidido que no podía consentirlo. No podía permitir que recordara quién la había violado.

Ésa era la causa por la que debía morir. Demonios, lo más sencillo hubiera sido meterle una bala en la cabeza; sin embargo, Orión no se resignaba a matarla de esa manera. Se enorgullecía de su trabajo, y si no la hacía desangrarse hasta morir, nadie creería que había sido obra suya.

Una lástima.

Vivía sola, y eso le facilitaba la tarea. Podría entrar en su apartamento, amordazarla y matarla en su propia casa, aunque no era su forma habitual de proceder.

Tendría que ponerla bocabajo. Definitivamente, había algo en su cara, en sus ojos, que prefería evitar. Sería una prueba muy interesante para él. Jamás había tenido que matar a una mujer que le inquietara tanto como Risa Clay.












Cuatro



Su abuela siempre le había dicho que era muy testaruda, pero Risa nunca lo había creído. No obstante, cuando entró en la habitación del hotel con Micah, se dijo que quizás la anciana estuviera en lo cierto. Tal vez fuera demasiado terca.

Se había obligado a ir hasta allí, y ahora que lo había hecho, su cuerpo era un manojo de nervios. No conocía a ese hombre, no sabía nada de él.

Bueno, casi nada. Morganna, Raven y Emily le habían hablado de él. Tenía treinta y dos años, poseía una constitución atlética y medía más de uno ochenta y cinco. Sus maridos le respetaban. Estaba completamente sano, según los últimos análisis de sangre que se había hecho, y Morganna incluso había dicho que Clint creía que era un buen tipo. Que se portaba bien con los animales y los niños.

Y eso era más de lo que sabía de los maridos de sus amigas.

—¿Quieres beber algo?

Risa dio un respingo al sentir que él le ponía las manos sobre los hombros para quitarle el chal.

—No, gracias —contestó finalmente, sacudiendo la cabeza. Casi nunca bebía alcohol. Tenía un extraño efecto en ella. Le hacía desear cosas, cosas que no podía comprender, cosas sobre las que sólo había leído o visto en las películas.

—Risa, ¿estás segura de que es esto lo que quieres? —le preguntó él entonces, rozándole el cuello con su cálido aliento al inclinar la cabeza sobre la de ella—. No es tarde para cambiar de idea. Podemos ir al bar del hotel y hablar. Luego te llevaría a casa.

La joven se puso rígida a causa de la repentina timidez que la embargó.

—Si es eso lo que quieres... —Casi temblando, se volvió para coger el chal que había dejado que le quitara con tanta facilidad. Santo Dios, ¿acaso la escasa iluminación en el club había impedido que él viera lo poco atractiva que era en realidad?

—¿Lo que yo quiero? Por supuesto que no. —La giró para poder mirarla a los ojos e hizo que colocara la mano sobre su erección, despejando cualquier duda sobre lo mucho que la deseaba.

Risa clavó la mirada en su mano, asombrada de la rígida evidencia que latía contra su palma.

Se sintió llena de curiosidad. De curiosidad y de un intenso deseo que pareció surgir de su interior, haciéndola preguntarse por qué no estallaban chispas entre ellos.

—No sé cómo...

Micah puso un dedo contra sus labios, interrumpiendo las palabras.

—No hay nada que saber —le aseguró con suavidad—. Sólo seguiremos adelante si lo deseas. Si no, sólo tienes que decirlo y me detendré.

Ella se humedeció los labios con nerviosismo y observó con interés la boca de Micah. Tenía el labio inferior más lleno y sensual que el superior. Y le favorecía, le hacía parecer muy sexy.

—¿Quieres besarme? —Su voz se asemejó demasiado a una súplica. Estaba indefensa ante la tentación, ante las confusas necesidades que atravesaban su cuerpo.

—Sueño con besarte —murmuró él, colocándole la mano en torno la nuca y sujetándola con firmeza y suavidad a la vez.

La joven se permitió aceptar aquella mentira. Micah no había soñado con besarla, pero a Risa le gustaba cómo sonaba. La calmaba y a la vez la excitaba.

Observó cómo él bajaba la cabeza, sintiendo su aliento contra ella, la cálida y aterciopelada caricia de sus labios cuando rozaron los suyos.

Turbada, Risa inhaló bruscamente ante la oleada de inquietantes sensaciones que atravesaron sus labios. Parpadeó nerviosa y retrocedió de manera involuntaria, poniendo las manos en el pecho de él.

Los labios de Micah se curvaron en una amplia sonrisa ante su reacción.

—¿Volvemos a intentarlo? —susurró—. Quizá la próxima vez el placer no nos pille tan desprevenidos.

«¿Eso era placer?», se preguntó la joven

—Me gusta que me mires así —ronroneó él con voz ronca mientras tensaba la mano con que le sostenía la nuca—. Con los ojos muy abiertos y oscurecidos por la necesidad de ser complacida. Ni siquiera imaginas cuánto deseo complacerte, Risa.

¿De verdad? Oh, Santo Dios, ¿realmente aquello era placer? ¿Podría ella soportar mucho más si así fuera?

—Vamos a ir despacio —la tranquilizó—. Despacio y con calma.

«Despacio y con calma». Risa cerró los ojos, dejando que el placer venciera al miedo cuando él capturó su boca y empezó a besarla. Le lamió los labios y luego deslizó la lengua ligeramente entre ellos, jugueteando con la punta de la de ella.

Temblando, Risa abrió aún más la boca en señal de aceptación. Oh, Dios, ¿qué le estaba haciendo? Su corazón retumbaba contra sus costillas y podía percibir cómo el de él latía con violencia bajo sus manos. Un latido salvaje que resonaba en sus palmas, llenándola de asombro.

Nunca la habían besado de aquella forma. Los labios de Micah eran cálidos y dominantes, firmes. Poseían los de ella con maestría, guiándola en un baile erótico y ardiente que la hacía ponerse de puntillas para acercarse más a él, para hundirse en la boca masculina y saciar el hambre que surgía en lo más profundo de su ser.

Deslizó las manos por su torso y le rodeó el cuello con los brazos. Dejó caer la cabeza contra el brazo de Micah y se rindió a las sensaciones que fluían en su interior. Al tiempo que sus lenguas se enredaban, un líquido ardiente le atravesó las venas a toda velocidad hasta impactar en su sexo. Y, sin poder evitarlo, su clítoris empezó a palpitar con una dolorosa necesidad que la obligó a apretarse desesperadamente contra la dura protuberancia de su miembro cuando Micah la sujetó por las caderas, estrechándola con más fuerza.

Risa apenas podía contener los gemidos de deseo. Toda ella era un manojo suplicante de sensaciones que no sabía cómo manejar.

Intentó tomar aliento, pero no pudo y tampoco le importó. Siguiendo su instinto, trató de alzarse un poco más, apretar los pezones contra el cálido pecho de Micah, frotar el clítoris con más fuerza contra su erección. No sabía si podría aguantar las rápidas y desconocidas sensaciones que la desgarraban ahora.

—Micah. —Apartó la cabeza unos centímetros para hablar, pero el volvió a deslizarle la mano por el cuello para inmovilizarla y sus labios poseyeron los suyos de nuevo en un beso tan voraz y desesperado como las sensuales necesidades que la atravesaban.

—Tranquila —gimió Micah contra su boca, con el enorme cuerpo tenso y más duro que nunca—. Diablos, Risa. Me haces perder la cabeza.

«¿De veras?»

La joven abrió los ojos y, por un segundo, casi le creyó. Los ojos masculinos estaban llenos de lujuria y la miraban brillantes de deseo.

La deseaba. No podía fingir la erección que presionaba contra la tela de su pantalón y, desde luego, aquello no era rabia ni depravación. Era simple deseo por ella.

Vacilante, alzó las manos y las metió bajo su chaqueta para quitársela.

La sorpresa brilló en los ojos de Micah, pero dejó que la prenda cayera al suelo.

Risa se humedeció lentamente los labios, deseando volver a besarlo, deseando tocarlo sin restricciones. Volvió a deslizarle las manos por el pecho hasta los botones de la camisa y desabrochó el primero antes de levantar la mirada hacia él.

—Haz lo que quieras. —La voz de Micah era áspera y ronca.

Reconfortada por sus palabras, abrió el segundo botón al tiempo que él bajaba la cabeza para recorrer con sus labios un ardiente sendero desde el hombro de la joven hasta la sensible línea del cuello.

Risa se estremeció de anticipación. El roce de los dientes de Micah le produjo pequeños escalofríos en la espalda, y una centelleante sensación estalló en su vientre, haciéndola temblar tan violentamente que soltó un ahogado grito de asombro.

Debía de ser normal, ya que él no se detuvo. Ahora le estaba acariciando las caderas, deslizando la seda del vestido por su piel y haciéndola desear las caricias de sus manos.

Risa siguió abriéndole los botones de la camisa con dedos temblorosos mientras arqueaba el cuello, intentando acercarse más a la boca que le daba tanto placer.

—En cuanto me quites la camisa, yo haré lo mismo con el vestido —le advirtió él, demostrando que sabía lo que quería. Había determinación y deseo en su voz.

Risa quería deshacerse ya del vestido, de cualquier restricción que hubiera entre ellos. Quería saber qué se sentía al estar tan cerca de un hombre como Micah. ¿Cuánto placer podría aguantar? ¿Cuántas caricias podría tolerar allí de pie sin derretirse por el crepitante fuego que consumía su vientre?

Extendió las manos hacia la cinturilla de los pantalones de Micah para sacarle la camisa. Ahora estaba abierta del todo y mostraba un tórax sorprendentemente ancho. Un vello suave y sedoso le cubría el pecho y le bajaba en forma de flecha por el tenso estómago.

Rozó con los dedos aquella mata rizada y recorrió la línea oscura que desaparecía bajo la cinturilla de los pantalones.

«Haz lo que quieras», había dicho él.

Micah levantó la cabeza de su hombro cuando la joven buscó su mirada mientras cogía la hebilla del cinturón.

—Haz lo que quieras —volvió a susurrar él—. Esta noche soy tuyo, Risa.

Esa noche, sólo esa noche. Podría tener esto, sin explicaciones, sin saber nada el uno del otro. Eso era todo lo que necesitaba. No tendría que enfrentarse a él a la mañana siguiente, podría marcharse cuando todo terminara. Jamás volvería a verlo y él nunca conocería sus vergonzosos secretos.

Tiró de la hebilla y le desabrochó el cinturón para luego seguir con el botón y la cremallera del pantalón.

No era tan difícil. Podía hacerlo.

Le abrió los pantalones con facilidad. Debajo llevaba unos boxers de algodón y la gruesa y dura erección presionaba contra la tela. Sintió el calor que emanaba de su palpitante miembro contra el dorso de los dedos y le dolió la mano por el ansia de tocarlo.

—Tu turno —gruñó Micah roncamente.

Risa notó que le abría la cremallera de la espalda del vestido y se quedó quieta. Sin decir una sola palabra, observó cómo le bajaba suavemente los tirantes por los brazos para luego deslizar el vestido por su cuerpo.

La tela le rozó los pechos, y la joven hubiera jurado que lo vio tragar saliva cuando la deslizó por los erectos pezones. El tacto de la seda rozándose contra las tensas cimas la hizo jadear; un sonido que fue incapaz de reprimir.

—Quiero tocarte. —El gemido de Micah fue más áspero ahora, contenía un poder primitivo que provocó un escalofrío en la espalda de Risa. Se le tensó el vientre y sintió que una humedad resbaladiza lubricaba su sexo cuando él bajó la mirada a sus pechos—. Santo Dios. Haces que me estremezca por la necesidad de tocarte.

Ella lo miró pensativa, preguntándose si estaría mintiendo, si tan sólo eran palabras vacías. Tanto su mente como su corazón dudaban, pero era su cuerpo quien dictaba las normas, y la necesidad y el deseo borraron cualquier duda cuando Micah acunó sus pechos con firmeza y delicadeza a la vez.

Se le aflojaron las rodillas y la habitación pareció dar vueltas a su alrededor. ¿Cómo iba a poder seguir de pie? Se aferró a los hombros de Micah y observó, con los ojos muy abiertos, cómo él le acariciaba los senos. Le pasó los pulgares por los tensos pezones y una oleada de calor la pilló por sorpresa, haciéndola tambalearse.

—Me dejas sin fuerzas —consiguió murmurar cuando él la sostuvo contra su cuerpo.

Los labios de Micah interrumpieron cualquier cosa que la joven fuera a añadir. Se inclinó sobre ella y la besó con una hambrienta necesidad que dejó a Risa completamente indefensa. Le rodeó el cuello con los brazos cuando él la alzó en los suyos y dejó escapar un jadeo al sentir que la dejaba sobre la cama.

—Haces que pierda el control, Risa —murmuró, colocándose sobre ella y cogiéndole de nuevo un seno para moldearlo con la palma de la mano—. Quiero saborearte por completo. Devorar cada centímetro de ti.

El cuerpo de la joven reaccionó tensándose con violencia cuando él bajo la cabeza.

Risa no creía posible que algo así le estuviera sucediendo a ella. Había leído sobre ello, pero no había imaginado que fuera posible sentir aquella marea de sensaciones con tal intensidad. Micah le apretó el pecho para levantar el pezón y luego lo cubrió con la boca para succionarlo, haciendo que Risa gimiera ante el brutal estremecimiento que se apoderó de su cuerpo.

—Micah. No puedo soportarlo... —Se arqueó, meneando la cabeza. Quería que él se detuviera, y al mismo tiempo no quería que lo hiciera.

Inclementes, los labios masculinos siguieron succionando mientras violentos estremecimientos la desgarraban y, entre sus muslos, se desencadenaba una tormenta de devastador placer.

Se le saltaron las lágrimas, más aterrorizada ahora por sus reacciones que por aquel hombre.

—Shh... Tranquila —jadeó él antes de atrapar con sus labios el otro pezón. Acarició la cadera de Risa y deslizó los dedos por el muslo hasta cubrir los hinchados y resbaladizos pliegues de su sexo.

—Oh, Dios, no. —¿Qué le sucedía? Algo oscuro y primitivo crecía en el interior de Risa, haciendo que impulsara las caderas contra la mano y apretara las piernas. No podía respirar. No podía entender lo que estaba sintiendo, hacia dónde se dirigía, ni la aterradora montaña rusa de sensaciones que la recorrían—. Micah, ayúdame.

—Tranquila, pequeña. Yo cuidaré de ti.

Esparció pequeños besos sobre sus senos mientras Risa alzaba las caderas, atrapando entre los muslos la mano que casi había conseguido que alcanzara el clímax. Oh, Dios, casi.

Con extremo cuidado, él curvó dos dedos para abrirse paso entre sus pliegues y tentar la entrada de su sexo. Risa cerró los ojos aterrorizada y contuvo las lágrimas. Se quedó quieta bajo su cuerpo, jadeando, esperando el dolor.

—Mírame, pequeña —murmuró Micah con suavidad, acariciándole ahora la barbilla con los labios, rozándole la boca—. Abre esos ojos tan bonitos. Prometiste mirarme, ¿recuerdas?

Ella agitó las pestañas. Lo vio, pero sólo era consciente de la firme presencia de sus dedos entre los muslos.

—Abre las piernas, Risa. Relájate. Todo está bien, yo cuidaré de ti.

Movió la mano entre sus muslos, acariciándole el sensible clítoris hasta hacerla jadear.

—Así —la instó suavemente con la voz, con los ojos—. Déjame enseñarte lo hermosa que es tu pasión. Ábrete para mí, pequeña.

Conteniendo un trémulo gemido, Risa se obligó a separar los muslos.

—Un poco más, cariño. —Ella obedeció sin dejar de observar los ojos y la cara de Micah—. Mírame, pequeña —le pidió entonces, bajando la mirada hacia la mano con que le había cubierto el monte de Venus.

Risa agrandó los ojos, dobló las rodillas, y alzó las caderas desesperada por sentir aquello que sabía que no le provocaría otra cosa excepto dolor.

—Tranquila —le susurró él al oído al tiempo que la penetraba con dos dedos—. Iré despacio, muy despacio.

Risa sintió que se estremecía, sintió cómo sus jugos se extendía por la mano de Micah, cómo sus músculos internos temblaban palpitantes en torno a aquellos dedos mientras arqueaba la espalda y el placer la atravesaba. Placer y dolor. Una mezcla de ardiente placer y dolorosa tensión.

—Eso es —gimió él, mordisqueándole la oreja—. Toma mis dedos, Risa. Sólo mis dedos.

La penetró más profundamente y Risa clavó las uñas en los hombros masculinos cuando su carne se sublevó con una oleada de alocado deseo que la desgarraba, la oprimía y la hacía desear más.

—¡Micah, tengo miedo! —Odió decirlo. Pero más que reconocer su temor, le avergonzaban las lágrimas que se deslizaron por sus mejillas y que él secó con los labios.

—Shhh. Todo saldrá bien, Risa. —Detuvo los dedos en su interior—. No sentirás ningún dolor, ni miedo.

«Ningún dolor, ni miedo». Eso tenía sentido con un hombre como él. La joven inspiró temblorosamente y apretó en su interior los dedos invasores.

No había dolor, ni miedo.

—Ahora. —Giró la cabeza buscando los ojos masculinos—. Tómame ahora.

Risa no podía esperar. Una extraña mezcla de miedo e intenso placer la atenazaban. Su cuerpo exigía satisfacción al tiempo que los terribles recuerdos de una noche lejana irrumpían en su cabeza.

Sostuvo la mirada de Micah, luchando por mantener alejado el pasado. Los ojos de él se clavaron en los suyos, calmándola.

—Aún no estás preparada —susurró—. Necesitas un poco más de tiempo.

—Ahora. —Risa sacudió la cabeza cuando Micah se movió, trazando un sendero de besos sobre sus pechos—. No puedo soportarlo.

Tenía miedo de esperar. Demasiadas sensaciones se acumulaban en su interior; se sentía atrapada entre el pasado y el presente mientras su mente trataba de lidiar con la rugiente lujuria que la inundaba.

—Sólo unos minutos más, pequeña —jadeó él— Pronto...

Consciente de la trabajosa respiración de la joven, Micah deslizó los labios por el valle que formaban sus senos, por su vientre, las caderas. Le separó más los muslos con los hombros mientras ahondaba aún más la penetración de sus dedos, hasta que ella no pudo contener un grito de placer que la hizo tensarse como un arco.

—Voy a adorar esta parte de ti —musitó él contra su clítoris—. Quiero conocer tu sabor, Risa.

Acomodó la cabeza entre sus muslos, cubrió su clítoris con los labios sin dejar de mover los dedos, y luego los hundió por completo, llenándola y provocándole una oleada de sensaciones que la aterrorizó. Risa intentaba liberarse y, al momento siguiente, trataba de acercarse más. Clavó los talones en el colchón y arqueó las caderas en respuesta a la provocación de la lengua de Micah, sintiendo cómo su mente perdía la batalla contra su cuerpo. Presa del placer, salió al encuentro de sus dedos, de su boca, temblando y estremeciéndose ante las intensas sensaciones mientras luchaba por respirar.

Lo necesitaba. Necesitaba aquello con desesperación. La necesidad que la desgarraba le cubría la piel de sudor, haciéndola tensar los músculos en busca del alivio. Eso tenía que ser deseo.

—Mas fuerte... Más rápido. —Las palabras salieron de sus labios mientras enredaba los dedos en su pelo. Se sentía como una criatura sedienta de sexo, que vivía sólo para eso.

Micah movió los dedos hábilmente, follándola con duros y profundos envites al tiempo que le succionaba el clítoris, lamiéndoselo con la lengua, rozándolo hasta que ella se quedó inmóvil bajo la oleada de sensaciones que la inundó de repente. Agrandó los ojos y se le agarrotaron todos los músculos. Cuando por fin estalló, no fue tan malo. Sintió un pequeño estremecimiento de placer en vez de una horrible y cegadora pérdida del conocimiento.

—Ah, Risa. —Micah apoyó la cabeza en su tenso vientre. Su voz reflejaba un sombrío pesar y su mirada estaba tan llena de ternura que a Risa se le llenaron los ojos de lágrimas.

—¿Qué me pasa? —susurró ella, moviendo levemente las caderas con la necesidad todavía consumiéndole el vientre—. Haz algo, por favor, haz algo.

Micah se puso de rodillas y retiró los dedos del cuerpo de Risa a pesar de que ella intentaba retenerle en su interior.

Sólo entonces vio la joven el condón que él se había puesto. Micah se acarició el duro y grueso miembro y extendió los jugos femeninos sobre el látex antes de sujetarse la erección por la base y dirigirla hacia ella.

—¿Estás segura? —inquirió con suavidad mientras le abría aún más los muslos—. ¿Estás segura, pequeña?

Risa observó asombrada el palpitante glande mientras Micah se posicionaba entre sus piernas para tomarla.

—Tranquila —le dijo él de nuevo.

Despacio, con cuidado, la ancha punta de su erección abrió los húmedos pliegues de su sexo al tiempo que ella se lamía los labios e intentaba acercarse más. Con una mano sujetando la cadera de la joven, Micah presionó el glande contra la estrecha abertura de su cuerpo, dilatándola, y comenzó a penetrarla. Los muslos de Risa se separaron todavía más cuando él se inclinó sobre ella, apoyándose sobre un brazo. Micah movió entonces las caderas, introduciendo su polla lentamente en su interior hasta que la joven pensó que estallaría en llamas por el lento y firme empalamiento.

Era demasiado... Y no era suficiente. La lujuria se apoderó de su cuerpo hasta que no pudo evitar suplicarle, arquearse y retorcer las caderas contra las de él, tomándole y llevándole más adentro mientras intentaba contener las lágrimas.

Su mente, aterrada, luchaba contra su cuerpo anhelante. Deseaba a Micah, lo necesitaba, pero el oscuro vacío que parecía adueñarse de ella era demasiado aterrador, lleno de recuerdos que no podía soportar.

Micah gimió su nombre y tomó uno de sus pezones en los labios.

—Déjate llevar, pequeña. —Su voz era ronca, quebrada por el placer—. Te juro que yo te sostendré.

A Risa le palpitaban las sienes. No comprendía lo que él quería, y mucho menos las sensaciones que experimentaba su propio cuerpo.

—¡Déjate llevar, Risa! —La voz de Micah sonó imperiosa mientras embestía con las caderas y la penetraba con su miembro más profundamente, acariciándola con las manos, con la piel, con su boca, con todo su cuerpo.

El vacío y la oscuridad lidiaban una cruenta batalla contra el placer en el interior de Risa. Le clavó las uñas en los hombros y hundió la cabeza en las mantas tratando de luchar contra la perturbadora tormenta de sensaciones que la atenazaban, oponiéndose con todas sus fuerzas a ellas. Gritó una y otra vez, negándose a dejarse llevar, y cuando estalló de nuevo, no fue tan malo. Se contuvo lo suficiente para no sentir más que una pequeña oleada de placer que la atravesó a toda velocidad, haciendo que se estremeciera de pies a cabeza. Cuando se quedó quieta, él soltó un rudo y ronco gemido, y tembló violentamente antes de quedarse inmóvil.

La respiración de Micah era pesada y jadeante. Su polla latía en el interior de Risa con tanta fuerza, que la joven la sentía como un hierro al rojo. Pero no se había corrido. Él había querido correrse, lo había necesitado, pero no lo había hecho.

—Lo siento, pequeña —susurró Micah con voz apesadumbrada, apoyando la frente en su hombro—. Lo siento tanto.

Risa parpadeó cuando él salió de su interior, y sintió cómo otra dura y renovada oleada de necesidad tomaba el mando de su cuerpo. Moviéndose con una agilidad impropia de un hombre de su tamaño, Micah se levantó de la cama antes de que ella pudiera retenerlo para satisfacer el nuevo latido de deseo. Se pasó las manos por el pelo con expresión tensa y el miembro todavía erecto, y la miró con ojos llenos de pesar.

No se había corrido.

Ese pensamiento la atravesó como si fuera un cuchillo mellado. De alguna manera, ella había fallado. Él no se había corrido. No había alcanzado el orgasmo.

Risa tragó saliva y le devolvió la mirada.

—No te muevas de aquí —le advirtió Micah, señalándola con el dedo para recalcar su orden—. Volveré enseguida.

Tras decir aquello, se dirigió al cuarto de baño con paso firme a pesar de su erección.

En cuanto la puerta se cerró tras él, Risa saltó de la cama tan sigilosamente como pudo. Le llevó sólo un instante ponerse el vestido y colocarse el chal en los hombros. Cogió el bolso y los zapatos, y escapó.

Estaba terriblemente avergonzada. Sentía una angustiosa presión en el pecho y temblaba cuando se dirigió a las escaleras en vez de esperar al ascensor. Bajó los escalones de dos en dos, conteniendo los sollozos, luchando contra la sensibilidad de su cuerpo y los gritos que le inundaban la mente.

Había fallado. La había llevado a la cama por piedad. Aquel enorme y rudo SEAL había sentido lástima por ella. Había notado sus temores e intentado hacerlos desaparecer, pero no había logrado correrse. Había sido un condenado acto de piedad. Estaba segura da ello, y no podía soportarlo.

Tras hacerle señas a un taxi y darle la dirección de su apartamento al conductor, se acurrucó en el asiento y dio gracias a Dios por no tener que volver a encontrarse con Micah nunca más.

Él debería haber hecho lo mismo que el amigo de su padre: ponerla bocabajo para no ver su cara.

Se le escapó una lágrima. Los recuerdos acudieron a su mente en tropel, y oyó aquel brutal susurro en el oído:

«Qué zorra más fea. Jamás me correría si tuviera que verle la cara.»

Se cubrió la boca con la mano y contuvo los sollozos mientras miraba fijamente las calles iluminadas de la ciudad.

Horas antes había creído que podría sobrevivir a una sola noche de placer.

Se había equivocado.












Cinco



A la mañana siguiente

Micah estaba de un humor de perros cuando llegó al edificio federal y se abrió paso en dirección a la sala que habían dispuesto para las reuniones del equipo.

Recorrió con paso airado el estrecho pasillo subterráneo hasta la puerta correcta, llamó y esperó a que le abrieran. Al entrar en la habitación vio a través del espejo de doble cara la sala de al lado. Furioso, cerró los puños con fuerza al ver que Risa permanecía sentada en silencio junto con su abuela y su abogado.

El abogado levantó la vista y miró con el ceño fruncido el espejo que ocultaba la estancia donde se encontraba Micah, como si supiera que los estaban observando.

Todos los miembros de su equipo, así como Clint, Reno, Kell, Ian y Kira, dirigieron a Micah una extraña mirada antes de volver la atención hacia la ventana que daba a la sala de interrogatorios.

—Acabamos de tener acceso a unos informes médicos que desconocíamos. —Jordan, el comandante del grupo, le puso un dossier en la mano—. ¿Puedes creer que esa vieja obligó al médico que supervisaba a Risa a que le ocultara todo? Ella no tiene ni idea de qué efectos tiene el «polvo de afrodita» a largo plazo.

Micah abrió el dossier, empezó a leerlo y sintió que la rabia hervía en su interior.

—¿Aún no lo sabe? —preguntó mientras evaluaba mentalmente los informes de las pruebas que Risa tenía que hacerse mensualmente. La presencia de la droga en su organismo no había disminuido, tal y como Micah había comprobado la noche anterior.

Sin embargo, saberlo no aliviaba la frustración que sentía. El «polvo de afrodita» provocaba una reacción casi violenta durante el coito, en especial en las mujeres. La explosiva y terrorífica mezcla de sensaciones impedía a menudo el orgasmo y, en caso de que éste se produjera, era tan fuerte que sólo conseguía aumentar el deseo sexual.

Por eso Risa no había respondido. Se había contenido. Y Micah sabía que los juguetes de su mesilla de noche tampoco la ayudaban. La noche anterior, entre sus brazos, la joven había luchado con tanto ahínco contra el clímax que si había alcanzado el orgasmo no había sido más que una pobre sombra de lo que podría haber sido.

«Maldita sea.»

«Maldito Fuentes y maldita droga.»

—Según le ha contado el médico a Nik, Abigail Clay le amenazó con arruinar su carrera si informaba a Risa sobre los efectos de la droga. En su opinión, su nieta ya estaba demasiado aterrada por lo que había pasado y no quería empeorar la situación.

En el fondo, Micah casi estaba de acuerdo con ella.

—¿Quién hablará primero con ellos? —inquirió.

Sabía que no podían postergar más aquello. Habían puesto precio a la cabeza de Risa y se rumoreaba que el asesino que había aceptado el encargo era el mismo que Micah llevaba buscando desde hacía seis años. El mismo hombre que había matado a su madre y causado de forma indirecta el fallecimiento de su padre, estaba esperando la oportunidad de acabar cruelmente con la vida de Risa.

Al parecer, también estaba relacionado con el secuestro que tuvo lugar años atrás. Y no era el único. El Gobierno de los Estados Unidos había sabido que había más hombres involucrados, en especial un médico que había intentado reproducir inútilmente la fórmula del «polvo de afrodita».

Pero, ¿por qué atacar a Risa ahora? La única respuesta estaba en los informes que sostenía en las manos. Alguien había encontrado la manera de acceder a los archivos médicos y psicológicos de la joven, y sabía que durante los últimos meses la joven había comenzado a tener destellos de memoria. Voces, caras oscuras. Risa empezaba a recordar detalles, algo más que la versión nebulosa y distante de lo que le había ocurrido durante su secuestro y la estancia en la clínica privada.

—Yo entraré primero con el fiscal —contestó finalmente Jordan—. Necesitamos que Risa firme los papeles. Si no es así, los burócratas se olvidarán de ella y nos sacarán del caso. Recemos para que ella atienda a razones.

Oh, ella atendería a razones de una u otra manera, se prometió Micah a sí mismo.

Dejó el dossier a un lado y centró la atención en la joven. No se había maquillado. Se había retirado el pelo de la cara y se lo había atado en la nuca. Sus profundas ojeras evidenciaban que no había dormido y tenía los labios apretados. Un rubor le teñía las mejillas, un remanente de lujuria, aunque probablemente estaba provocado por el «polvo de afrodita», más que por lo sucedido la noche anterior.

Dios santo, si hubiera tenido acceso antes a aquellos informes, hubiera sabido qué demonios le pasaba. Pero, lamentablemente, se había limitado a confiar en el dossier censurado por Abigail Clay.

Aquella mujer era condenadamente protectora con Risa. La anciana casi se había derrumbado al enterarse de lo que su hijo le había hecho a su nieta. Micah sabía por el informe previo que, después de rescatar a Risa de la clínica, el equipo de Durango se puso en contacto con Abigail. Cuando ésta llegó al hospital y descubrió la verdad de lo ocurrido, estalló en cólera y atacó a Clint. No porque hubieran matado a su hijo, sino porque no le habían dado la oportunidad de estrangularle con sus propias manos.

Desde entonces, había vigilado a su nieta como un halcón, a pesar de las protestas de la joven.

De pronto, Nik abrió la puerta y asomó la cabeza.

—El fiscal ya está aquí, Jordan —dijo. El pelo rubio claro le caía sobre la frente y sus gélidos ojos azules brillaban en la oscuridad.

Jordan asintió con la cabeza, cogió los dossieres y salió de la estancia.

Micah centró su atención en la otra sala.

Risa estaba sentada justo enfrente del espejo, por lo que Micah tenía una buena vista de ella. Aquellas malditas ropas anchas que vestía lo enfurecían. Llevaba una camisa blanca por encima de los pantalones sueltos y calzaba unos zapatos planos. Maldita sea, se estaba escondiendo. Pero no podía estar más equivocada si pensaba que vistiéndose como una indigente iba a aplacar su deseo.

Inspiró lenta y profundamente, y observó cómo Jordan y el fiscal entraban en la sala.

—Señor Landowne. Señoras. —El letrado los saludó con la cabeza mientras tomaba asiento en la cabecera de la mesa.

Jordan se sentó en el otro extremo y permaneció en silencio.

—¿Qué significa todo esto, Carl? —preguntó el abogado de Risa al fiscal lanzándole una mirada airada—. ¿Desde cuándo no me tuteas?

—Lo siento, Marion. —El letrado hizo una mueca—. Éste es un asunto oficial; tenemos información que afecta a tu cliente y una propuesta que hacerle. No estaba seguro de si querrías mantener esta conversación en un tono distendido dadas las circunstancias.

Carl Stephens sostuvo la mirada del abogado con serenidad. Un grueso mechón de pelo castaño y canoso le caía sobre la cara y tenía una mirada sombría en sus ojos castaños.

—¿Qué está pasando aquí? —Abigail Clay se inclinó hacia adelante, con su conocido temperamento fogoso chispeando en sus ojos azul claro—. Carl, te conozco desde que usabas pañales. Y antes de que mi hijo destrozara la relación, eras amigo de la familia. No estoy de humor para aguantar tus frases hechas.

—Abuela —intervino Risa—. Me prometiste que te comportarías.

La joven parecía serena. Estaba sentada con los brazos cruzados encima de la mesa y su rostro reflejaba tranquilidad, pero Micah podía leer el miedo en sus ojos.

Abigail Clay hizo una mueca. Sus manos temblaron y apretó los labios mientras se reclinaba en su asiento y dirigía una mirada enfurecida al fiscal.

—Gracias, señorita Clay. —dijo el letrado en dirección a Risa. Luego, centró su atención en Abigail—. Antes de que comencemos, debe saber que voy a informar a la señorita Clay de los verdaderos resultados de las pruebas que el médico le ha estado haciendo cada mes.

Risa observó al fiscal asombrada, inconsciente de la repentina palidez de su abuela.

Micah se tensó, y tuvo que obligarse a permanecer en su silla mientras Carl Stephens explicaba a la joven qué clase de pruebas le habían realizado todos los meses. Cuando le informó de que el «polvo de afrodita» todavía seguía presente en su organismo y lo que eso suponía, la cara de Risa ardió y sus ojos se llenaron de temor.

El israelí podía ver claramente que Risa se sentía avergonzada por el hecho de que todos supieran que la droga multiplicaba su deseo sexual por diez, que sus orgasmos podían llegar a ser explosivos o que sus necesidades sexuales eran más dolorosas que en otras personas. Si antes de la explicación Risa había estado pálida, cuando el fiscal terminó de hablar estaba blanca como el papel.

—¿Qué razón hay para esto? —gritó Abigail Clay furiosa mientras empujaba la silla hacia atrás y se ponía en pie—. Sólo tienes que mirarla para entender por qué no dejaba que su médico le hablara de ello. Estaba mejor sin saberlo.

Vestida con unos pantalones de color café y una blusa color crema, la anciana dio unos pocos pasos por la sala antes de detenerse y pasarse la mano por el elegante y corto pelo.

—Ya basta, abuela —le conminó Risa con suavidad—. No deberías haberme mentido.

—Fue por tu...

—Como vuelvas a decir que fue por mi bien, me iré de Atlanta — le advirtió. Micah vio la determinación en la mirada de la joven, así como el dolor—. No soy una niña a la que tengas que proteger. Créeme, tus mentiras no me hacen ningún favor.

Abigail se cubrió la boca con una mano y bajó la vista.

—Señor Stephens, todo esto es muy interesante —siguió entonces Risa con una voz áspera y ronca que Micah sabía era provocada por las lágrimas contenidas—. Pero estoy segura de que no nos han traído aquí sólo por los informes del médico.

Carl Stephens se inclinó hacia delante con mirada sombría.

—Sus informes psicológicos son muy objetivos y nos han sido enviados puntualmente. Durante los últimos meses se nos ha informado de que sus recuerdos son cada vez más claros y que comienza a acordarse de frases, que el hombre que acompañaba a su padre en sus visitas a la clínica mencionó que pagaría una enorme cantidad de dinero si lograban reproducir la fórmula de la droga.

Micah observó cómo ella asentía con rigidez.

—Ignoraba que también supervisaran eso —dijo ella débilmente.

—Señorita Clay, cualquier cosa que recuerde de esa noche o del tiempo que pasó encerrada, es importante para nosotros. Como sabe, esa droga es muy peligrosa. Es imperativo mantenerla fuera de las calles.

Ella asintió bruscamente.

—Todo lo que dicen los informes es cierto, pero no he recordado nada más desde entonces. Así que, ¿por qué razón estamos aquí?

Micah fue capaz de vislumbrar un destello en los ojos de Risa y supo que estaba mintiendo. Había recordado algo más. Quizá la noche anterior. ¿Era por eso por lo que había huido?

Carl bajó la vista durante un largo segundo antes de volver a levantar la mirada hacia ella.

—Sabemos que alguien, además de nosotros, ha tenido acceso a sus informes —le explicó en voz baja—. Señorita Clay, han puesto precio a su vida. Dos millones de dólares. —Risa se quedó paralizada mientras la sala retumbaba con el grito que lanzó Abigail—. Hemos averiguado que han contratado a un asesino conocido como Orión para matarla. Es una de las personas más buscadas por el Gobierno de los Estados Unidos, y ésta es la primera vez que sabemos que va a actuar antes de que lo haga. Queremos atraparle y necesitamos que nos ayude a hacerlo.

Al ver que Risa se tambaleaba en la silla, muerta de miedo, Micah se levantó de un salto y se encaminó a la salida. «Condenado Stephens. Condenados todos».

No llamó a la puerta de la sala donde se celebraba la reunión; abrió de golpe y entró, acercándose con rapidez a Risa, envolviéndola entre sus brazos cuando ella se puso temblorosamente en pie.

La estrechó contra su pecho, dirigiéndole a Stephens una mirada gélida mientras ella se aferraba con desesperación a él y soltaba un gemido ahogado.

—Maldito hijo de perra —le espetó furioso—. Podrías habérselo dicho con más suavidad.

—¿Quién diablos eres tú? —Abigail se acercó a su nieta como una tigresa protegiendo a su cachorro—. Suéltala. Yo cuidaré de ella, al igual que lo hice cuando la dejasteis en mi puerta como si no os importara nada. —Su rostro estaba lleno de lágrimas—. ¡Bastardos!

Risa se moría por dentro.

No podía llorar. Se sentía completamente bloqueada. Quería esconderse. Quería encontrar un agujero y hundirse en él, quería gritar de agonía. Quería respuestas.

¿Por qué? ¿Por qué ella?

Primero su padre se había limitado a ver cómo la violaban sin hacer nada. Y luego, en la clínica, había ayudado a sujetarla mientras le inyectaban una droga que la había hecho retorcerse de dolor. La había considerado indigna incluso de venderla al mejor postor. ¿Podía haber algo más horrible que eso? Y ahora, cuando pensaba que podría encauzar su vida, le ocurría esto.

Se rió. No podía creer que estuviera haciéndolo y, evidentemente, los demás tampoco, porque la estancia se quedó en silencio.

Levantó la cabeza del hombro de Micah y se apartó de él. Santo Dios, no quería que la tocara, no quería su piedad.

Se volvió hacia el fiscal y lanzó una seca carcajada.

—¿Dos millones de dólares? —le espetó con voz quebrada—. Mi padre no me consideraba digna de que nadie se acostase conmigo, el gobierno no quiso saber nada de mí mientras estuve internada durante dos años, ¿y ahora alguien piensa que mi vida vale dos millones de dólares?

Un asfixiante dolor le oprimió el pecho al ver compasión en los ojos de los presentes. Lástima. Sentían lástima por ella.

—Risa. Ya basta. —Micah puso las manos en sus hombros, agarrándola con firmeza y haciéndola sentir su calidez.

Ella anhelaba fundirse en él y absorber esa ternura. Quiso rogarle que la protegiera, que ahuyentara sus demonios, que hiciera desaparecer el dolor, que la tranquilizara. Quería implorárselo, pero no pudo.

—Señorita Clay, entiendo su actitud... —comenzó el fiscal.

—¿De veras, señor Stephens? —le cortó con brusquedad—. ¿Comprende alguna maldita cosa en este momento? —Paseó la mirada por la sala y centró su atención en su abuela; la misma abuela que le había ocultado los informes médicos, que le había negado una información vital.

—¿Por qué me mentiste? —susurró—. ¿Por qué no me dijiste la verdad?

—Risa, parecía que finalmente empezabas a recuperarte —sollozó Abigail suavemente—. No podía decírtelo. Ese médico tiene que estar equivocado, ya han pasado muchos años.

—Tenía derecho a saberlo. —Cerró los puños con fuerza—. Dios mío, ¿piensas que soy estúpida? ¿Acaso creías que no me había dado cuenta de que me ocurría algo que no era normal? ¿Tienes idea de cómo me sentía, abuela?

Por supuesto que no la tenía. Nadie le había preguntado, nadie había querido escuchar, así que ella tampoco había querido hablar.

—Y tú, ¿qué demonios estás haciendo aquí? —Se volvió hacia Micah evitando su mirada, porque le aterrorizaba ver la piedad reflejada en sus ojos.

—Señorita Clay —intervino el fiscal—, el señor Sloane fue SEAL, trabajó con el equipo de Durango en Oriente Medio y ahora es un agente privado que colabora con el Departamento de Justicia. Él y su Unidad son quienes se encargarán de mantenerla a salvo.

Risa iba a vomitar. Miró el espejo de doble cara, preguntándose quién la estaría observando desde allí.

—Lo sabían —murmuró con los labios entumecidos al tiempo que giraba la cabeza hacia Micah—. Anoche todo el mundo sabía quién eras.

—Así es —afirmó él con tono firme, tranquilo.

Le habían mentido. Morganna y Clint, Ian y Kira, Kell y Reno, Emily y Raven. Todos le habían mentido.

—¿De qué te conocen mis «amigos»? —le preguntó entonces, intentando averiguar hasta dónde llegaban las mentiras.

—He trabajado varias veces con ellos —le explicó—. Los conozco desde hace años. Cuando el Departamento de Justicia se puso en contacto con mi equipo para que nos encargáramos de tu protección, decidimos que ellos eran la mejor forma de llegar a ti.

—Ya no trabajan para la Marina. —Lo sabía. Morganna y Raven habían dado una fiesta por todo lo alto cuando sus maridos habían abandonado el ejército.

—No, ya no lo hacen. Ahora trabajan por su cuenta, igual que mi equipo.

Trabajaban por su cuenta. Por eso desaparecían tantas veces, porque tenían una agencia privada. Al igual que Micah, eran unos mentirosos. Ahora entendía por qué Clint le había recriminado que siguiera escondiéndose en su apartamento. Había sido tan duro con ella que al final había conseguido que fuera al club con ellos para conocer a su buen amigo Micah.

—Perfecto. —Se rió otra vez, un sonido hueco que desgarró su pecho—. Sí, es perfecto. ¿Está Clint ahí detrás? —Señaló el espejo con la mano—. ¿Está Morganna con él? ¿Crees que se hacen una idea de lo mucho que me ha gustado saber que he sido utilizada? —le preguntó a gritos.

Se estaba desmoronando. Sentía que algo se rompía en su interior y no podía hacer nada por evitarlo.

Dándole la espalda a Micah, se enfrentó al fiscal. No la conocía, no sabía nada de la estupidez que había cometido la noche anterior.

—Dígame, señor Stephens. —Le resultaba casi imposible respirar. Tenía la impresión de que de un momento a otro se le doblarían las rodillas. Odiaba la piedad que reflejaban los ojos del letrado—. ¿Qué necesitan de mí exactamente los poderosos Estados Unidos? ¿Que me pinte una diana en el pecho? ¿Que ponga un anuncio en el periódico?

—No, señorita Clay —dijo el fiscal en voz baja, apoyando las manos en la mesa—. Queremos que trabaje para nosotros y que colabore con el señor Sloane. Queremos que permita que nuestro agente se quede en su casa, que finja ser su amante. Que el equipo la vigile, la proteja. Cuando Orión ataque, estaremos allí para atraparle.

Risa se humedeció los labios e intentó contener las náuseas que le revolvían el estómago. Quizá debería haber desayunado después de todo; al menos habría tenido algo que vomitar.

—¿Cómo van a protegerme de una bala? —Sacudió la cabeza con desdén—. No soy estúpida, señor Stephens. Es imposible impedir que me disparen.

En el rostro del fiscal pudo verse un atisbo de pesar antes de desviar la mirada hacia el agente israelí.

—Risa, es mejor que te sientes. —Micah volvió a colocarle las manos en los hombros. Esa vez, cuando ella intentó zafarse, sus dedos se lo impidieron. Un segundo después hizo que se girara hacia él y la sujetó con fuerza cuando la joven le golpeó en el pecho.

—Deja de luchar contra mí —masculló en un tono que sólo ella pudo oír—. Deberías sentarte. Si quieres saberlo todo, siéntate y escucha.

El tono rudo de la voz masculina derritió el hielo que se había formado en el vientre de Risa. Tuvo que tragar saliva, tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para apartarse de él y tomar asiento de nuevo. Pero lo logró.

Lo fulminó con la mirada cuando él se sentó a su lado. Respiró hondo para tratar de recomponerse y, volviéndose hacia el fiscal, esbozó una sonrisa forzada.

—¿Así que no usa balas?

Stephens tomó asiento y negó con la cabeza.

—En efecto, no las usa.

—Adelante, dígame toda la verdad de una vez —le exigió—. No finja preocuparse por mis sentimientos a estas alturas.

El fiscal ensanchó las fosas nasales, pero no por ello la compasión abandonó sus ojos.

—Encuentra la manera de sedar a sus víctimas y secuestrarlas. Como ya le he dicho, ésta es la primera vez que sabemos quién será su próximo objetivo. Nuestro deber, señorita Clay, es impedir que vuelva a matar. Y, con un poco de suerte, averiguar quién lo contrató y qué es lo que no quieren que recuerde.

—¿Cómo mata a sus víctimas?

Stephens bajó la vista a la mesa durante un largo momento antes de volver a levantar la mirada hacia ella.

—Lo hace de dos maneras. Si su víctima es un hombre, se muestra bastante compasivo y sólo le corta el cuello. Con las mujeres, por el contrario, no se porta tan bien. Las ata con las piernas alzadas y los brazos colgando; luego les corta las venas de las muñecas y observa cómo se desangran.

Risa parpadeó. Sintió que se le nublaba la vista y se obligó a apoyar la cabeza sobre los brazos cruzados en la mesa. Cerró los ojos y contuvo la necesidad de desmayarse. Dios santo, iba a desmayarse.

—Risa. —Micah posó la mano en su espalda, un cálido y reconfortante peso que le provocaba punzadas de dolorosa necesidad—. Podemos protegerte. Como ha dicho Carl, es la primera vez que sabemos que va a actuar. Podemos protegerte.

La joven levantó la cabeza, hizo un gesto de negación y clavó los ojos en su abuela. Abigail estaba mortalmente pálida, tenía la cara manchada de lágrimas y una expresión atormentada deformaba sus rasgos.

Con miedo a ser rechazada, la anciana estiró la mano hacia su nieta. Temblorosa, conteniendo el terror que crecía en su interior, Risa tomó la frágil mano de su abuela en la suya.

—No sabes cuánto lo siento, cariño —sollozó Abigail, sin contener ahora las lágrimas. Su voz se había vuelto ronca a causa de la pena y la rabia—. Lamento haber dado a luz a ese monstruo. Que Dios me perdone, Risa. No sabes cuánto lo siento.

La anciana bajó la cabeza y sollozó en silencio mientras su abogado se levantaba y se acercaba para consolarla. Risa sólo pudo observarla con impotencia. Pobre abuela. ¿Qué cantidad de dolor era capaz de soportar un ser humano? Abigail había tenido que enfrentarse a las atrocidades de su hijo, y ahora tenía que asimilar la posible muerte de su nieta.

Risa respiró hondo de nuevo y, sintiendo que una extraña y oscura sensación de tranquilidad se apoderaba de ella, se volvió hacia el fiscal.

—Quiero a otro agente —dijo con voz firme—. No puedo trabajar con el que han designado.

No podía enfrentarse a él, no podría disimular. No después de lo que había ocurrido la noche anterior. La humillación la quemaba por dentro y amenazaba con hacer desaparecer el poco autocontrol que le quedaba.

—Olvídalo —rugió Micah atravesándola con la mirada. El músculo que le palpitaba en la mejilla era una clara evidencia de su cólera.

—¿Por qué? —susurró Risa—. No me hagas esto, Micah. Acabarás conmigo. ¿Cuánto más tendré que soportar? ¿Cómo voy enfrentarme a ti todos los días y fingir que soy tu amante, cuando los dos sabemos la verdad?

—Será mejor que no discutamos esto aquí. —Inclinó la cabeza en su dirección y esbozó una mueca—. Ningún otro agente ocupará mi lugar. Ni siquiera lo pienses. Si quieres vivir, entonces maldita sea, aceptarás a tu lado al hombre que puede mantenerte con vida.

—¿Por qué? —La humillación que sentía era tan ardiente y profunda como aquel deseo del que no podía librarse. No había alcanzado el orgasmo con ella y ahora Micah quería hacer ¿qué? ¿Enfrentarse a su fracaso? ¿Obligarla a aceptarlo?

—Acepta el trato —le ordenó furioso—. Acéptalo y acéptame a mí. Si tengo que obligarte a firmarlo, lo haré. Sostendré la pluma entre tus dedos hasta que lo hagas. ¿Lo has comprendido?

—No me des órdenes —le espetó airada—. No puedes obligarme a hacer nada.

—No estés tan segura. —Nariz contra nariz, fulminándose con la mirada, la furia que flotaba entre ellos provocaba que el vientre de Risa se contrajera anhelante, que se le endurecieran los pezones.

—¡Te odio! —Quería golpearlo. Quería borrar la arrogancia de su rostro de un puñetazo.

—Ódiame todo lo que quieras. —La sonrisa de Micah era tensa, confiada—. Pero al menos seguirás con vida. De lo contrario, te calentaré tanto el trasero que no podrás sentarte en una semana.

La joven abrió mucho los ojos, llena de indignación.

—¡No te atreverás!

—Oh, créeme, Risa. Me atreveré a eso y a mucho más.












Seis



Risa no cerró la puerta de un portazo aquella tarde. Al contrario; la cerró despacio. El cerrojo encajó con un suave clic y, cuando se dio la vuelta, se quedó paralizada. En el salón de su casa había dos hombres vestidos con monos de trabajo, y ambos la miraban fijamente.

Micah no parecía demasiado preocupado por la presencia de los desconocidos.

Uno era muy alto; debía de medir al menos metro noventa. Llevaba el pelo rubio a la altura de los hombros y sus ojos azul hielo la observaban con un indicio de sombrío interés en vez de piedad. El otro era un poco más bajo, tenía el pelo castaño, los ojos grises, y la miraba con algo más que interés. Había un toque de diversión tanto en sus labios como en su expresión y a Risa le cayó mal en el acto. Sin duda era una de esas personas a las que no se les podía llevar la contraria.

—Hola Micah, ¿no nos presentas a tu amiga? —dijo el rubio arqueando las cejas de manera inquisitiva mientras levantaba una aspiradora—. Hemos eliminado todos los bichos.

—¿Hay bichos en mi apartamento? —preguntó ella frunciendo el ceño—. No parecéis trabajadores de control de plagas.

—Es otra clase de plaga —respondió Micah mirando la aspiradora—. ¿Los habéis desactivado?

Risa se quedó paralizada, empezando a comprender de qué estaban hablando. ¿Habría puesto el asesino micrófonos en su casa?

—Todos. Y hemos encontrado... er..., algo muy interesante. —El hombre del pelo más oscuro observó a la joven de nuevo—. Había una cámara en la lámpara del dormitorio. Inalámbrica. De última generación.

Risa respiró hondo y Micah maldijo por lo bajo.

«Sorpresa, sorpresa», pensó ella con un sentimiento distante de profunda humillación. No sólo la habían estado escuchando, sino que también la habían estado observando. ¿Había hecho algo últimamente de lo que debía avergonzarse? ¿Se habría masturbado o intentado hacerlo desde que habían instalado la cámara?

—Eres un bastardo, John —gruñó Micah—. Lleva todos los dispositivos a la base y haz que los examinen. Si hay suerte podremos rastrear la señal de esa cámara.

Risa se dio la vuelta y se dirigió al dormitorio. No podía estar allí con ellos. Ni siquiera podía estar consigo misma.

Cuando la puerta del dormitorio se cerró a sus espaldas, Micah hizo una mueca y se volvió hacia Nik y John. Rara vez el ruso y el australiano trabajaban bien juntos, pero parecía que aquel día aún no habían llegado a las manos.

—Gracias por decirle lo de esa condenada cámara del dormitorio —le increpó al agente de pelo castaño.

John arqueó las cejas.

—¿No te estás tomando esto demasiado en serio? —dijo arrastrando la voz al tiempo que fruncía el ceño. Aquel acento ponía a Micah de los nervios. John sólo lo usaba cuando quería cabrear a alguien.

—Eso no es asunto tuyo —le espetó—. Lárgate de una vez y llévate todos esos micros. Quizá Jordan pueda sacar algo en claro.

—Dalo por hecho. —John lanzó a Micah una última mirada de curiosidad, se despidió con un gesto de cabeza y se fue en silencio.

Una vez que se quedó a solas con Nik, Micah se volvió hacia él y arqueó una ceja inquisitivamente.

—Hemos situado la base en el apartamento de enfrente y los dispositivos de vigilancia ya están en marcha —le informó el agente ruso—. Tehya y Kira te esperan allí para hablar contigo sobre los informes médicos y psicológicos de Risa. Me dijeron que te reunieras con ellas en cuanto te fuera posible.

Micah asintió con la cabeza. Tenía algunas preguntas que necesitaban respuesta y sabía que ambas mujeres habían consultado con uno de los científicos del gobierno que investigaba los efectos de la droga en el organismo.

—Me reuniré con ellas dentro de unas horas. —Asintió y deslizó la mirada hacia la puerta del dormitorio donde Risa se había encerrado.

Estaba demasiado tranquila. Una calma antinatural parecía haberse apoderado de ella desde el momento en que había claudicado ante él y accedido a participar en la operación.

—Se lo diré —contestó Nik—. Estaremos vigilando desde el apartamento de enfrente y alguien permanecerá con Risa cuando tú no estés. Además, Travis y Noah están protegiendo a la abuela y el equipo de Durango nos respaldará, así que todo está controlado.

Sí, tenían todo cubierto; pero a Micah no le gustaba aquella operación. No le había gustado desde el principio porque sabía que, aunque Risa sobreviviera, saldría perjudicada de nuevo.

Y no se había equivocado. La noche anterior era una prueba de ello. Nunca debería haberla dejado sola en la habitación, ni siquiera para intentar recuperar el control.

«Dos minutos», se había dicho a sí mismo. Sólo necesitaba dos minutos para mantener a raya el deseo de follarla sin importarle lo tensa que estuviera ella. Aquella tensión no había tenido nada que ver con el deseo sexual y sí con el temor. Cada vez que Risa se había acercado al orgasmo, se había contenido y no se había permitido la explosiva liberación que él sabía que podía alcanzar.

Habían bastado dos minutos para que ella huyera de él. El tiempo necesario para escapar antes de que él regresara dispuesto a llevarla al clímax.

Micah había estado condenadamente duro, demasiado excitado. Ninguna otra mujer había conseguido llevarlo a tal punto de excitación.

Frunciendo el ceño, cerró la puerta y echó el cerrojo después de que Nik comprobara el pasillo y abandonara el apartamento. Luego se dio la vuelta y miró a su alrededor, preguntándose cómo diablos iba a manejar todo aquello.

Aunque había acabado follando con ella la noche anterior, las cosas no habían salido según sus planes. Los restos del «polvo de afrodita» en el organismo de Risa, junto con los temores de la joven y el propio deseo de Micah, habían desembocado en un fiasco que la había hecho huir. Por suerte, Nik y John habían estado fuera vigilando, la habían visto salir y la habían seguido. La presencia de los micros en el apartamento revelaba que Orión ya estaba preparándose para hacer el trabajo.

Risa y él iban a tener que hablar muy pronto. No soportaba verla paralizada por el pánico. Su única intención al enfrentarse a ella en la sala de interrogatorios había sido enfurecerla para lograr que olvidara su miedo.

Aquella mirada de absoluto horror en la cara de la joven había acabado con el control de Micah. Por primera vez en años, el agente israelí había sentido algo más que la sed de venganza. La necesidad de protegerla, la rabia que le invadió ante el evidente dolor de Risa y el deseo de abrazarla, lo habían envuelto con una fuerza arrolladora. No era de extrañar que los miembros de la unidad lo miraran ahora con recelo.

Cansado, se pasó las manos por el pelo y se dirigió a la cocina. Abrió la nevera y la despensa, y se dedicó a hacer una lista de los víveres que necesitarían. Después recorrió el apartamento de arriba abajo, salvo el dormitorio, y examinó las ventanas y las persianas. Luego, se encaminó hacia la habitación.



Risa estaba tumbada en la cama mirando hacia arriba con curiosidad. La lámpara tenía una serie de adornos de capullos de rosa que colgaban en cascada desde la tulipa, y sólo al cabo de unos segundos se dio cuenta de que faltaba uno justo en el centro.

¿Habrían metido la cámara en uno de los capullos? Imaginó que sería posible, ya que la tecnología permitía casi cualquier cosa. Claro que alguien que utilizara la tecnología para eso no debía de estar demasiado cuerdo.

Quizá la cordura, como la belleza, fuera algo subjetivo. Dios Santo, aquello era un desastre. No había dejado de temblar desde que estampó su firma en los papeles que el fiscal había puesto frente a ella en las oficinas federales.

Huir y esconderse no era una opción, Micah se lo había asegurado como si hubiera sabido que eso era exactamente lo que ella quería hacer. Por desgracia, no parecía existir un agujero lo suficientemente profundo y oscuro donde ocultarse de aquel hombre al que llamaban Orión.

Un asesino. Un hombre que ataba a sus víctimas y las desangraba. Que las observaba morir y que parecía encontrar un inconmensurable placer en ello.

Tuvo que agarrarse el estómago de nuevo a causa de las náuseas, aunque sabía que no había nada que vomitar.

La comida no había estado en su lista de prioridades esa mañana. Cuando su abogado la había llamado pidiendo que su abuela la acompañara a las oficinas federales para firmar unos papeles, no había imaginado que más tarde sentiría náuseas al pensar en la comida.

Ahora entendía por qué su abogado había sido tan ambiguo al explicarle que tenía que firmar rápidamente unos papeles. Ingenuamente, Risa había pensado que tenía algo que ver con las vastas propiedades que el gobierno había confiscado a Jansen Clay.

Risa se había pasado años reclamando los objetos personales de su madre, fallecida años antes del secuestro. Joyas, algunas de las cuales habían sido robadas por la segunda esposa de Jansen, y varios cuadros. Había rezado para que aquello finalmente se hubiera resuelto, sólo para descubrir que su vida había dejado de pertenecerle una vez más.

Aún seguía sin encontrarle sentido a todo aquello. Jansen había pensado que no era digna ni de ser vendida, pero alguien estaba dispuesto a pagar dos millones de dólares por matarla. Era ridículo. Se echaría a reír si no fuera porque temía acabar gritando.

Se incorporó, dobló las rodillas y apoyó la cabeza en ellas. Cerró los ojos y respiró hondo para contener el pánico que crecía en su interior.

Había aceptado ser el cebo. Permanecer en su apartamento con el que sería, a los ojos de todos, su amante. Eso por sí solo ya era suficiente para hacerla llorar. Su cuerpo todavía ardía de deseo por Micah a pesar de la realidad de la situación, y la necesidad de tocarle de nuevo era como una fiebre que aumentaba con cada segundo que pasaba. Aquella maldita droga que corría por sus venas convertía un deseo normal en algo mucho peor. Algo que la destruía por dentro.

El sonido de la puerta al abrirse la puso en guardia. Levantó la cabeza con rapidez y se mordió el labio mientras maldecía para sus adentros al ver que Micah entraba en la habitación.

—He pedido la cena. —Su voz la atravesó y la hizo estremecerse anhelante.

Ella asintió en respuesta.

—También he mandado a alguien a hacer la compra. —Ahora su voz era dura—. Tenemos que hablar, Risa. Ahora, mientras sea seguro hacerlo aquí. Ignorar la situación no va a hacer que mejore.

—Se me da muy bien ignorar las cosas —replicó ella—. Créeme, hace la vida más fácil.

—¿Incluso aunque te maten? —preguntó él con frialdad.

—Así es la vida, ¿no? —respondió con cinismo.

Micah apretó los labios.

—Levántate y habla conmigo. Si no, me tumbaré contigo en la cama.

Ella se echó a reír. Era sorprendente que pudiera reírse sin ponerse histérica.

—Bueno, eso es algo que ninguno de los dos queremos, ¿verdad? —le espetó burlonamente mientras se levantaba de la cama y se dirigía a la puerta—. Odiaría ponerte en esa situación de nuevo.

Una corriente eléctrica pareció atravesar el cuerpo de Risa cuando pasó por su lado y salió de la habitación. Desesperada, apeló a su fuerza de voluntad y contuvo el gemido que se le formó en la garganta, la necesidad que sintió de tocarlo.

—Fuiste tú quien huyó anoche —le recordó Micah al ver que se acurrucaba en una esquina del sofá—. ¿Por qué?

Risa lo miró sorprendida. ¿Por qué se preocupaba por ella? No era más que un cebo para él, un medio para conseguir atrapar a un asesino peligroso.

—Creo que no hace falta decirlo.

—Si hubieras esperado, Risa, podríamos haber resuelto el problema.

Apartando la mirada, la joven se preguntó irónicamente cómo, exactamente, habría resuelto él ese problema en particular.

—No había nada que resolver —le espetó rígida—. Tenemos que estar juntos, eso es todo. Intentaré mantenerme apartada de tu camino tanto como me sea posible.

—Si lo haces tendrás que atenerte a las consecuencias —gruñó él en respuesta.

Risa apartó la mirada, concentrándose en el rincón del salón donde había instalado una pequeña oficina con una mesa, un archivador y un ordenador. Tenía trabajo pendiente, pero no se sentía capaz de hacerlo en aquel momento. Se encargaba de la contabilidad de varias pequeñas empresas, y el sueldo que le pagaban le permitía hacer frente a las facturas, le salvaba de tener que recurrir al fondo fiduciario que le había dejado su madre y de pedirle dinero a su abuela.

—¿Hay algo más de lo que quieras hablar? —inquirió—. Estoy exhausta. Pensaba darme una ducha y echarme una siesta.

—La cena está a punto de llegar. —Se sentó en una silla enfrente de ella—. Y ya te he dicho que tenemos que hablar.

—Que lo hayas dicho no quiere decir que esté de acuerdo con ello. —Cabía la posibilidad de que no le quedara mucho tiempo de vida y no pensaba malgastarlo acatando las órdenes de Micah. Ya era bastante malo que tuviera que estar a su lado y que ella no pudiera contener su propio deseo, para encima tener que preocuparse de cambiarse de bragas porque estaba continuamente mojada.

Él se pasó la mano por la cara y por un momento Risa vio lo cansado que estaba. No debía de haber dormido la noche anterior, pensó, sin sentirlo en absoluto. Al menos ella no había sido la única.

—Risa, tenemos que llegar a un acuerdo para hacer que esto funcione. —Sus ojos brillaban a causa de la frustración.

—Ya tenemos un acuerdo —dijo ella con voz firme—. Tu misión consiste en quedarte aquí para atrapar a un asesino ¿recuerdas? Puedes ocupar el dormitorio de invitados, procuraré no estorbarte.

En los ojos de Micah brilló algo oscuro y peligroso, al tiempo que su expresión se volvía fría e inexpresiva. Por un instante, Risa sintió un escalofrío de miedo en la espalda, pero se obligó a enderezar los hombros. Al fin y al cabo, no iba a matarla por llevarle la contraria. Y Dios sabía que estaba cansada de agachar la cabeza y no enfrentarse al destino.

La vida la había golpeado con tanta dureza en el pasado que aún hoy seguía sin haberse recuperado.

—Escucha —Risa levantó la mano para detenerlo cuando él comenzó a hablar—, lo que sucedió anoche fue un error, y te pido disculpas por haberte involucrado en mis problemas. —Tragó saliva—. Algunas veces... necesito que me toquen ¿sabes? No debería haberte elegido a ti. Debería haberme buscado a un condenado borracho o algo por el estilo.

Se preguntó si él se habría corrido la noche anterior si hubiera estado borracho. Odiaba el hecho de que no hubiese encontrado placer con ella. Le dolía más aquello que su propia incapacidad para encontrar la satisfacción que tanto había necesitado. No había sido culpa de él. Simplemente, se había visto envuelto en toda aquella situación. Lo más probable era que hubiera decidido acostarse con ella por el bien de la misión. Parecía capaz de hacer cualquier cosa por atrapar al asesino que trataba de matarla. Incluso llevársela a la cama aunque no la considerara atractiva.

—Me sorprendes. —La voz de Micah era tan fría como el brillo de sus ojos.

—Bueno, yo también me sorprendo a mí misma algunas veces. —Contuvo a duras penas las lágrimas, la necesidad de llorar. El deseo de arrojarse a sus brazos para encontrar un poco de sosiego. Estaba cansada, temblorosa y aterrorizada, y hubiera dado todo lo que poseía para que él volviera a estrecharla contra sí. Jamás en su vida se había sentido tan segura como cuando Micah la había abrazado la noche anterior—. ¿De qué más quieres hablar?

—De tus dificultades para alcanzar el orgasmo.

Ella se estremeció ante esas palabras. La humillación le oprimió el estómago.

—No es culpa tuya —consiguió decir, encogiéndose de hombros.

—Ojalá hubiera leído antes los informes que ocultaba tu médico —masculló él—. Si hubiera sabido que todavía quedaban restos de «polvo de afrodita» en tu organismo, habría sabido qué hacer.

Ella cruzó los brazos sobre el pecho y apartó la mirada. Sentía que le ardían la cara y el cuello. No quería hablar de eso. No podía soportar hablar de eso con él.

—Risa, el efecto del «polvo de afrodita» es espantoso. Llevamos años recopilando informes de hombres y mujeres que han sobrevivido a esa droga. A ti te inyectaron la cantidad suficiente para que afectara a los receptores del placer de tu cerebro y es necesario que conozcas las consecuencias.

La joven sacudió la cabeza y tragó convulsivamente al recordar la dolorosa necesidad que las caricias de Micah habían provocado en su interior apenas unas horas antes.

—Tras la inyección inicial, no crea necesidades sexuales más fuertes, pero sí intensifica las ya existentes.

—No quiero seguir hablando de este tema. —Risa se levantó del sofá temiendo que la histeria acabase con su frágil control.

—Debemos hacerlo. —Él se puso en pie frente a ella, observándola fijamente con aquellos gélidos ojos negros—. Y tiene que ser ahora, porque no pienso pasar la noche en la habitación de invitados, ni utilizar el otro baño. Dormiré en la cama contigo. Esto no es sólo una tapadera; esto tiene que ver con nosotros, Risa.

Ella negó con la cabeza. No podía dejar que se acostara en su cama, no podría compartir tanto con él. Había noches que se despertaba con la mano bajo el pijama, acariciándose porque no podía contenerse ni en sueños. Y luego estaban las pesadillas. Cuando se despertaba gritando y suplicando, rogándole a Jansen Clay que no la lastimara. «Por favor, papá, no dejes que me haga daño».

—No. —La palabra fue un sonido ronco y desesperado—. Eso no es posible.

No podría soportarlo. No podría hacerlo sabiendo que era incapaz de satisfacerlo, que lo despertaría con los gritos de sus pesadillas o mientras ella intentaba alcanzar inútilmente su propia satisfacción.

—Lo es —le aseguró él—. Seré tu amante, con todo lo que eso implica.

Ella negó con la cabeza.

—No. Ese no era el trato. En los papeles que firmé no decía que tuviera que acostarme contigo.

—Pero es lo que tú deseas —replicó Micah—. Te excita; niégalo si te atreves.

Risa sabía que iba a perder la batalla contra las lágrimas. Que iba a derrumbarse por la agonía. El dolor de su mente, de su cuerpo, era demasiado fuerte. Tan intenso que la desgarraba por dentro.

Lo deseaba. Oh, Dios. Quería tocarle y quería que la tocara. Quería sentirle dentro de su cuerpo otra vez, que la penetrara y la poseyera hasta hacerla arder. Quería que la follara tan dura y salvajemente que no sintiera nada más que fuego en su interior. Esa mezcla de placer y dolor contra la que no podía luchar. Lo necesitaba hasta el punto que tenía que clavarse las uñas en las palmas de las manos. Hasta el punto que podía sentir aquella violenta necesidad en lo más íntimo de su ser.

Micah había dicho que ella deseaba aquello. Que estaba excitada. No que él la deseara, ni que estuviera excitado. Risa incluso temía bajar la mirada para comprobarlo. Si lo miraba y no veía nada, ninguna señal de erección, sabía que se rompería aquel último hilo de control que la ayudaba a enfrentarse a cada nuevo día.

Su vida sería aún más estéril. En los seis años transcurridos desde que la habían rescatado del hospital había luchado por sobrevivir día a día. Se levantaba por la mañana, iba de compras, visitaba a sus amigas... Intentaba encontrar un equilibrio en su vida incluso cuando le parecía imposible.

Todo en vano

Nada de su vida anterior la había preparado para estar allí, frente al único hombre que había podido tocar en esos seis años, y que la había tocado a su vez. Había salido varias veces resuelta a encontrar un amante y siempre se había echado atrás. Hasta la noche anterior. Se había acostado con él sólo una noche y debería pagar las consecuencias para siempre.

—No puedes negarlo, Risa. —La ronca voz de Micah había adquirido un matiz cálido, lleno de un falso deseo que ella sabía que él no podía estar sintiendo. No podía desearla. No después de lo ocurrido.

—No me hagas esto —susurró, sintiendo que las lágrimas le atenazaban la garganta—. Por favor, Micah. ¿No ves que me haces daño?

Sentía demasiadas emociones en su interior, sensaciones que no podía manejar, que no podía asimilar. El «polvo de afrodita» hacía que se muriera por el sexo, que suplicara de deseo. Un contrato de por vida. Y ahora, Micah, un hombre más fuerte, arrogante y autoritario que ninguno de los que hubiera conocido hasta entonces, ejercía una fascinación sobre ella de la que no podía liberarse.

Aquella niña fea que no podía conseguir un novio cuando era adolescente, tampoco podía obtener un amante ahora, a menos que éste tuviera una misión que lo obligara a interesarse por ella. Un hombre que no había podido alcanzar la satisfacción con la mujer en la que se había convertido.

Se tapó la boca con la mano y se dio la vuelta para buscar refugio en su habitación, para huir de él.

—Risa, maldita sea —estalló Micah cuando ella cerró de un portazo.

La joven se apoyó contra la puerta al sentir que se le debilitaban las piernas y se dejó caer al suelo. No podía contener las lágrimas, el dolor era demasiado intenso, se le clavaba en el alma llenándola de un sentimiento oscuro.

Por primera vez en su vida, sintió odio. Un odio tan horrible y profundo que la dejó aterrorizada. Pero lo más horrible de todo era la certeza de que ese odio iba dirigido hacia sí misma. Odiaba su debilidad, odiaba su impotencia ante lo que le había sucedido, y odiaba su rostro, aquél que Jansen Clay había asegurado siempre que era feo. Tan feo que ni siquiera podía pagar a un hombre para que se acostara con ella. Tan feo que esperaba que no tuviera hijos que heredasen sus genes.

Que Dios librara a Risa de creer que se merecía las mismas cosas que otras mujeres.



La frustración devoraba las entrañas de Micah mientras se paseaba de un lado a otro de la sala del apartamento que estaba frente al de Risa. Morganna estaba con ella, dándole a Micah la oportunidad de recuperar el control después de que Risa se hubiera encerrado en el dormitorio. Había huido de él y del peligro. Pero tenía que enfrentarse a ambas cosas, y se prometió a sí mismo que lo haría pronto.

Por ahora, estaba dispuesto a darle el espacio que necesitaba porque entendía que estuviera sobrecogida por todo aquello. Pero esa noche se enfrentaría a él y al hecho de que no podría volver a huir.

—Es horrible. —Kira Richards estaba sentada en el suelo delante de una mesita de café atestada de papeles—. Su padre la hizo sufrir mucho antes de permitir que la violaran en su presencia.

Micah se estremeció ante esas palabras, pero aún así, se volvió hacia ella y volvió a tomar asiento en el sofá. Ojalá hubiera tenido acceso a aquel dossier antes de reunirse con Risa la noche anterior. Pero, lamentablemente, habían tenido que actuar a toda prisa. Les habían comunicado apenas cuarenta y ocho horas antes cuál era el objetivo de Orión, así que actuar con rapidez había sido imperativo. Y aún lo era, aunque por razones diferentes.

Había leído los informes de Risa al completo dos veces mientras esperaba que le trajeran la comida a domicilio de Blanchard's, uno de sus restaurantes favoritos.

—¿Cómo pudo sobrevivir a esto? —susurró Kira señalando una de las páginas—. Su padre le dijo que esperaba que no tuviera hijos tan feos como ella. —El horror asomaba en su rostro cuando levantó la vista hacia Micah—. Recuerda perfectamente que fue él quien hizo que la drogaran, que se burló de ella diciéndole que no podría venderla, que tendría suerte si podía encontrar a alguien para que la violara. —Negó con la cabeza—. Al psicólogo le sorprende que no esté bajo tratamiento. Según el informe...

—Según su informe, «Risa está sana mental, física y psicológicamente, sólo necesita resolver algunos problemas, valorarse más a sí misma» —citó Micah textualmente.

Él no estaba de acuerdo con eso. Risa estaba herida, y aunque era fuerte, no podía curarse resolviendo sólo unos cuantos problemas.

Se obligó a tranquilizarse y volvió a mirar el reloj. Quería estar en el apartamento con Risa cuando llegara la cena. Quería asegurarse de que comía. Había perdido demasiado peso el año anterior. Todavía estaba sana, pero sabía que eso podía cambiar. No había desayunado antes de la reunión, y tampoco había comido luego.

—Risa es nuestra mejor oportunidad de atrapar a Orión —les recordó Jordan desde su asiento delante de los monitores de seguridad—. Si se echa atrás, él la atrapará y no podremos hacer nada.

—No se echará atrás. —Micah se iba a asegurar de ello.

—No podrás impedírselo —dijo Kira suavemente—. Tiene veintiséis años y se ha pasado media vida creyendo la mierda que su padre le metió en la cabeza. Y por si eso fuera poco, tiene que lidiar con la droga que queda en su organismo y han puesto a un asesino tras ella. No podrá salir de esto sin que quede marcada de por vida.

—Ya está marcada. —Micah le dirigió una dura mirada—. Su alma ya está marcada, Kira. Nadie podrá cambiar nada al respecto. Pero eso no quiere decir que no pueda ser feliz. Si lo intenta, estoy seguro de que será capaz de vivir una vida plena.

En opinión de Kira, Risa estaba lejos de ser fea. Aunque no poseía unos rasgos llamativos, tenía los ojos bonitos y una sonrisa preciosa cuando se molestaba en sonreír. Había algo en ella que la hacía hermosa a pesar de sus rasgos comunes.

Volvió a mirar a Micah y frunció el ceño al ver que cogía una de las fotos en blanco y negro que le habían hecho a Risa. Parecía incapaz de apartar la vista de la imagen.

—Sus ojos brillan cuando encuentra una razón para ser feliz — murmuró él con voz ronca—. Incluso cuando está triste, hay una luz en ellos que me dice que luchará por su vida. —Pasó un dedo por la foto con delicadeza—. ¿Cómo puede creerse fea? —Levantó la mirada hacia Kira con el ceño fruncido—. Su sonrisa es cálida e, incluso en estas fotos, puedes apreciar cómo su fortaleza interior le ilumina los rasgos. —Tiró la foto sobre la mesa—. ¿Cómo un padre puede ser tan cruel? ¿Tan inhumano?

Kira casi sonrió. Cuando ella había visto esa condenada foto, también había percibido lo mismo que Micah. La curiosidad reflejada en los ojos de Risa, la pasión latente. Había una belleza en ella que no podía ser ignorada.

Siempre había oído que la belleza está en el ojo del que mira. Y puede que en ese caso fuera más cierto que nunca.












Siete



La noche llegó demasiado pronto. Risa nunca se había dado cuenta de cuánto odiaba los cortos días del invierno, hasta que tuvo que enfrentarse a la perspectiva de pasar la noche con Micah.

No iba a poder hacerlo. Cada vez que pensaba en ello, recordaba lo que había ocurrido el día anterior.

Pero ya había anochecido y ella siempre se acostaba temprano para intentar conciliar el sueño. Llevaba casi cuarenta y ocho horas sin dormir y su cuerpo exigía descanso.

Sin embargo, su mente estaba centrada en algo muy distinto.

—Te preocupas demasiado —comentó él cuando la encontró con la mirada fija en la pantalla del ordenador, examinando una columna de números—. Risa, estás cansada. Apaga el ordenador y acuéstate. Yo iré dentro de un rato.

La joven odiaba ese tono, la compasión que contenía. No necesitaba que la tratara con condescendencia.

Se volvió lentamente en su silla y lo fulminó con la mirada. Micah estaba tumbado en su sofá como si fuera el dueño de todo lo que le rodeaba y la miraba como si estuviera recordando la noche anterior.

«¿Qué recordaría exactamente?», se preguntó. ¿La culparía a ella de aquel fracaso?

—¿Por qué iba a querer acostarme? —inquirió con suavidad—. Apenas son las diez.

Los labios de Micah formaron una dura línea, aquellos labios tan sensuales que besaban con maestría, que la hacían sentirse como si estuviera viviendo un tórrido e inquietante sueño. Esos labios habían estado sobre los suyos, los habían lamido y mordisqueado.

La había besado como si quisiera devorarla.

—Estás tan cansada que te quedarás dormida en cualquier momento delante del ordenador. —Micah la observó con el ceño fruncido—. A estas alturas ya deberías saber que no voy a hacerte daño. Seguro que pasar la noche en la misma cama que yo, no será tan traumático como follar conmigo.

Risa sintió cómo un rubor ardiente le inundaba las mejillas cuando le devolvió la mirada, asombrada y furiosa.

—Eso ha estado completamente fuera de lugar. —Se levantó de un salto de la silla, totalmente indignada—. Si no sabes moderar tu lenguaje, entonces no abras la boca.

Había recurrido a aquel aire de anticuada superioridad que usaba su abuela. Santo Dios, ¿acaso estaba tan necesitada que ni siquiera podía oír aquella palabra en sus labios? Follar. Habían follado. Él la había follado. Quiso cubrirse las orejas con la esperanza de borrar aquellos pensamientos porque no le parecían tan desagradables como debieran. Las implicaciones de esa palabra le traían a la memoria los sudorosos movimientos de sus cuerpos desnudos. Los gritos que ella había emitido. Los gemidos de él. Sus manos recorriéndola, su miembro penetrándola con fuerza.

Casi tuvo que apretar los muslos para contener la abrumadora lujuria que amenazaba con tomar el control de su cuerpo.

¿El «polvo de afrodita» provocaba eso? No quería ni pensarlo. Nada le parecía tan natural como desear a Micah.

—Si estás cansado, vete tú a la cama —le espetó al fin—. Yo iré más tarde.

Él sonrió ampliamente. Esa boca tan plena y sensual se curvó en una arrogante sonrisa puramente masculina; la misma sonrisa que ella había visto en los maridos de sus amigas cuando estaban decididos a salirse con la suya.

—Estoy muy cansado —se mofó con suavidad—. Una mujer huyó de mí anoche y tuve que seguirla. Estuve bajo su ventana toda la noche con la esperanza de que me prestara atención.

—O con la esperanza de que no la secuestraran antes de poder capturar al sicario que quiere matarla —gruñó ella en respuesta—. ¿Tanto te importa capturar a Orión que eres capaz de follarte a alguien que no deseas?

Él arqueó una ceja.

—Modera tu lenguaje, Risa. —Sus ojos brillaron divertidos—. Si sigues hablando así, conseguirás que me excite. Sería muy incómodo dormir en ese estado.

Ella casi se quedó sin respiración al pensarlo. Micah, excitado, en su cama. Le bajó un escalofrío por la espalda antes de girarse y dirigirse a la ventana.

Apartó la cortina y miró al parque que estaba frente al edificio de apartamentos, luchando por encontrarle sentido a la reacción de su cuerpo ante él, una reacción que nunca había tenido con ningún otro hombre.

Aunque, por desgracia, tampoco había estado con otro hombre para poder comparar. Para colmo, Micah era la masculinidad personificada. Si buscaba en el diccionario la palabra «masculino» seguro que venía acompañada de su foto.

Era alto y moreno. Los vaqueros se le ceñían al trasero como una segunda piel. Una camisa de algodón blanca enfatizaba los hombros anchos y musculosos. Llevaba botas. Unas botas vaqueras gastadas y llenas de marcas. El tipo de botas que usaría un vaquero.

—Risa.

La joven dio un respingo cuando el rostro de él apareció reflejado al lado del suyo en el cristal de la ventana. Con cuidado, él le puso las manos sobre los hombros y la apartó suavemente, dejando que la cortina cayera en su lugar otra vez.

Risa se estremeció al sentir la calidez de sus manos antes de apartarse y girarse para mirarlo enfadada.

—¿Qué pasa?

Micah la observó con detenimiento, pero sus ojos ya no reflejaban diversión. De hecho, parecían sombríos.

—Deberías mantenerte alejada de las ventanas —le explicó—. Algunos dispositivos pueden captar lo que dices cuando hay una línea de visión perfecta. Las cortinas y el sonido de la tele distorsionan esa señal.

Oh.

Consternada, Risa miró la televisión encendida y luego a la ventana. Había pasado tanto tiempo a oscuras durante los meses que había estado en la clínica privada, que ahora no podía estar sin la luz del sol. Le encantaba que entrara a raudales por las ventanas y que iluminara todo el apartamento.

—Ya veo. —Cruzó los brazos sobre el pecho y bajó la cabeza—. Voy a darme una ducha. O lo que sea.

Quería sentarse en el suelo y comenzar a gritar furiosa. ¿Acaso aquello era justo? Ya había pasado por suficientes cosas, no necesitaba añadir un asesino a las pesadillas que ya tenía.

—Risa. —Micah volvió a sujetarla por los hombros, pero esta vez se negó a soltarla cuando ella intentó zafarse de él—. Vamos a protegerte. Te lo prometo.

—Sé que lo haréis —dijo débilmente. No tenía más remedio que creerlo—. Dime, ¿ese asesino ha fallado alguna vez?

No, no lo había hecho. El asesino que había descrito el fiscal no cometía errores. Llevaba años matando y no habían podido impedírselo. Jamás había fracasado. De hecho, ni siquiera habían podido identificarlo.

—Eso no debe preocuparte. Vamos muy por delante de él. Sabemos cuál es su objetivo, pero ese hijo de perra no sabe nada de nosotros. No dependemos del gobierno, ni de ninguna agencia. Cuando dé el primer paso, estaremos allí para atraparlo.

Le presionó los hombros con delicadeza e inclinó la cabeza hasta que casi le rozó los labios con los suyos. Hasta que ella casi pudo saborearlos.

—Y entonces, ¿qué? —Sacudió la cabeza luchando contra el creciente deseo—. ¿Otro se encargará de hacer su trabajo?

—Luego, hablará.

Risa casi se estremeció ante el tono helado de su voz, ante la letal amenaza que brillaba en sus ojos.

Y casi le creyó.

—Lo matarás antes de que hable —susurró, repentinamente consciente de que, fuera quien fuese Orión, Micah le odiaba con una pasión que la mayoría de la gente reservaba para amar.

—No. —Le rozó los labios con el pulgar—. No le mataré hasta saber quién te amenaza. Después sí —siseó entre dientes—. Oh, sí, Risa. Te prometo que luego mataré a Orión, mataré a ese bastardo que ha creído que podía seguir atormentándote.

La joven no tuvo que forcejear de nuevo para liberarse. Fue él quien se apartó. La sombría expresión que reflejaban sus ojos era salvaje, primaria. Pero aquella extraña mirada sólo duró un momento.

—Ve a ducharte —dijo Micah, dirigiéndose a la cocina—. Es hora de acostarse. —Se detuvo en el umbral y se volvió hacia ella—. Aprenderás a dormir a mi lado, y empezarás esta noche. Si por casualidad el asesino lograra infiltrarse en el apartamento para colocar otro micro, no le quedará ninguna duda de que somos amantes. No le cabrá duda a ningún hombre.

Ella lo observó por un momento con los ojos llenos de confusión, antes de encaminarse con paso rápido hacia su cuarto.

Micah se acercó al fregadero, llenó un vaso de agua y se lo bebió como si intentara apagar el fuego que ardía en su interior.

Imposible. Deseaba a Risa. La deseaba con la misma intensidad que odiaba a Orión.

Apretó los dientes cuando la imagen de su madre muerta apareció en su mente. Tan delicada, tan pálida. Orión le había cortado las muñecas y había dejado que se desangrara hasta morir. Había sufrido. El asesino le había quitado la ropa y la vida, pero no había podido quitarle la dignidad. De todas sus víctimas sólo su madre había sido hallada con los ojos cerrados y una expresión de serenidad en la cara.

Sin embargo, saber que había muerto con la misma dignidad que había vivido no reconfortaba a Micah. Ariela Abijah había poseído una inmensa fortaleza interior que se reflejaba en sus ojos, en la manera de erguir la cabeza, en su amor por su marido, por su hijo, por sus ideales.

Clavó los dedos en la encimera y se imaginó que era el cuello de Orión. El asesino lo miraba a los ojos mientras sentía cómo la vida abandonaba lentamente su cuerpo. Micah apenas podía contener el odio que corroía sus entrañas. Ardía como una llama negra en su alma, corrompiéndola, llenándola de sombras oscuras.

Un segundo después, la imagen del asesino se desvaneció y en su lugar apareció el rostro de Risa. La vio bailando, su expresión llena de asombro al experimentar el primer estallido de pasión. Su rostro encendido por una salvaje lujuria que oscurecía sus ojos azules mientras luchaba por alcanzar el orgasmo para luego contenerlo.

La vio llena de una tranquila belleza que no exigía nada. Vio la fuerza de su mirada, su lucha por salir adelante, la determinación de llenar su vida con algo más que pesadillas.

Inclinó la cabeza e hizo una mueca ante el deseo que fluía con rapidez por sus venas, más fuerte incluso que el odio que sentía por Orión.

Había creído que nada podía ser más poderoso que la necesidad que tenía de matar a ese bastardo, pero en las últimas veinticuatro horas había aprendido que la lujuria podía crecer en su interior con la misma fuerza y retorcerle las entrañas, que el deseo por Risa podía clavársele en los testículos como uñas afiladas y hacerlo estremecer por la necesidad de tocarla.

Y esa noche, se acostaría en la misma cama que ella.

Se le cubrió la frente de sudor al pensarlo.

Iba a tener que acostarse junto a ella, dormir a su lado y contener su lujuria. Porque si no lo hacía, podría arruinar el delicado plan que había trazado para ella. Un plan muy diferente al de utilizarla como cebo.

No, Micah no sólo quería a Risa porque fuera la única pista que podía conducirlos hasta Orión. La quería porque su calidez le llenaba. Por primera vez en su vida, alguien había tocado una parte de su alma que él no había sabido que existía. Una parte que había sido creada sólo para ella.

Su padre le había dicho una vez que un hombre sabía cuándo encontraba a su alma gemela, que el amor de una mujer podía cambiarlo, sin importar si él podía tenerla o no. Lo único que importaba era amarla, conocerla, cuidarla.

Micah sentía que Risa era la única mujer que podía domar al hombre que era ahora. La había sentido como un lobo sentía a su pareja. Como la flor sentía la luz del sol. Como sólo un hombre muerto podía sentir su destrucción total.

Pero no podía tenerla, no para siempre. Ella jamás adoptaría un apellido falso. Nunca sabría si podrían haber tenido una vida juntos, porque él no podía revelarle los sentimientos que ardían en su interior cada vez que la veía.

Oh sí, la había visto en muchas ocasiones a lo largo de los años. Y se había desvivido por verla cuando llevaba mucho tiempo sin hacerlo.

Sí, entonces la había esperado escondido en algún lugar cercano a las casas de sus amigos, sabiendo que acabaría como un condenado macho en celo.

Se pasó la mano por el pelo y soltó un suspiro de cansancio. Estaba agotado. Necesitaba dormir; y hacerlo junto a la tentadora calidez de Risa sería muy duro.

Aunque «duro», no era una palabra adecuada para describir su estado. Y lo peor es que estaba deseando que llegara el momento de unirse a ella en la cama.

Se demoró un instante para acomodar su miembro en los vaqueros antes de revisar el apartamento. Examinó la puerta y los cerrojos, y luego las ventanas.

John y Nik habían mejorado el sistema de seguridad del apartamento antes de que Micah llegara a la casa con Risa. Los dispositivos electrónicos que habían instalado en apenas unas horas detectarían incluso a una mosca.

Frunció los labios y suspiró en silencio mientras se dirigía a la habitación de Risa.

Ella había terminado de ducharse unos minutos antes. Estaría en el dormitorio o escondiéndose en el cuarto de baño pensando en alguna excusa que lo mantuviera alejado de su cama.

Pero eso no iba a ser posible. Sencillamente, el deseo de dormir junto a ella no seguía las reglas de la lógica.

Abrió la puerta dejando que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad de la habitación y enseguida detectó su silueta sobre el lecho.

Sin hacer el menor ruido, cerró la puerta a sus espaldas, se acercó a la cama y se sentó para quitarse las botas.

—No has traído pijama —dijo Risa con voz un poco temblorosa.

Micah cerró los ojos. ¿Tenía ella alguna idea de cuánto odiaba hacerle eso? ¿Podría sentir su renuencia a asustarla o a obligarla a enfrentarse a sus demonios?

—Cariño, yo no uso pijama —contestó con suavidad al tiempo que dejaba caer al suelo la segunda bota y la cogía para colocarla junto a la otra.

Se puso en pie, se quitó los vaqueros, la camisa y, por último, la ropa interior.

—No creo que pueda hacerlo. —Risa sonaba jadeante pero no asustada. Estaba claramente excitada, y luchaba por calmarse con todas sus fuerzas.

—No tienes elección.

No le dio tiempo a pensar. Levantó la sábana y se introdujo en la cama junto a ella, casi sonriendo al ver el poco espacio que había para los dos.

Se colocó la sábana sobre las caderas, ahuecó la almohada y cerró los ojos. No tenía que verla para sentirla. No tenía que tocarla para disfrutar de la calidez de su cuerpo junto al suyo.

Risa permanecía rígida y silenciosa. Micah podía percibir la tensión que la envolvía y sabía que esa tensión le impediría dormir.

—¿Me tienes miedo? —le preguntó quedamente—. Después de lo ocurrido anoche, ¿hay alguna razón por la que no confíes en poder compartir la cama conmigo? ¿No sabes que daría mi vida por ti?

Jamás le haría daño. Jamás podría quebrar el espíritu que luchaba tan desesperadamente por sobrevivir en el interior de la joven.

—No es una cuestión de confianza —susurró Risa.

—¿Entonces de qué se trata? —Se volvió hacia ella, permitiéndose poner la mano sobre su cadera a pesar del escalofrío que la estremeció—. Dímelo. ¿Por qué te niegas esto cuando no tienes por qué hacerlo?

La joven permaneció quieta y en silencio con la respiración agitada.

—Porque —musitó al cabo de unos segundos—, llegará una noche en que tú no estarás aquí. Entonces tendré que enfrentarme a la realidad y no creo que pueda hacerlo.

Por extraño que pareciera, Micah la comprendía. Era cierto que la dejaría, y pensar lo contrario les haría daño a los dos. Él era un hombre que no se hacía falsas ilusiones, que aceptaba la cruda realidad.

—Los recuerdos pueden calentarte en el frío de la noche —le dijo con suavidad—. Lo sé muy bien, cariño. Si quieres tener esos recuerdos, házmelo saber.

Que se lo hiciera saber.

Risa se quedó mirando la oscuridad durante un buen rato antes de ponerse de lado, notando que Micah levantaba la mano para colocarla en la otra cadera cuando se quedó de cara a él.

Por la puerta del cuarto de baño se filtraba un rayo de luz, la suficiente para iluminar los oscuros rasgos masculinos. Era igual de atractivo en la oscuridad que a la luz. Su firme mandíbula estaba claramente definida, igual que la plenitud de su labio inferior. No se había afeitado, y la barba de un día le hacía aún más atrayente.

Quería tocarlo, pero tenía demasiado miedo. Quería acariciarlo, sentirlo contra la palma de la mano.

¿A quién intentaba engañar? Quería sentirlo sobre su cuerpo. Quería que le acariciara los pechos, el vientre, la unión entre sus muslos.

—Desear tener buenos recuerdos es una pobre excusa —musitó ella con la respiración agitada ante el mero pensamiento de que el cuerpo de él cubriera el suyo otra vez.

Micah era cálido y duro, intensamente viril.

—¿De veras?

Movió los dedos sobre la cadera de Risa, y a ella le llevó unos segundos darse cuenta de que había deslizado la mano bajo la camiseta para posarla sobre su cintura desnuda. La callosa y cálida palma parecía un hierro al rojo en contacto con su sensible piel.

—Deberías considerarlo —susurró, acercando la cabeza. Los labios de Micah captaron la atención de la joven, provocándole una aleada de deseo—. ¿Recuerdas lo ardiente que fue, pequeña? ¿Nuestros cuerpos sudorosos y excitados?

Sí, pero él no se había corrido.

Risa cerró los ojos, estremeciéndose cuando la mano de Micah se deslizó hasta su pecho.

Eran los efectos del «polvo de afrodita»; eso era lo que le habían dicho. Aunque, ¿se trataba sólo de eso? Si todo era debido a esa condenada droga, ¿por qué no ardía de esa manera cuando no estaba con él? Se sentía excitada pero no con tanta intensidad. No hasta el punto de querer arriesgarse y rogarle que la poseyera.

—No —logró decir al cabo de unos segundos—. Por favor, Micah.

Él le rozó la frente con los labios y ella quiso gritar por el deseo de sentir esa caricia en la boca.

—No te haré daño, Risa. —La voz de Micah acariciaba sus sentidos incrementando su deseo—. Te lo prometo.

Un gemido de necesidad surgió de los labios de la joven.

—No, Micah, eso me destruiría, y los dos lo sabemos.

Él no era el tipo de hombre del que una mujer debiera enamorarse. El tipo de hombre al que una mujer pudiera aferrarse.

Risa se obligó a darle la espalda de nuevo, a apartarse de él salvo por esa mano en su cadera. No era el miedo a sus caricias lo que la contenía. Era el miedo a acostumbrase a ellas, a desearlas con desesperación para luego no volver a sentirlas nunca más.












Ocho



Risa llevaba dos días viviendo en el infierno.

La joven salió del dormitorio, sintiendo que la falta de sueño y el cansancio comenzaban a pasarle factura.

No podía seguir compartiendo la cama con Micah. Dormía desnudo. Se acurrucaba junto a ella y siempre acababa acurrucada junto a él. En una ocasión, le había ahuecado un pecho con la mano y le había hecho arder el pezón.

No había sido fácil quitarle la mano de encima al muy bastardo. No importaba qué se pusiera Risa para dormir, él acababa tocando piel desnuda. Y ahora le aterraba la idea de ir a acostarse. Sabía que si lo hacía, se despertaría tumbada sobre su cuerpo, probablemente rogándole que la follara.

Era lo que le hacía falta para redondear la semana más humillante de su vida.

—El desayuno ya está listo —dijo él desde la cocina cuando Risa entró en la sala y lo miró irritada.

—Ya te he dicho —y lo había hecho justo la mañana anterior— que yo no desayuno.

—Y yo te respondí —no, más bien se lo había gritado— que el desayuno es la comida más importante del día.

Si Risa tuviera que desayunar algo sería a él, con el pecho desnudo y sólo unos vaqueros caídos sobre las caderas, los pies descalzos y el pelo húmedo. Pero en vez de enzarzarse en otra batalla inútil, se acercó a la mesa de la cocina y aceptó agradecida el café. Miró fijamente los huevos, el tocino y las tostadas que Micah había dispuesto ante ella. Demonios, tendría que comérselos. Estaba demasiado cansada para discutir con él.

—No has dormido bien —comentó Micah mientras llevaba su plato sin beicon a la mesa y se sentaba para tomar un sorbo de café—. Espero no estar molestándote mucho.

Parecía tan condenadamente alegre que Risa quiso gruñirle irritada.

—Estoy acostumbrada a dormir sola —le recordó por centésima vez—. No me gusta compartir la cama.

—Ya te acostumbrarás. —Asintió para remarcar sus palabras, como si fuera un hecho inevitable.

Sólo en sus sueños se acostumbraría a él.

—Hoy vamos a salir —le informó Micah mientras ella mordisqueaba la tostada—. Tenemos que comprar ropa para ti.

—Ya tengo ropa —replicó antes de tomar un sorbo de café para bajar la tostada.

—Las parejas suelen ir de compras juntos —adujo él—. Morganna lo puso como primer punto de la lista de cosas que deberíamos comenzar a hacer de inmediato. Si Orión decide actuar pronto, tenemos que darle vía libre. Es necesario que actuemos con la mayor normalidad posible.

Ella se encogió de hombros. Estupendo, irían de compras. Pero eso no quería decir que tuviera que comprar nada.

—Antes de irnos deberías deshacerte de todas esas prendas sin forma que tienes y dejar sitio a las cosas nuevas que pienso comprarte —comentó Micah a la ligera, haciendo que ella detuviera el tenedor a pocos centímetros de la boca y lo mirara furiosa.

—No necesito ropa nueva. —Depositó el tenedor con estrépito en el plato—. No puedo permitirme comprarla, y lo que es más, me gusta mucho la que tengo.

—Pero yo soy tu novio a los ojos de todos, y a mí no me gusta —replicó después de tragar otro bocado—. Te escondes tras esas ropas y, como amante tuyo, no puedo permitir que ocultes un cuerpo tan hermoso.

Ella apretó los labios.

—Estás llevando esto demasiado lejos. —Se agarró al borde de la mesa—. Mi cuerpo y mi ropa no son asunto tuyo. Dedícate a la misión y olvídate de lo demás.

La expresión de Micah era tranquila y fría. Siempre se mostraba igual de calmado e impasible. No se había enfadado en los dos últimos días y tampoco había discutido con ella. Había sido como una apisonadora empujándola hacia donde él quería.

Llena de determinación, Risa apartó el plato y lo miró fijamente.

—¿De verdad quieres convertir esto en una pelea? —preguntó él con suavidad.

¿Quería? Había visto algo en los ojos de Micah durante los últimos dos días que le había hecho desistir de enfrentarse a él.

—Oh, está bien —masculló—. No tengo otra cosa que hacer. Si quieres malgastar tu dinero es cosa tuya, porque no pienso pagar por un montón de ropa que no necesito ni quiero.

Micah asintió con la cabeza.

—De acuerdo. Ahora acábate el desayuno, no quiero que luego te desmayes en mis brazos. Tienes cara de sueño, pero ese aire adormilado y sensual te sienta bien. Si Orión nos está observando, no dudará de que me estoy acostando contigo.

Un profundo rubor inundó las mejillas de Risa al pensar en los sueños que había tenido durante las pocas horas que había dormido. Unos sueños vívidos donde él le exigía que lo follara, que lo montara, donde le hablaba con palabras gráficas y explícitas que sólo hacían que lo deseara más.

—Esperemos que intente matarme pronto —repuso ella con irritación—. O al final seré yo quien tenga que matarte a ti.

—¿No dijo tu abuela que eras muy apacible? —se burló Micah con suavidad—. Juraría que lo mencionó cuando estuvo ayer aquí.

Risa sólo quería olvidarse de esa visita. Su abuela los había observado con recelo, como si se hubiera estado preguntando si no habrían tenido en realidad relaciones sexuales. Había sido de lo más embarazoso. Antes de irse, Abigail le había lanzado una mirada furiosa a Micah mientras hablaba a Risa como si ésta fuera todavía una niña. No quería recordarlo y mucho menos discutir sobre el tema.

—Mi abuela jamás ha vivido conmigo —le informó—. No puede saber si soy apacible o no.

—¿No os veíais antes del secuestro? —preguntó Micah llevándose la taza de nuevo a los labios. Dios, cómo deseaba ella ser esa taza.

—No. Jansen no solía visitarla, y no le gustaba que ella lo hiciera. Sólo me he relacionado con ella en los últimos seis años.

Él asintió.

—Obviamente, Jansen quería mantenerte alejada de cualquiera que pudiera influenciarte de alguna manera contraria a sus deseos. Y, definitivamente, Abigail hubiera protestado por la manera en que te trataba.

Risa reflexionó un momento sobre sus palabras antes de encogerse de hombros.

—Antes del secuestro no se mostraba cruel conmigo. Sólo un poco estricto. —No era cierto. Había sido grosero con ella. Se había asegurado de que supiera que su falta de belleza era un inconveniente y se había portado de una forma mezquina y ofensiva.

—Según el informe del psicólogo, te convenció de que no valías nada —dijo él en voz baja—. Y eso es falso, Risa.

La joven tomó otro sorbo de café y se obligó a comer un poco más de huevos y tocino. A pesar del maltrato verbal constante en su adolescencia, nada que hubiera vivido antes del secuestro la había preparado para el verdadero monstruo que había sido su padre.

—Te oí hablando con Reno cuando vino anoche —comentó ella para cambiar de tema—. Le dijiste que atraparías a Orión aunque te fuera la vida en ello. ¿Por qué?

Micah se tensó.

—Hace seis años mató a alguien muy querido para mí —le explicó finalmente, reclinándose en la silla y respirando hondo—. Una agente del Mossad. Estuvo desaparecida durante más de doce horas antes de que avisaran a su marido y a su... —vaciló—. Antes de que avisaran a su marido y a su hijo de lo sucedido. —Los oscuros ojos de Micah brillaron con ferocidad durante un momento—. Seis semanas después, su marido se vio envuelto en una confrontación con un terrorista suicida en Tel Aviv. Se arrojó sobre él sin dudarlo. Considero a Orión responsable de ambas muertes, y Reno lo sabe.

—¿Y su hijo? —inquirió ella con voz débil—. ¿Qué le sucedió a su hijo?

Micah guardó silencio durante un buen rato.

—Continuó con la investigación, pero fue traicionado por un amigo cuando estaba a punto de atrapar al culpable. Murió ahogado.

—Lo siento —susurró Risa—. Parece que estabas muy unido a ellos. ¿Llegaste a saber por qué mataron a la madre de tu amigo?

—Estaba investigando unos rumores sobre la venta de armamento biológico por parte de un científico americano. —Sacudió la cabeza—. Desapareció justo cuando creía estar a punto de descubrir su identidad, por lo que siempre he pensado que ambos hechos estaban relacionados.

—Así que regresaste a Israel para investigar —concluyó Risa con el ceño fruncido.

—Soy americano. No había mucho que pudiera investigar allí.

Eso no le hubiera detenido, estaba segura.

—A veces creo escuchar un acento en tu voz difícil de identificar —dijo ella—. ¿Tus padres eran emigrantes?

Micah asintió bruscamente antes de coger su taza y terminarse el café.

—Bien, ya he contestado a tus preguntas. Ahora me toca a mí. Quiero que me hables de Jansen Clay.

—Jansen ya no importa. —No quería discutir sobre su padre biológico. Todavía había partes de su alma que seguían ensombrecidas por lo que él le había hecho y el odio que la había obligado a sentir.

—Jansen es el origen de todo, Risa. —Apoyó los brazos sobre la mesa y la miró—. El FBI ha seguido todos estos años tus progresos con el psicólogo. Han estudiado las grabaciones de tus sesiones y las notas del médico. Les diste permiso, ¿recuerdas?

—No me trates con condescendencia —le espetó—. Sí, recuerdo haberles dado permiso en su día para que siguieran mis progresos. Pero no he recordado nada más.

—Puede que no hayas recordado caras o nombres, sin embargo, es evidente que tu memoria está volviendo —insistió él en voz baja—. Has recordado la violación, estoy seguro.

Risa se encogió de miedo, cruzó los brazos sobre el pecho e intentó contener el horror que le provocaba lo poco que recordaba.

—No sigas por ahí —suplicó—. No puedo hablar de eso contigo.

—¿Por qué? ¿Quién mejor que yo para discutirlo? Risa, lo que sea que te hicieron no afecta a lo que hay entre nosotros. Nada que recuerdes podría cambiar mi opinión sobre ti.

Una trémula sonrisa sobrevoló los labios femeninos.

—Nada de lo que digas me convencerá —afirmó tajante—. Déjalo estar, Micah. Hablo de eso con mi psicólogo, no contigo.

—Algo de lo que has recordado en estos últimos meses es la razón por la que han puesto a Orión tras tus pasos. Si fuéramos capaces de averiguar qué esconde tu subconsciente, podríamos poner fin a esto. Ese maldito asesino no completa sus misiones si su salario está en juego. Tiene una reputación que mantener y nunca se permite olvidarlo. Si supiéramos quién lo ha contratado, huiría y se olvidaría de ti.

—Pero tú vas detrás de Orión. —Risa se forzó a decir aquellas palabras—. ¿De qué te serviría que yo recordara, Micah? No tendrías la oportunidad de atraparle.

Y no estaría más tiempo con ella. Qué patética era. No podía estar con él ni sin él. Que pareciera que tenía un amante era un bálsamo para su ego.

—Tarde o temprano, lo atraparé —le aseguró con voz gélida—. Si pudiera alejarte del peligro, lo haría. ¿Qué te hace pensar que actuaría de otra manera?

«El hecho de que para atrapar al asesino, se había visto obligado a acostarse con ella», pensó Risa apesadumbrada.

—No he recordado mucho más. —Su voz adquirió un tono áspero y ronco—. Sólo que me ataron. —Se le revolvió el estómago—. Y él dijo... —Inspiró bruscamente, sintiendo un sudor frío sobre la piel—. Dijo que no podía mirarme a la cara porque era demasiado fea. Que si lo hacía nunca lograría correrse. Estaba furioso con Jansen porque quería acostarse con Emily, pero mi padre le dijo que yo era su única opción y luego se rió. —Bajó la vista avergonzada—. También dijo que, después de todo, tendría que pagarle a alguien para que me violara.

Empujó la silla y se levantó de un salto. Se estremecía sólo de pensar en ello. No era sólo un recuerdo, era una pesadilla. Una horrible pesadilla de la que no podía escapar cada vez que cometía el error de pensar en ella.

—No sé quién fue —gritó, dándole la espalda mientras se dirigía a la sala—. Y no quiero saberlo.

—Porque tienes miedo de conocerle. Tu mente sabe quién fue, y te protege de ello.

Oh, Dios, esa voz. De espaldas a él, Risa pudo oír algo tan oscuro y peligroso en el tono duro y carente de emoción, que instintivamente se protegió contra ello.

—Le pedí a mi psicóloga, la doctora Brinegar, que probara con la hipnosis. —Risa meneó la cabeza—. Quería acabar con todo esto de una vez por todas. Quería que lo que fuera que tuviera en mi cabeza, desapareciera. Pero no obtuvo más respuestas de las que ya le había dado. —Se giró hacia él—. Quizá nunca vi quién fue. Quizá esto sea debido a otra cosa, a algo relacionado con la muerte de Jansen.

Él negó con la cabeza sin apartar la vista de la joven.

—Nuestro informante dice lo contrario, Risa. —Los ojos de Micah eran profundos pozos oscuros.

—Quizá vuestro maldito informante se equivoque —gritó ella de nuevo, descruzando los brazos y cerrando los puños a los costados.

Micah se levantó de la silla.

—No se equivoca, Risa. Me ha llevado seis años dar con este contacto y te aseguro que no comete errores. Todo esto ha sido provocado por algo que recordaste en los últimos tres meses y que no deberías haber recordado. Algo que hace que alguien crea que recordarás más.

Risa negó con la cabeza.

—No sé qué puede ser.

—Estoy seguro de que se trata de la identidad de tu violador. Todo lo que has recordado durante los últimos tres meses, los pequeños detalles, el hecho de que fuera Jansen quien observara cómo te violaban, quien te sujetaba las manos contra el suelo del avión mientras Emily le gritaba, tiene que ver con la violación. Intentas recordar a tu violador, y él teme que lo hagas. Te está vigilando, igual que lo ha estado haciendo el FBI, temiendo que recuerdes algo. Lo único que pretende es cubrirse las espaldas.

Por un momento, sólo por un momento, ella regresó a aquel avión. Podía oír el ronroneo de los motores, sentir el terror que la inundó al clavar los ojos en Jansen. Ver la diversión en su mirada y en su rostro cuando la sujetó para que la violaran.

Apretando los puños, luchó con todas sus fuerzas para expulsar aquellos recuerdos de su mente. Llevaba años tratando de olvidar. Quería vivir el presente, no revivir el pasado. Si recordaba... Si llegaba a recordar...

—Nunca te hablaré de eso —musitó angustiada—. Descubrid lo antes posible quién es Orión y luego dejadme en paz.

Pero sabía muy bien lo que él no decía. A menos que lograran descubrir la identidad del cliente de Orión, todo lo que hicieran no serviría de nada. Había más asesinos ahí fuera. Asesinos a los que no les importaría disparar.

La matarían.

Risa se dio la vuelta y observó las pesadas cortinas que cubrían las ventanas. La sala estaba en penumbra a pesar de la brillante luz del sol invernal y la oscuridad del apartamento la llenaba de inquietud.

Se encerró en sus pensamientos, en sus certezas. No se percató de que Micah se había acercado a ella hasta que sintió las palmas de sus manos en los hombros.

No pudo apartarse de él. Su presencia, cálida y firme, el tacto de sus manos sobre ella, su abrumadora masculinidad, multiplicaba la excitación que le provocaba la droga.

Porque era la droga la que le aflojaba las rodillas, le oprimía el vientre y la hacía temblar hasta que su sexo clamaba por la liberación, ¿verdad?

Los recuerdos de su infierno fueron reemplazados por lo ocurrido la noche que se conocieron. Por los besos de Micah. Por la caricia de esos labios a lo largo de su cuerpo, en sus pezones, entre los muslos. Por la sensación de su miembro penetrando en ella, dilatándola, haciéndola arder hasta que se había preguntado si podría albergar su largo y grueso miembro.

—No dejaré que te haga daño —le aseguró Micah al oído, acariciándola con su aliento—. Moriría por protegerte, Risa. Y si eso ocurriera, otros ocuparán mi lugar y se asegurarán de que sigas con vida.

Ella negó con la cabeza al tiempo que una solitaria lágrima se deslizaba por su mejilla.

—No hagas esto, Micah. No me atormentes más.

Estaba segura de que aquellas palabras no significaban nada. Si las había dicho, no era porque la amara o porque supiera que sufriría si a ella le ocurriese algo. Era porque Orión había matado a sus amigos. Porque era un hombre que haría lo que fuera necesario para proteger a los que consideraba su responsabilidad.

Y ahora su responsabilidad era Risa.

—Pequeña, mírame. —Sus fuertes manos la hicieron girar lentamente.

La joven apretó las palmas contra el pecho desnudo de Micah, quedándose sin aliento al sentir la calidez de su piel, el tacto placentero bajo la yema de los dedos.

La sedosa mata de vello de aquel torso captó toda su atención. Le hizo preguntarse qué se sentiría al apretar los senos contra aquel pecho.

No podía detenerse; tenía que acariciarle. Sólo una pequeña caricia.

Cerró los ojos y se concentró en las manos. Sintió el nudo tenso y duro de sus pezones, el retumbar del corazón de Micah.

—Sí, tócame. —La áspera voz masculina parecía venir desde muy lejos—. Tus manos son como la seda.

Micah la rodeó con sus brazos y le acarició la espalda bajo la blusa. Risa no protestó. No quería hacerlo. Quería volver a sentir las ardientes sensaciones que le habían robado la cordura la noche del club.

Anhelaba sentirle contra ella, que sus pieles se rozaran como ya habían hecho una vez. Temblorosa, la joven le deslizó las manos por los hombros, palpando los firmes músculos que allí había. Era más fuerte de lo que había pensado el día que lo conoció, más musculoso. Más duro de lo que ella había imaginado entonces.

Recordaba muy bien su dureza.

—Risa. —Micah bajó la cabeza para rozarle la frente con los labios—. Me estás haciendo morir de deseo.

¿Morir de deseo? Ella sí que se moría de deseo. Se sentía como si nunca la hubieran tocado, como si la noche en que la hizo suya hubiera ocurrido en otra vida. Ahora quería más, necesitaba mucho más.

—Dame tus labios.

A Risa le encantó que él le rodeara la nuca con la mano, el roce del pulgar bajo la barbilla. Era fuerte y dominante, y la hacía sentirse femenina y deseada.

Por un momento, se permitió creer que ella le gustaba.

—Micah —susurró cuando sus labios le acariciaron la frente, la mejilla, la mandíbula, enviando oleadas de placer a sus terminaciones nerviosas. Abrió los labios, excitada. Un beso, necesitaba un beso de Micah. Sólo una vez más.

—Dime —murmuró él—. No me apresuraré esta vez, cariño. Dime qué necesitas.

Sólo amor. Quería dar sentido a las emociones que ardían en su interior, a las necesidades que no podía controlar.

—Bésame —musitó. Dios, ojalá la besara pronto...

Un gemido resonó en la garganta de Micah justo antes de que posara los labios sobre los de ella y la envolviera de nuevo en su oscura magia.

¿Era la droga que permanecía en su organismo la que provocaba aquello en el cuerpo de la joven? ¿O era Micah? Sus besos eran adictivos. Ésa era la verdadera droga, no el «polvo de afrodita». Había podido controlar la excitación hasta que lo conoció, hasta que la tocó. Pero estuvo perdida en el momento en que sus labios rozaron los de ella.

Abrió los labios bajo la boca de Micah y se dejó llevar. Sabía a café y a calidez masculina. Debía de ser un afrodisíaco también, porque Risa sólo quería más. Lo deseaba tanto que se arqueó contra él, tratando de encontrar una manera de apaciguar la necesidad que creía en su interior.

—Cariño. —Apartó los labios para besarla en la comisura de la boca sin soltarle la cabeza todavía, y Risa apenas fue capaz de escuchar el repentino timbre de la puerta.

Abrió los ojos desorientada y miró a Micah, sin saber de dónde provenía el sonido.

—Morganna y Clint. —Le pasó el pulgar por los sensibles labios—. Es una salida de parejas. Vienen con nosotros.

—¿Vienen? ¿Por qué?

—Es una salida de parejas —repitió—. Morganna y Raven lo incluyeron en la lista. Al parecer las parejas salen juntas. Cuando un hombre y una mujer se plantean una relación a largo plazo, matrimonio y todas esas cosas, salen con otras parejas. Somos amantes, ¿recuerdas? Amantes formales.

—¿Es eso lo que hacen las parejas? —Raven no le había dicho nada de eso. Por supuesto, no había hablado sobre parejas, matrimonio y cosas por el estilo con Raven—. ¿Estás seguro?

—Sí. —La soltó lentamente—. Vístete. Los entretendré mientras te cambias.

Micah cogió una camiseta de la silla que tenía a sus espaldas, y ella no pudo dejar de admirar su cuerpo mientras metía los brazos en las mangas y se la pasaba por la cabeza.

—Vete. —La hizo girar hacia el dormitorio y le dio un ligero empujón hacia la puerta—. Apresúrate, o creerán que estábamos ocupados en otra cosa.

Risa se sonrojó. Sin duda habían estado ocupados en otra cosa. Se dirigió al dormitorio con pasos inseguros, cerró la puerta y se dejó caer contra ella. Realmente quería haber estado ocupada en otra cosa.

O lo que era peor, quería estar ocupada con Micah de maneras que, estaba segura, la destruirían por completo.












Nueve



La visita al centro comercial fue un desastre de proporciones épicas. No era de extrañar que Micah hubiera insistido en que les acompañara otra pareja, ya que había contado con que Risa no le montaría una escena delante de testigos. Y maldito fuera, tenía razón.

Negarse a probarse la ropa no le sirvió de nada. Él se la compró de todas maneras mientras Clint y Morganna los observaban divertidos.

Después fueron a una tienda de lencería. Risa jamás se había sentido tan humillada en público como cuando Micah la obligó a entrar allí. Pero fue todavía peor cuando él eligió un montón de diminutas prendas de encaje y seda, de algodón y lycra. Le compró suficiente lencería para vestir a veinte mujeres de su misma talla. Tanta ropa interior que no sabía cuándo podría usarla.

Sin duda, Micah había perdido la cordura. Había gastado una cantidad de dinero con la que ella hubiera podido vivir durante un año. Ella y una familia pequeña, concluyó.

Era él quien llevaba las bolsas. Quien la animó a probarse vaqueros ceñidos y quien, al negarse ella, los adquirió por su cuenta. También le compró tops y una chaqueta de ante increíblemente suave.

Incluso le compró vestidos. Vestidos que ella sabía que jamás se atrevería a ponerse. Estaba claro que dedicarse a las investigaciones privadas o a lo que fuera que él se dedicara estaba muy bien remunerado.

—Has gastado demasiado dinero —protestó Risa finalmente.

—Me gusta. —Se encogió de hombros, dándole a entender que lo único que le importaba era que ella dispusiera de un nuevo guardarropa—. Espero que siguieras mi consejo y hayas vaciado los armarios.

—¿Alguna vez he seguido tus consejos? —replicó ella por lo bajo.

—Bueno, recuerdo que una noche los seguiste al pie de la letra — le susurró al oído, haciendo que a ella le temblaran las rodillas.

Mientras recorrían el centro comercial, él la llevaba de la mano o le rodeaba la cintura con el brazo sin dejar de observar a la gente. Su penetrante mirada no permanecía mucho rato en un mismo sitio a menos que estuviera escogiendo una prenda para ella, calibrando cómo le quedaría.

Cuando abandonaron el lugar, Risa tenía cinco vaqueros, varios tops, lencería como para abrir una tienda, unas zapatillas de deporte, unos zapatos negros con tacones de infarto y tres vestidos espectaculares. Era evidente que a Micah le gustaba salir de noche.

Al caminar hacia el coche en el aparcamiento, ella notó que tanto Clint como Micah estaban tensos y vigilantes. No sabía qué era lo que esperaban que pasara hasta que Clint dijo en voz baja:

—El coche está limpio. Nik y John estuvieron vigilándolo. No se ha acercado nadie.

—¿Y el apartamento? —preguntó Micah en el mismo tono.

—También ha estado bajo vigilancia. Travis ha permanecido allí desde que salimos y no ha visto a nadie.

Micah asintió, desactivó las cerraduras con el mando a distancia y apretó el botón de autoencendido.

No hacía frío; el invierno en Atlanta solía ser muy suave. Hacía algo de fresco, pero eso era todo. Abrió el maletero y metieron las bolsas. Luego, Morganna y Risa se subieron al asiento de atrás mientras Clint y Micah se sentaban delante.

Al cabo de unos minutos, Risa apretó los labios pensativa.

—Conozco esa mirada —murmuró Morganna con diversión—. Estás imaginando cómo quedaría la cabeza de Micah exhibida sobre la repisa de la chimenea.

Risa le lanzó una mirada airada. Todavía no sabía cuál había sido la participación de su amiga en la trampa que le había tendido Micah la noche que se habían conocido.

—No me mires así. —Los ojos de Morganna brillaban de preocupación—. Tu vida corría peligro y tenía que hacer algo. Eres mi amiga. Prefiero mentirte a verte muerta.

Risa dirigió la mirada hacia el espejo retrovisor para encontrarse con los ojos de Micah observándola.

—No te preocupes —dijo finalmente, desviando la vista a la ventanilla—. No tiene importancia.

¿Por qué había dicho eso? Por supuesto que tenía importancia. Risa había comenzado a arder aquella noche, y aún le aterraban las reacciones de su propio cuerpo desde entonces.

—Estás dolida —susurró Morganna—. Y eso no me gusta.

—No pasa nada, de verdad. —Se encogió de hombros—. Por favor, déjalo estar.

En silencio, observó el paso rápido del paisaje urbano mientras Micah conducía entre el denso tráfico. Era consciente de que ambos hombres hablaban en voz baja entre ellos, discutiendo sobre vigilancia y precauciones.

Jamás había salido con un hombre y otra pareja antes. Se preguntó si siempre sería de esa manera. Los hombres sentados delante y las mujeres detrás, hablando de cualquier cosa. Siempre había pensado que las parejas se sentarían juntas. Lo hubiera preferido así si Micah hubiera sido realmente su novio. Preferiría tenerlo a su lado y apoyarse en él mientras todos participaban en la conversación.

Durante un momento imaginó que aquélla era una auténtica salida de parejas. En realidad podría haberlo sido, pero no podía olvidar que Micah y ella sólo estaban representando un papel.

—Entramos en el aparcamiento —anunció Micah en voz baja a lo que fuera que llevara bajo la manga de la chaqueta. Debía de tratarse de algún tipo de micrófono. También llevaba un auricular en la oreja con el pequeño cable sujeto detrás y escondido entre el pelo hasta desaparecer por debajo del cuello.

—Todo despejado —dijo Clint mientras Micah aparcaba en la plaza más cercana al ascensor.

—Recogeremos las bolsas luego —decidió Micah—. Antes quiero llevar a Risa al apartamento.

Clint asintió. Salieron del coche y cada uno abrió la puerta de atrás correspondiente. Micah alargó el brazo, cogió la mano de Risa y la ayudó a salir. Luego le rodeó la cintura con el brazo y se encaminaron hacia el ascensor.

Caminaron juntos hasta llegar al apartamento. Al acercarse a la puerta, ésta se abrió y apareció un hombre que los saludó con la cabeza y se dirigió a la vivienda de enfrente.

—Es uno de los miembros del equipo —le explicó Micah al oído—. No queremos que nadie coloque más dispositivos de vigilancia en tu apartamento.

La joven se estremeció. No había querido pensar en lo que podría haber filmado la cámara de la lámpara de su dormitorio. Se frotó la frente conteniendo una imprecación. Micah sólo trataba de ayudarla y no debía pagar con él su mal humor. Intentaba salvarle la vida. No era culpa suya que hubieran instalado cámaras en su apartamento.

En silencio, Micah la hizo pasar al salón y luego la dejó a solas con Morganna mientras Clint y él iban a por las bolsas de las compras.

—Debe resultar duro compartir tu apartamento después de haber vivido sola tantos años —comentó Morganna, acomodándose en el sillón de la esquina.

Risa tomó asiento en el sofá.

—Es diferente —dijo finalmente, sólo porque la otra mujer esperaba una respuesta.

—Si necesitas hablar con alguien, yo estoy dispuesta a escuchar —se ofreció Morganna.

—No necesito hablar. —Risa se obligó a quedarse sentada en vez de pasearse por la estancia—. Estoy bien, créeme.

—Hay un monstruo que intenta matarte, te ves a forzada a vivir con un hombre que no conoces, a dormir con él y ¿dices que estás bien? —Morganna le dirigió una mirada de incredulidad—. Sinceramente, lo dudo.

—¿Qué quieres que te diga? —le preguntó a la otra mujer dejando que vislumbrara la furia que la invadía—. Es muy autoritario, dominante, y esa maldita droga que Jansen Clay me inyectó tantas veces me impulsa a querer tener sexo a todas horas. Compartir la cama con él es un auténtico infierno. Llevo días sin poder dormir. Y, desde luego, no me siento feliz con la situación. ¿Hay algo más que quieras saber?

Morganna respiró hondo.

—El «polvo de afrodita» acrecienta el deseo —dijo al cabo de unos segundos, con los ojos cargados de compasión—. Pero sólo empeora algo que ya existe. Tú no lo deseas por la droga. Lo deseas porque eres una mujer y él un hombre muy sexy. No hay nada de malo en eso.

—¿De veras? —masculló Risa levantándose de un salto—. Sabes, si mis amigas hubieran sido lo suficientemente amables como para explicarme qué diablos iba a ocurrir la noche que me lo presentaron, quizá no habría estado tan confundida entonces. No habría cometido el error de acostarme con él, y ahora no tendría que dormir a su lado noche tras noche, sabiendo que tendría que enrollarme una manta a la cabeza para que folle conmigo. Pero gracias de todos modos. Ha sido una experiencia muy instructiva.

—Tú... él... —Morganna la miró asombrada—. Maldita sea, no lo sabía. Micah no ha puesto nada de eso en el informe de esa noche.

—Qué considerado por su parte —gruñó Risa.

—¿Por qué demonios piensas que tendría que cubrirte la cabeza para acostarse contigo? —Morganna se puso en pie—. Sencillamente, Risa, eso no cierto. Tienes que superar lo que te hizo Jansen Clay.

—Sí, quizá deba considerar la idea de presentarme a miss América —le espetó furiosa.

—Dios, eres una mujer muy atractiva. ¿Acaso no te miras al espejo? —El tono airado de Morganna no apaciguó precisamente la rabia con la que Risa la miró cuando se volvió hacia ella—. Lo que sea que haya pasado esa noche, tienes que hablarlo con Micah.

—¿Por qué no se me habrá ocurrido antes? —Lanzó una amarga carcajada—. Podría decirle: por cierto, Micah, ¿recuerdas cuando no pudiste follar conmigo la otra noche? Deberías haberme dicho que...

Risa se interrumpió al percibir un movimiento por el rabillo del ojo, y se ruborizó intensamente al ver a Micah y Clint parados en la puerta, con las manos cargadas de bolsas y una expresión en sus caras que decía que habían oído hasta la última palabra.

«Maldición, maldición y doble maldición.»

—¿Decirte qué? —Los labios de Micah formaban una línea recta y furiosa mientras entraba en el apartamento y soltaba las bolsas en el sofá.

En los tensos y silenciosos segundos que siguieron, Risa apenas fue consciente de que la otra pareja se marchaba y cerraba la puerta.

—¿Por qué no me dijiste lo que pasaba con claridad en vez de tomarte la molestia de acostarte conmigo? —le espetó la joven finalmente—. ¿Acaso no hubieras preferido que te diera la espalda para poder follarme sin tener que mirarme a la cara?

Micah nunca había tenido que contener una cólera tan abrumadora como la que intentaba mantener bajo control en ese momento.

Podía perdonarle sus rabietas y todas sus tonterías en el centro comercial. Podía perdonarle cada maldita cosa que le hubiera dicho o hecho en los últimos dos días. Estaba asustada. Estaba pasando un infierno y sabía que aquella situación no era fácil para ella. Pero esto. Esto, sencillamente, no podía pasarlo por alto.

Tenía que admitir que ella estaba resultando ser mucho más fuerte de lo que él había esperado. No se acobardaba. No se había echado atrás ni una sola vez. Pero, por desgracia, combatía las cosas de manera incorrecta al no dejar de enfurecerlo.

—Será mejor que te replantees esa acusación que acabas de hacer —le advirtió con suavidad, envolviéndose en la frialdad que usaba para protegerse a él y a los demás—. Piensa con calma antes de hablar, Risa.

Ella le lanzó una mirada llena de irritación.

—¿Y por qué debería hacerlo?

Al verla allí parada, vestida con una camisa ancha y unos pantalones sueltos, con los brazos cruzados sobre el pecho y una expresión de ira en el rostro, Micah sintió que su miembro se tensaba y latía dolorosamente. ¿Qué tenía aquella mujer que le ponía tan duro? ¿Por qué siempre estaba listo para follarla en cualquier momento? Ojalá él tuviera la excusa del «polvo de afrodita», pensó con ironía.

—Porque estoy a nada de arrastrarte a ese dormitorio y pasarme la noche demostrándote lo equivocada que estás —gruñó—. No puedo creer que hayas dicho tal estupidez. ¿Acaso piensas que no te encuentro atractiva? ¿Que no te deseo? ¿Que no me pongo duro como una piedra cuando te miro?

—No te corriste —le acusó bruscamente—. Sé que no lo hiciste.

Él se pasó las manos por el pelo, apretó los dientes e intentó mantener las manos alejadas de ella. Si la tocaba, no podría detenerse.

—Porque tú tampoco lo hiciste —respondió al cabo de unos segundos—. ¿Acaso me crees tan egoísta como para dejarme llevar por el placer a pesar de que tú no habías alcanzado el tuyo? ¿Qué demonios tienes en la cabeza, Risa? ¿Has perdido el juicio? Tuve que salir de la cama para no follarte con todas mis fuerzas cuando resultó evidente que no habías alcanzado el orgasmo. Quise darnos un poco de tiempo para tranquilizarnos. Tiempo para recuperar el control. ¿Y qué me encontré cuando regresé?

Dio un paso amenazante hacia ella. La agarró por los hombros y la atrajo bruscamente hacia él, clavando los ojos en la sorprendida cara de la joven.

—¡Que te habías ido! —rugió—. Que habías escapado de mí, en vez de darme la oportunidad de ayudarte a encontrar el placer que necesitabas.

Ella negó con la cabeza y apretó las manos nerviosamente contra su pecho.

—Pero sí que lo hice —susurró tragando saliva con dificultad—. Alcancé el placer.

—¿A eso llamas alcanzar el placer? —masculló furioso—. Intentaste contenerlo. Comprendo por qué lo hiciste, sobre todo ahora. La intensidad de lo que sentías te asustaba y estabas con un hombre que no conocías. Pero huir no era la respuesta.

Risa se zafó de él con un brusco movimiento, y Micah se obligó a no tomarla de nuevo entre sus brazos. La dejó alejarse. Tenía que ir despacio. Ya le habían hecho daño una vez y no quería incrementar su dolor. Había planeado seducirla, y lo haría. Lo aceptaría gustosa la próxima vez que él la hiciese suya, y lograría que alcanzara el orgasmo con su miembro en su interior. No aceptaría otra cosa. Pero sabía que Risa no estaba preparada todavía para eso. El miedo la contenía. Sus demonios la reprimían.

Observó cómo ella se pasaba la mano por el pelo, dejando que los brillantes y sedosos mechones cayeran libres por su espalda. Los claros ojos azules de Risa parecían ahora más oscuros y las ojeras más pronunciadas. Llevaba dos noches sin dormir. Había estado tumbada a su lado en la cama y no había hecho más que dormitar. Estaba acabando con los dos y no parecía darse cuenta.

¿Por qué ella le afectaba tanto? Había algo en el dolor que asomaba en los ojos femeninos que despertaba los instintos asesinos de Micah. La pronunciada curva de sus labios lo mataba de deseo por besarla, por hacerla sonreír. La pícara inclinación de su nariz le hacía preguntarse de cuántas maneras podía ella volver loco a un hombre, y de paso volverse loca a sí misma.

—Huir era la única opción —dijo ella con aire altivo finalmente.

El orgullo la hacía cuadrar los hombros y alzar la cabeza, costara lo que costase.

—¿Cómo pudiste considerar eso una opción? —la rebatió él—. Huir es la salida de los cobardes, Risa. Y si hay algo que jamás has demostrado en los seis años que llevas intentando reconstruir tu vida, es cobardía.

La sonrisa de la joven fue burlona, amarga. Y, sin que Micah pudiera evitarlo, el dolor que asomaba en su mirada, en su expresión, le rompió en aquel instante el corazón. Ese corazón que él creía que se había roto años atrás.

—No, Micah —susurró Risa, con la voz cargada del mismo pesar que reflejaban sus ojos—. Estás equivocado. Tardé seis años en atreverme a intentar acostarme con alguien. Seis años para reunir el valor necesario, hasta que ese condenado «polvo de afrodita» me hizo sentir lo suficientemente desesperada para intentarlo. Pero fracasé. Y en todos los aspectos, al parecer. Ya ves, incluso pensaba que había alcanzado el orgasmo. —La amargura curvó los labios de la joven—. Supongo que no fue así. Y los dos sabemos que tú no te corriste. Es evidente que soy todavía más cobarde de lo que pensabas, por eso no puedo permitir que ocurra otra vez.

De nuevo se apartó de él. Volvió a huir de él. Se encerró en el dormitorio y Micah tuvo que recurrir a todo su autocontrol para no seguirla, para no arrancar aquella maldita puerta de sus goznes y enseñarle exactamente qué ocurría cuando huía de su hombre.

Su hombre. Estaba perdiendo la cabeza. Micah Sloane no era un hombre en realidad. El hombre que se enfrentaba a ella cada día estaba muerto para el mundo. Y los hombres muertos no reclamaban a una mujer. Los muertos no soñaban con amar para siempre. Los muertos no hablaban, ni soñaban. Porque el infierno exigía un precio por permitir que un muerto viviera. Y ese precio bien podía ser la vida de la mujer que una parte de Micah comenzaba a reclamar.

Suspiró y se obligó a recordar los pasos que debía dar para seducirla. No podía perder el tiempo pensando en reclamarla o amarla. Tenía que centrarse en curarla y protegerla. Eso era lo que tenía que hacer. Podía curarla, mantenerla a salvo y destruir todos sus demonios.

Llevaba dos días acostumbrándola a su cuerpo por la noche, tumbándose junto a ella, tocándola, obligándola a sentir su calor. Aquello de salir con otra pareja había sido toda una inspiración. Su madre siempre decía que cuando un hombre busca un vínculo con una mujer, debía relacionarse con sus amistades.

Aunque, en realidad, a Risa no le había hecho mucha gracia salir de compras con sus amigos.

Se acercó a las bolsas que estaban tiradas sobre el sofá y clavó la mirada en un trozo de encaje color violeta que había caído al suelo. Risa se había fijado en aquella prenda en particular y él había visto el deseo de poseerla en sus ojos a pesar de sus protestas. Con cada prenda que le había comprado, había visto crecer la curiosidad de la joven.

A su Risa le gustaba la ropa y la lencería bonita. Se había dado cuenta la noche que se había acostado con ella, al ver sus medias de seda y las braguitas de encaje. Algo femenino y delicado. Como ella.

Y malditamente ardiente.

Lo estaba matando. Una vez había oído a su padre decir que la madre de Micah había hecho que le salieran canas cuando estaba intentando conquistarla. Micah no buscaba un compromiso, pero no había dudas de que le estaban saliendo canas también.



Orión pasó la mano sobre la mesa de metal, entrecerrando los ojos al comprobar su resistencia. Risa Clay era menuda, pero el miedo podía proporcionar una fortaleza asombrosa incluso a una mujer tan frágil y pequeña como ella.

Palmeando la mesa metálica con satisfacción, centró su atención en la barra metálica sujeta a las cadenas que colgaban del techo. Se colgó de ella, pero no logró alcanzarla con la barbilla. Sin duda había perdido parte de su fuerza física, pensó riéndose entre dientes.

Bueno, era algo que pasaba cuando un hombre pasaba la barrera de los cuarenta. Aunque lo cierto era que no necesitaba demasiada fuerza para llevar a cabo su trabajo. Necesitaba astucia, cálculo y paciencia. Y en eso seguía siendo el mejor. Quizá más que cuando era joven. Con la edad y la experiencia llegaba la sabiduría, concluyó.

Soltó la barra con una sonrisa de medio lado y comprobó la inclinación de la mesa que había encontrado. Hubiera preferido llevar a cabo el ritual en la casa de Risa Clay, pero el amante de la joven le había hecho cambiar los planes originales.

Jamás compraba los artículos que necesitaba por miedo a que pudieran ser localizados. Casi siempre los robaba. Esa mesa procedía del patio de un chatarrero. Orión se las había arreglado para sacarla de allí sin que nadie se enterara. La barra procedía del apartamento que había alquilado. Se trataba de una sencilla barra metálica para colgar ropa, sin huellas y lista para ser usada. Toda su guarida estaba limpia de huellas. Se había asegurado personalmente de ello. No quería que aquella pobre criatura muriera entre la inmundicia. Puede que fuera fea, pero había averiguado que Risa Clay era una joven amable que sólo intentaba vivir una vida sencilla.

Diablos, ni siquiera había intentado estafar a hacienda, lo cual resultaba aterrador. Quizá mereciera morir, después de todo. Alguien tan honrado como ella debía de ser eliminado antes de que pudiera traer al mundo más bastardos moralistas con los que tener que tratar.

Él ya tenía suficiente con tratar consigo mismo. La generosidad de las agencias gubernamentales que habían puesto precio a su cabeza, le preocupaba un poco. Su último trabajo, el asesinato de un científico americano que casi había conseguido una cura para un virus mortal, había molestado, y mucho, a varios gobiernos.

Matar a Risa Clay le proporcionaría varios millones. Con ese dinero tendría lo suficiente para jubilarse tranquilo, para comprar una pequeña isla en alguna parte donde llevar a algunas jovencitas que se encargaran de sus necesidades. No tendría que trabajar más. No tendría que seguir con aquel juego más tiempo. Podría retirarse.

Había decidido que aquél sería su último trabajo. Ya no le excitaban sus misiones. No captaban su interés como antes. Ahora sólo se trataba de trabajo.

¿Desde cuándo había empezado a ocurrirle eso?

Ah sí, desde hacía seis años. Desde Ariela Abijah.

Meneó la cabeza. El Mossad no se había tomado muy bien la muerte de aquella agente, ni tampoco la de su hijo. Gracias a un golpe de suerte, David Abijah no había logrado capturarle en el buque mercante en el que Orión había escapado de Rusia varios años después de que matara a su madre.

Sí, la suerte había estado de su lado. David Abijah había sido pasto de los peces esa noche. Ya no era un problema del que Orión tuviera que preocuparse.

Pero, sin duda, él había sido la razón por la que la excitación se había desvanecido. Abijah le había rastreado sin descanso, en especial después de que su padre hubiera fallecido a manos de un terrorista suicida.

Orión sacudió la cabeza. No había disfrutado matando a aquel joven. Había habido algo en esos ojos oscuros que había tocado la fibra sensible de Orión. Una fuerza, una llama de determinación. Había tenido una mirada muy parecida a la que había visto en los ojos de Ariela.

Aquella mirada le recordaba al hombre que se había mudado al apartamento de Risa Clay. No le había visto los ojos, pero sí la cara. Había una seguridad y una arrogancia en ella que le había provocado un escalofrío en la espalda.

Qué poco sentido de la oportunidad, pensó furioso mientras golpeaba la mesa metálica con sus dedos enguantados.

Esa joven miserable que ni siquiera había mirado a un hombre en los años que llevaba fuera del hospital, ahora tenía un amante, un amante con experiencia e intuición. Alguien que se había deshecho de los micros que Orión había colocado en el apartamento de su víctima.

La había estado investigando. Sabía que sus amigos eran SEALs y eso le había provocado un poco de inquietud. Eran SEALs retirados, pero los SEALs eran SEALs hasta el día de su muerte. E incluso después de ella. Eran como una plaga que se negaba a desaparecer cuando estaban furiosos.

Casi le habían hecho renunciar a ese trabajo, pero, sencillamente, no podía rechazar un encargo de aquel cliente en concreto. Era imposible.

Sacudiendo la cabeza con resignación, se sentó delante del portátil encendido y observó minuciosamente las fotos digitales que había hecho a la pareja.

El hombre llevaba gafas de sol. Orión no podía verle los ojos ni había podido obtener otra foto. El programa de identificación que utilizaba fallaba cuando el sujeto llevaba gafas, por lo que hasta ahora sólo había obtenido cinco identificaciones y dos eran de hombres muertos.

Abijah era uno de ellos.

Iba a tener que hablar con el programador al que le había comprado el software. O quizá no. Risa Clay sería su último trabajo, se aseguraría de ello.

Clavó los ojos en la pareja otra vez, ladeó la cabeza y miró fijamente a la mujer. Sus rasgos parecían iluminarse cuando levantaba la mirada hacia el hombre que caminaba junto a ella. Parecía furiosa, pero incluso así, se percibía un atisbo de belleza que Orión no había visto antes.

Quizá se tratara de una ilusión óptica. Había visto muchas fotos de ella, y jamás había percibido aquello. Se preguntó si no sería tan fea después de todo.

Concluyó, observándola de cerca, que se trataba sencillamente de una mujer corriente. ¿Cuándo había decidido que era corriente en vez de fea?

Definitivamente, debía de estar envejeciendo. Se estremeció ante la idea de que podía ser tan viejo que hasta sus ojos le jugaban malas pasadas. El oculista que le había examinado un año antes le había asegurado que tenía una vista perfecta.

Frunciendo el ceño, examinó otra serie de fotos y ladeó la cabeza. Sí, allí estaba. El hombre posaba su mano sobre la nuca de la joven como si la estuviera acariciando. Había un indicio de sensualidad en la cara de Risa Clay. Un brillo en sus ojos. Aquella boca demasiado grande parecía ahora sensual. Incluso con aquellas prendas poco favorecedoras se la veía atractiva.

Sacudió la cabeza. ¿Qué diablos le pasaba? Y en cualquier caso, ¿qué más daba? Atacaría pronto. Y en público, porque no podía perder más tiempo. Nadie podría anticiparse a su próximo movimiento. Se había asegurado de ello.












Diez



—Tengo que ir a casa de mi abuela —anunció Risa a la mañana siguiente, intentando romper el incómodo silencio que se había instalado entre ellos. Acababa de lavar los platos del desayuno y quería salir del apartamento como fuese.

—¿Por qué? —Micah arqueó una ceja y la observó atentamente desde el sillón.

Aquel hombre exudaba arrogancia por todos sus poros, concluyó Risa devolviéndole la mirada. Y también era condenadamente sexy. La camisa de algodón azul que se había puesto no ocultaba el poderoso pecho que cubría, y los vaqueros y las botas lo hacían parecer demasiado masculino, demasiado viril.

—Me gustaría verla para poder tranquilizarla, eso es todo —le explicó ella—. Sé que está sufriendo por mí.

—¿Y por qué no viene tu abuela aquí? —sugirió él, deslizando la mirada por el cuerpo de Risa.

Siempre hacía eso. La examinaba con aquellos ojos que brillaban con un propósito que ella no entendía, pero que su cuerpo parecía conocer a la perfección. Risa casi suspiró al sentir que una oleada de deseo la recorría por entero.

—Tengo que ir a su casa, Micah. No voy a discutirlo. Es un trayecto corto y deberías ser capaz de arreglarlo.

—Acércate aquí y lo discutiremos. —Se palmeó el regazo mientras miraba a la joven con una chispa de diversión—. Quizás puedas convencerme.

Risa parpadeó sorprendida. ¿Estaba bromeando con ella?

—No hay nada que discutir —dijo con rigidez, obligándose a no cerrar los puños al tiempo que luchaba contra la necesidad de hacer lo que le pedía.

—Lo cierto es que esa visita me parece arriesgada —reflexionó él, palmeándose la recia pierna de nuevo. Sus ojos brillaban con una provocativa mezcla de risa y lujuria—. Siéntate aquí y hablaremos de ello.

—Deja de jugar conmigo, Micah —le exigió, nerviosa—. La situación ya es difícil de por sí, no hace falta complicarla aún más.

No podía manejar a un hombre como Micah, decidió. Obviamente, era más exigente en su sexualidad de lo que ella había escuchado que eran los hombres. ¿Qué había sucedido con aquello de aquí-te-pillo-aquí-te-mato? ¿Cuándo habían cambiado las reglas?

—Me gustan las complicaciones, Risa. Hacen la vida más interesante —bromeó él con suavidad—. Ahora, o te sientas aquí y me dejas mimarte un poco mientras me explicas esa necesidad tuya de escapar de la seguridad del apartamento, o seguimos como estamos.

—O bien me marcho y punto —gruñó ella, tensa—. Estoy segura de que tú y tus amigos no me dejaríais sin protección si decidiera irme por mi cuenta a ver a mi abuela.

—Tendrás que pasar por encima de mí para salir por esa puerta — le aseguró Micah—. ¿Cómo piensas hacer eso?

Con un bate de béisbol. Lamentablemente, Risa no tenía ninguno.

—Por favor, no lo hagas más difícil —le pidió, tratando de hablar con calma—. No resolveremos ni ganaremos nada si me siento en tu regazo para que puedas seguir atormentándome.

Él la miró de forma inquietante.

—Oh, ganaremos mucho, Risa. Sólo para empezar, un gran placer. Orión desaparecerá de nuestras cabezas y estaremos mucho más relajados.

La joven bajó la mirada al regazo de Micah y tragó saliva.

Tenía una erección. Era imposible ocultarla. Las explicaciones del día anterior sobre por qué no se había corrido la noche que habían estado juntos tenían sentido, pero la mente de Risa seguía sin aceptarlas. Los nervios y el miedo le revolvían el estómago cada vez que pensaba en esa noche, cada vez que recordaba las oleadas de sensaciones contra las que había luchado.

La habían asustado. Sin embargo, el solo hecho de pensar en experimentarlas de nuevo le resultaba excitante y aterrador a la vez. Por desgracia, el miedo a volver a decepcionarle hacía que se contuviera. Saber que no podría controlar su cuerpo, que estaría indefensa ante la marea de sensaciones que la invadirían, la llenaba de pánico.

—Lo discutiremos aquí. —Se volvió a palmear el regazo—. O no salimos. Tú eliges.

Así que ella elegía. Qué ironía. ¿Acaso había tenido ella alguna posibilidad de elegir en toda aquella situación?

—Es una locura —susurró roncamente. Su mirada cayó de nuevo sobre la erección de Micah y sintió que la carne entre sus muslos palpitaba, que sus jugos mojaban los labios desnudos de su sexo bajo las nuevas bragas que él le había comprado.

Micah arqueó la ceja y sus ojos brillaron expectantes.

—¿Qué... —Risa tragó saliva— qué vas a hacer?

—¿Qué me dejarás hacer? —le preguntó con una ligera sonrisa.

Un estremecimiento recorrió la espalda de la joven.

Micah observó cómo se le dilataban las pupilas, cómo el deseo le oscurecía los claros ojos azules, y tuvo que contener un gemido cuando su polla palpitó por la necesidad de volver a poseerla.

Esta vez podría hacer que fuera plenamente satisfactorio para ella. Se prometió a sí mismo que lo conseguiría, aunque no la poseyera por completo; era demasiado pronto. Risa todavía no estaba acostumbrada a sus caricias, a que memorizase sus curvas con las manos, ni a las necesidades que ardían entre ellos.

El cuerpo de una mujer era una delicada obra de arte. Había sido creado para el placer, para ser la mayor tentación de un hombre, para ser la fuerza que lo impulsaba y también su mayor debilidad.

Micah lucharía por proteger a Risa por todos los medios; daría la vida por mantenerla a salvo.

—Lo que yo te permitiera o no hacer, no viene al caso. Los dos sabemos que no funcionará.

—Esto no es cuestión de que funcione o no, cariño —señaló Micah, que se tensó al ver que ella estaba a punto de ceder—. Esto no es cuestión de sexo. Se trata de caricias, nada más. De conocer el cuerpo de tu amante, el tacto de su piel. ¿No te gustaría disfrutar de mis caricias, Risa?

La joven abrió mucho los ojos y un profundo rubor inundó su piel. Un rubor que revelaba el fuego que recorría sus venas.

Micah conocía ese fuego. Conocía el calor de su apretado sexo, la rigidez de sus duros pezones, su sabor. Risa era un afrodisíaco para sus sentidos.

—Ven, Risa —susurró, tendiéndole la mano y calibrando la débil necesidad que reflejaban los ojos femeninos—. Ven a mí. Déjame darte placer.

La mano de la joven temblaba cuando la puso sobre la suya. Aquel ligero temblor tocó el corazón de Micah de una manera que no debería haberlo hecho. Risa nunca había conocido las caricias de un amante, excepto las suyas. Y tampoco conocía el poder de su sexualidad ni el efecto que tenía sobre él. ¿Se sorprendería ella si supiera cuánto lo excitaba?

—Ah, cariño. —La atrajo hacia sí, cogiéndola de las caderas y colocándole las piernas a ambos lados de las suyas hasta que quedó a horcajadas sobre él—. Así —susurró, sujetándola con suavidad y firmeza a la vez—. Adoro ver tu hermoso rostro cuando te toco, el rubor de tus mejillas. Observar cómo se te dilatan las pupilas. Te excito, Risa, admítelo. —Su amplia sonrisa provocó otro destello de confusión en la expresión de la joven.

—Me asustas —confesó Risa al tiempo que él le colocaba un mechón rebelde tras la oreja—. No puedo controlar lo que me haces sentir, Micah.

Oh, sí, el control. Pero no había control posible cuando la lujuria se descontrolaba y los restos de la droga que todavía permanecían en su cuerpo le provocaban una turbadora excitación que la aterrorizaba. No quería suplicar ni humillarse ante él. El control era ahora lo que más le preocupaba.

—Bésame —musitó él, consciente de que Risa pensaba que todas sus reacciones se debían a la droga. Maldita droga. La joven tenía que aprender que el control no era necesario cuando no sólo su cuerpo necesitaba las caricias, sino también su corazón y su mente—. Haz cualquier cosa que desees, Risa.

Micah observó el frenético latido del pulso en el cuello de la joven. Sólo pensar en tocarle provocaba una desgarradora respuesta en ella. Podía verlo, lo sentía en la tensión de los delgados muslos que descansaban sobre los suyos. Risa se moría por sus caricias, y él estaba tan ansioso por dárselas que se preguntó si sobreviviría a la espera.

Antes de contestar, ella se humedeció los labios con nerviosismo sin dejar de mirarlo.

—¿Y qué deseo? —Formuló la pregunta antes de que su mente tuviera la oportunidad de censurarla.

Micah deslizó las manos desde su torso a su cuello. Sintió el calor de su piel bajo los dedos, el latido de su pulso, el martilleo de su corazón.

—Quieres besarme.

—¿Me acariciarás mientras te beso, Micah? —inquirió, sabiendo que quería mucho más.

Su carne estaba tensa y dolorida. La necesidad de ser tocada era arrolladora. Le dolía. Y ese dolor era como una enfermedad, como una fiebre de la que no podía librarse.

—Te acariciaré cada vez que quieras, Risa. Sólo tienes que decírmelo.

La joven sintió que las fuerzas la abandonaban. Estaba segura que habría caído al suelo si él no la estuviera sujetando. Puso las manos en los hombros de Micah y se aferró a sus duros músculos mientras inclinaba la cabeza.

Jamás había besado a nadie por iniciativa propia.

Micah permanecía sentado bajo ella con el cuerpo rígido, palpitando de poder y de masculinidad cuando los labios de la joven rozaron los suyos.

Risa dejó escapar un breve suspiro, abrió ligeramente la boca y le acarició con la lengua la curva del labio inferior, degustando su cálido sabor a café.

Vacilante, ladeó la cabeza y presionó levemente su boca contra la suya, acariciándole con la lengua la comisura de los labios y quedándose maravillada ante la sensualidad que comenzaba a fluir lentamente entre ellos.

No era sólo lujuria. Era mucho más.

—Tócame —susurró contra sus labios—. Por favor, Micah, tócame.

Un áspero gemido surgió de la garganta de Micah mientras movía las manos por sus caderas y abría los labios bajo los de ella. Entonces, Risa no supo quién besaba a quién, quién controlaba y quién guiaba.

Micah alzó un brazo, le rozó suavemente la mejilla con el dorso de los dedos, y finalmente le colocó la mano alrededor de la nuca. A Risa le encantó aquella caricia. La hizo sentirse protegida, querida. Él deslizó la otra mano bajo la blusa de la joven y le acarició la espalda. Las puntas de sus dedos recorrieron por completo su espina dorsal. Un placer eléctrico pareció envolverla y se dejó llevar por las oleadas de sensaciones que se formaron en su interior.

El roce de los labios de Micah contra los suyos, el sabor de su beso, la hizo sentirse embriagadoramente confiada. El tacto de su cuello y sus fuertes hombros bajo las manos, el martilleo de su corazón, le daban valor.

Pensó con desesperación que él tenía que estar disfrutando con ella. ¿Acaso la besaría con aquel deseo si no fuera así? ¿Acaso su corazón latiría de esa manera?

De pronto, Risa dio un respingo y cualquier pensamiento coherente desapareció de su cabeza. Micah había apresado uno de sus pechos con la mano y le estaba acariciando el pezón con el pulgar.

Gimiendo, levantó la cabeza y abrió los ojos. No debería haberlo hecho, porque la imagen de los labios de Micah, hinchados y húmedos por el beso, le provocó una dolorosa contracción en el vientre.

—Micah. Dime qué debo hacer —jadeó.

—Sólo deja que te toque, Risa —susurró él—. Que te guste lo que hago ya es suficiente, cariño. Déjame hacerte sentir bien. Eso es todo. Déjame tocarte. Sólo acariciarte, pequeña. Nada más.

Sólo acariciarla. Quizá pudiera manejar unas simples caricias.

—Quiero verte sin la camiseta. —Micah unió la acción a las palabras y Risa levantó los brazos, ansiosa por librarse de la restrictiva prenda—. Demonios. Eres preciosa.

Le acunó los pechos con las manos, cubriendo el sujetador de media copa color violeta que le aprisionaba los senos y los elevaba hacia él.

Risa paseó las manos por sus hombros y le arañó la piel con las uñas.

No era suficiente. Mientras Micah movía los labios sobre su cuello formando un ardiente sendero hacia sus pechos, Risa forcejeó con los botones de su camisa. Estaba segura de que le había arrancado más de uno.

No estaba pendiente ahora del oscuro e intenso deseo que la inundaba. Eran sólo caricias, como él le había dicho. No tenía que preocuparse de caer en una vorágine que podría acabar desgarrándole el alma.

Eran sólo caricias.

Comenzó a respirar entrecortadamente. El atronador latido de su corazón resonaba en sus oídos al tiempo que el fuego de su vientre se extendía por todo su cuerpo.

Le palpitaba el clítoris. Y, más adentro, su sexo latía dolorosamente suplicando que lo acariciaran, inundándose de jugos mientras ella tiraba de la camisa de Micah.

Él se apartó lo suficiente para quitársela y tirarla a un lado; pero en cuanto soltó la prenda, volvió a rodear a Risa con sus brazos.

Posó los labios sobre sus pechos, rozándole con la lengua los tensos pezones que se erguían bajo las copas de encaje del sujetador.

Caricias. Él le había prometido sólo caricias.

Risa hundió los dedos en su pelo negro mientras él le bajaba el encaje que le cubría los pechos, tomando un pezón en su cálida y húmeda boca.

Sin poder contenerse, la joven se arqueó con violencia al tiempo que intensas llamaradas de explosivo placer se extendían por todas sus terminaciones nerviosas, desde el pezón hasta lo más profundo de su ser.

Eran sólo caricias.

Unas caricias que la conducían a un oscuro abismo que amenazaba con arrebatarle el sentido.

—Sí, cariño. —El susurro de Micah fue como una oscura melodía para sus sentidos—. Deja que te toque. Que te saboree. Eres tan dulce, Risa. Tan dulce...

Ella no pudo contener el gemido que salió de su garganta al sentir que le bajaba la cremallera de los pantalones y exploraba los hinchados pliegues de su sexo.

Caricias, eran sólo caricias.

Micah le rozó tentativamente el clítoris con los dedos al tiempo que le mordisqueaba el pezón, haciendo que una oleada de doloroso placer la atravesara como una lanza.

Ella se movió contra sus dedos, perdida en las intensas sensaciones que la hacían arder. No tenía miedo. No había oscuridad. Micah se limitaba a rodearla con sus brazos y a envolverla lentamente con su calor. Pero no de un modo vertiginoso, ni tampoco aterrador.

Apenas era consciente de los gemidos que salían de sus labios. Temblando, arqueó sensualmente las caderas contra los dedos de Micah mientras él continuaba acariciándole el clítoris. Sin embargo, no bajó más los dedos. No invadió el desesperado vacío que sentía en su sexo. No la penetró. Le sujetó las caderas con un brazo, pero no la apresó. Sólo la sostuvo, dejándola moverse con total libertad.

Unas brillantes chispas de luz comenzaron a arder tras los párpados de Risa. Ardientes llamas la recorrieron por entero y, antes de que pudiera controlar la oscuridad, estalló en una oleada de luz y color que la hizo sentir un éxtasis que nunca hubiera imaginado posible.

Risa gritó el nombre de Micah. Se estremeció salvajemente bajo sus caricias y se permitió abandonarse a la siguiente oleada de placer cuando sus dedos finalmente se detuvieron. Él no se movió, pero le cubrió el monte de Venus con la palma de la mano y fue la propia Risa quien rozó su clítoris contra ella, disfrutando de los últimos espasmos mientras se contoneaba desenfrenadamente contra él.

Al cabo de unos segundos eternos, se dejó caer exhausta contra el pecho de Micah y jadeó entrecortadamente. Dejó de clavarle las uñas en los hombros y aflojó los muslos, permaneciendo laxa sobre el cuerpo masculino, desgarrada por el conocimiento de que unas simples caricias pudieran provocar aquel efecto tan arrollador.

—Mi preciosa Risa. —Micah la besó en la frente con extrema ternura. Le retiró el pelo de la mejilla y le rozó apenas el pómulo, aunque la joven podía sentir la tensión que tensaba su cuerpo y la lujuria que crepitaba en su interior.

—Pero ¿y tú? —susurró con pesar—. Te has quedado insatisfecho otra vez.

—Shhh. Ya me tocará —le dijo con voz ronca mientras la besaba en el lóbulo de la oreja—. Esto era para ti, cariño. Y créeme, sentir que alcanzas el orgasmo compensa cualquier incomodidad.

Su firme mano todavía permanecía acunándole el sexo, pero su palma le rozaba el clítoris sólo cuando ella se movía.

Risa mantuvo el rostro enterrado en su cuello, disfrutando de los últimos espasmos de su vientre.

Nunca había creído que pudiera existir un placer tan intenso, tan... demoledor. ¿Era eso contra lo que ella había luchado la noche que él la había poseído? ¿Cómo podía haber sido tan insensata?

—¿Sabías —le susurró Micah al oído— que un hombre de verdad siente el placer de su mujer como suyo? ¿Y que la liberación que siente es totalmente vacía cuando su amante no ha alcanzado también el orgasmo? Cariño, no hay palabras para describir el placer que he sentido al verte alcanzar el clímax.

Risa se acurrucó contra él, notando que el rubor le encendía la piel.

—Vuelves a tener acento —señaló débilmente.

Él se rió entre dientes en su oído.

—Cierto. Tienes que perdonarme. Todavía estoy inmerso en el placer de mi amante.

Una sonrisa pesarosa curvó los labios de la joven, consciente del deseo insatisfecho del cuerpo masculino.

—¿Duele? —le preguntó.

—¿Si duele qué? —Apartó la mano de su sexo sólo para abrazarla con más fuerza, dejándola sentir la dura protuberancia de su miembro bajo los vaqueros—. ¿Esto? Después de varios días en tu compañía, me he acostumbrado a ello.

La joven levantó la cabeza y lo miró. Había diversión en aquellos ojos oscuros y en la curva de sus labios. No estaba enfadado, pero sí muy excitado.

—Podríamos ir al dormitorio e intentarlo. —Risa tragó saliva—. No ha sido justo para ti.

No sabía cómo manejar la situación. Había alcanzado un éxtasis explosivo bajo los dedos de Micah, que la había dejado agotada y casi saciada en sus brazos. Sin embargo, tenía la sensación de que faltaba algo.

—Lo haremos más tarde. —Le abrochó el botón de los pantalones y le subió la cremallera antes de volver a colocarle el sujetador sobre los pechos—. Vamos. —La levantó de su regazo y la puso en pie—. Ahora ponte uno de esos vaqueros ceñidos que te compré con uno de esos preciosos tops, y una de las nuevas bragas de encaje. Me harías muy feliz si lo hicieras.

Tras el clímax que él acababa de provocarle, negarse a lo que le pedía parecía infantil. Además, Risa se había preguntado cómo le sentarían los vaqueros y los tops. Jamás se había puesto ropa diseñada para cubrir y exhibir su cuerpo a la vez. Siempre se había vestido de una manera sencilla, ya que le asustaba demasiado ser el centro de atención. Y después del secuestro y de su reclusión en la clínica privada, a Risa le había aterrorizado ponerse cualquier prenda que revelara una parte de su cuerpo.

Hasta la noche que conoció a Micah.

«¿Por qué había estado tan resuelta a atraer su atención?», se preguntó mientras él se ponía la camisa. Había comprado el vestido color bronce para llamar la atención, para tentar a un hombre. Y, ahora lo sabía, no para tentar a cualquier hombre, sino al hombre del que sus amigos le habían hablado tan bien.

—De acuerdo, me pondré esa ropa. —Cuadró los hombros casi a la defensiva—. Pero no estoy acostumbrada a llevar ese tipo de prendas.

—Ya es hora de que te acostumbres —le dijo con firmeza—. Deberías aprender qué tipo de ropa te gusta y comprarla. Unos días de tiendas, probándote todo lo que te apetezca y lo que te hace sentir más mujer, y no tendrás ningún problema en llenar tu armario. Una mujer hermosa siempre debería ir vestida con ropa que la haga sentir más segura de sí misma.

Ella casi lanzó una carcajada amarga al oír aquello.

—Es difícil sentirse segura con un asesino a sueldo vigilándome y una condenada droga excitando mi cuerpo a cada momento.

El placer de los momentos anteriores se había desvanecido, reemplazado ahora por una ira familiar. Risa ya estaba harta de sentir tanta cólera. Cansada de la frustrante falta de control sobre su vida. De tener que estar en guardia ante esa nueva amenaza.

«¿No había sido suficiente —se preguntó—, haber tenido que sobrevivir a lo que Jansen Clay, su propio padre, le había hecho?». Si no hubiera sido por la bondad del personal de la clínica privada, Dios sabía que se hubiera rendido a los pocos meses de estar allí.

Dos de los celadores, un hombre y una mujer, habían considerado su misión personal asegurarse de que se la trataba bien y no era víctima de abusos. Pero no habían podido evitar las visitas de Jansen Clay, y nunca habían visto al hombre que ella sabía que había acompañado a su padre en varias ocasiones y que le inyectaba una sustancia similar al «polvo de afrodita» que le provocaba un terrible dolor.

—Estuvo en la clínica —susurró con el ceño fruncido, intentando retener los recuerdos que empezaban a aflorar a la superficie de su memoria.

Sus manos le habían llamado la atención. Siempre se había fijado en esas manos. Grandes, firmes y suaves como la seda.

—¿Quién estuvo en la clínica? —le preguntó Micah con voz neutra, como si no quisiera interferir en lo que ella estaba recordando.

—El hombre que me violó en el avión estuvo en la clínica. —Levantó la mirada hacia él—. Fue con Jansen en varias ocasiones. Los médicos casi no me dejaban salir de la neblina que me provocaba el sedante que me administraban y sólo lo hacían porque se lo exigía el hombre que iba con Jansen. No era mi padre quien me inyectaba la droga. Era él.

Hizo una pausa y luego continuó hablando.

—Me hacía daño con las manos —dijo débilmente—. Llegué a pensar que me rompería el brazo mientras me sujetaba. Luego me clavaba la aguja y me inyectaba la droga con rapidez. Me dolía.

—Fueron los intentos de reproducir el «polvo de afrodita» —masculló Micah—. Probaron el resultado en ti varias veces.

Ella asintió con la cabeza.

—Era mucho peor que el «polvo de afrodita». —Levantó la cabeza y se lo quedó mirando con pesar—. Los efectos permanecían más tiempo, haciendo que el dolor pareciera infinito. Duraba hasta mucho después de que ellos se hubieran ido. —Cerró los ojos e intentó apartarse de él.

—No luches contra los recuerdos, Risa. —La agarró por los hombros y la zarandeó con suavidad—. No debes culparte ni avergonzarte por lo que ellos te hicieron. Todo esto es culpa suya. No puedes combatir los recuerdos porque son tu única defensa.

Su defensa contra un asesino.

Risa respiró lentamente, incapaz de evitar que los recuerdos se fueran con la misma rapidez con la que habían llegado. Pero ahora sabía que quien fuera que la había violado no se había contentado con tomarla por la fuerza. Por alguna razón, había querido torturarla aún más. Había querido verla sufrir.

La odiaba.
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Risa se puso los vaqueros nuevos con una blusa de seda azul oscuro de manga larga y una chaqueta de ante que Micah le había obligado a probarse en el centro comercial. Completaba el conjunto con unas zapatillas deportivas blancas y unos gruesos calcetines de algodón.

Tenía que admitir que tenía las curvas justas para que la ropa le quedase bien. Además, se había peinado de manera que el pelo le enmarcara la cara, y se había maquillado con moderación esperando no parecer un payaso.

—Estás muy guapa —le aseguró Micah cuando la joven se reunió con él en el salón—. Va a ser un tormento llevarte a casa de tu abuela.

Sus oscuros ojos reafirmaron sus palabras al recorrerle el cuerpo con avidez.

Risa se sonrojó y se dijo que él en realidad no había querido decir eso. Sin embargo, al bajar la mirada vio que estaba excitado. Micah torció el gesto mientras se encogía de hombros y se ponía la cazadora.

—Podemos ir al dormitorio —susurró la joven, todavía un poco avergonzada por el hecho de que él no hubiera disfrutado como ella.

—Aún no estás preparada para eso —respondió Micah—. Cuando lo estés, cariño, tu cuerpo será el primero en decírmelo.

Sin más, la condujo a la puerta con mano firme mientras ella lo miraba con el ceño fruncido.

—Eso ha sonado muy arrogante —señaló irritada.

Oh, sí. Sin duda era el hombre más irritante y frustrante del mundo.

—Quizá porque soy un hombre muy arrogante —se mofó con suavidad al tiempo que se encaminaban al ascensor. Justo antes de apretar el botón para llamarlo, se abrió la puerta de la vivienda de enfrente de la suya y Risa observó cómo el agente que Micah había llamado John atravesaba el pasillo y entraba en su apartamento.

—¿Qué hace ahí mientras nosotros no estamos? —preguntó en voz baja.

—Créeme, es mejor no saberlo —gruñó Micah—. Ahora, sé una buena chica. No hablemos de los bichos de tu apartamento mientras estamos fuera.

Risa casi se rió de su comentario antes de que él le mordisqueara suavemente la oreja y se metieran en el ascensor. La sonrisa permaneció durante mucho tiempo en su rostro. Micah decía las cosas de una manera que la hacía sonreír, la hacía querer participar en aquella diversión que titilaba en sus ojos negros.

—Esos vaqueros me está matando —susurró él en su oído mientras pulsaba el botón de bajada.

—Podría haberme puesto unos pantalones sueltos —bromeó mirándolo con su cara más seria.

—Si lo hubieras hecho te habría dado unos azotes —masculló él—. Tu cuerpo no se merece que lo cubras con tus antiguas ropas.

Ella le dio la espalda y se mordió los labios para no echarse a reír, pero fue muy consciente de su sólida presencia a su espalda, e incluso sintió su mirada fija en el trasero.

Cuando salieron del ascensor, no le sorprendió que él le rodease la cintura con el brazo, guiándola por el vestíbulo.

—Señor Sloane, su coche está aparcado en la entrada. —El portero le dio la llave—. Que disfruten del paseo, señor.

—Gracias, Clive. —Micah agradeció el gesto con una inclinación de cabeza y se acercaron al coche.

Haciendo gala de su educación, abrió la puerta del acompañante y ayudó a subir a Risa. Luego rodeó rápidamente el vehículo, se acomodó en el asiento del conductor y cerró la puerta, puso el motor en marcha y se incorporó al tráfico.

Ella se mordió el labio inferior, preguntándose si estarían a salvo. ¿Y si habían puesto micros también allí?

La risa entre dientes de Micah hizo que lo mirara.

—Puedo leer tus pensamientos. —La sonrisa masculina fue breve y cálida—. Tranquila, estamos a salvo.

—¿Cómo lo sabes? —inquirió Risa—. El coche ha estado aparcado en un lugar público.

—Nik lo ha estado vigilando —le explicó—. Nos hemos asegurado de que no haya ninguna sorpresa.

El motor ronroneó mientras ponía el intermitente y enfilaba hacia la interestatal.

—Es un alivio.

Le aterrorizaba la idea de que alguien quisiera su muerte hasta el punto de contratar a un asesino profesional para llevarla a cabo. Aunque al menos, le consolaba la idea de que su padre no estuviera detrás de todo aquello.

Jansen había alterado demasiadas vidas, había provocado demasiado dolor.

No sólo era el responsable de la desaparición y muerte de Nathan Malone, el esposo de Sabella, sino que casi había logrado matar a Emily y a Kell, y sólo Dios sabía cuántas más vidas habría destruido. El mundo debería saber que había sido un monstruo, pero el gobierno decidió en su día que era mejor mantener silencio al respecto.

Puede incluso que Jansen conociera a Orión. Sí, era muy posible. Dios, ese asesino estaba ahí fuera, esperando una oportunidad para atraparla.

—No pienso permitir que te ocurra nada —dijo Micah de pronto, como si estuviera leyéndole el pensamiento—. Te aseguro que ni siquiera irás al baño sola.

Emily había sido secuestrada al acompañar a la segunda esposa de Jansen al baño cuando ésta había fingido sentirse indispuesta.

Risa estaba convencida de que su madrastra era una psicópata. Le gustaba manipular cruelmente a la gente, igual que a Jansen.

—Ni siquiera iré al baño —prometió—. Será una visita rápida.

—No te preocupes, no creo que Orión tenga vigilada a tu abuela. —La charla no afectaba a su concentración en el rápido e intenso tráfico vespertino.

—Eso espero —respondió Risa, observando el tráfico con nerviosismo. Hubiera preferido salir un poco más tarde o más temprano para evitar los atascos.

Pero había estado distraída con otras cosas.

Cosas como la erección que palpitaba bajo los vaqueros de Micah, y la fantasía que le había estado dando vueltas en la cabeza. La misma fantasía con la que había soñado la noche anterior. Ella de rodillas a los pies de Micah, y éste diciéndole con voz excitada cómo tomarlo en su boca. Cómo darle placer.

Risa se estremeció sin apenas poder contener el deseo. Quería experimentar todo lo que pudiera con él mientras estuviera a su lado. Sin embargo, seguía teniendo miedo. Ya se había acostado con Micah una vez y sabía que no le haría daño, pero el miedo seguía allí y no era fácil expulsarlo de la cabeza. Para su desgracia, las fantasías venían acompañadas de pesadillas. Se entrometían cuando menos lo esperaba, recordándole el dolor que podía llegar a sentir.

Por otro lado, todavía no estaba segura de si Micah la deseaba porque la encontraba atractiva o porque sentía lástima por ella. Sabía que un hombre podía excitarse e incluso llegar al clímax aunque no deseara realmente a la mujer con la que estuviera. O por lo menos eso decían las páginas web que había consultado el día anterior mientras Micah hablaba con varios miembros de su equipo en la cocina.

En una web militar aseguraban que incluso la adrenalina podía provocar una erección. Y que una vez que eso ocurría, no era difícil correrse.

—¿En qué piensas? —le preguntó Micah, interrumpiendo sus pensamientos.

Risa giró la cabeza hacia él y, al sentir que se ruborizaba, apartó la mirada con rapidez.

—En nada —le aseguró, intentando ocultar su vergüenza.

Allí estaba ella pensando en erecciones, mientras él la llevaba a casa de su abuela. Era evidente que tenía poco o ningún autocontrol sobre su mente y su cuerpo, a pesar de la promesa que se había hecho a sí misma de dejar de desear algo que no podía tener.

—Te estás ruborizando —se burló él con suavidad. El sonido de su voz era como el terciopelo negro. Absolutamente tentador y prohibido—. Quizá me digas en qué estabas pensado cuando volvamos a casa.

A casa. Se aclaró la garganta y se arriesgó a mirarlo otra vez. Había una sonrisa en sus labios que los hacía todavía más sensuales.

—Tal vez —susurró ella de forma entrecortada, sonriendo a su vez al recordar cómo la había convencido antes para sentarse en su regazo—. Hay muchas probabilidades de que puedas convencerme.

Justo cuando acabó de decir aquello, la joven vio que él apretaba las manos en el volante. El coche dio un brusco bandazo y casi se salió de la carretera.

Micah miró a un lado y luego a la carretera de nuevo. Se le pusieron los nudillos blancos por la presión que ejercía sobre el volante y maldijo por lo bajo.

—Agárrate —gruñó con voz calmada, concentrándose en conducir.

Risa sintió que el corazón se le subía a la garganta. Era evidente que había algún problema. El coche no respondía al volante.

Micah metió una marcha bruscamente y pisó el freno. Las bocinas sonaban a su alrededor. Hubo un chirrido de ruedas contra el asfalto y el vehículo perdió velocidad al entrar en el arcén. Pero antes de que pudieran detenerse, un SUV negro se colocó a su lado y los empujó a campo abierto.

Lívida, Risa trató de contener los gritos que pugnaban por salir de su garganta. Se agarró al asiento y clavó los dedos en la tela acolchada observando impotente cómo el coche avanzaba hasta pararse cerca de una hondonada.

Empezó a suspirar aliviada y, de pronto, algo impactó contra la parte trasera arrojándola contra la puerta, mientras se preguntaba frenéticamente dónde estaban los airbags. Los cinturones de seguridad los protegieron del impacto, pero no impidieron que Micah recibiera una lluvia de cristales cuando el parabrisas se hizo pedazos.

Una vez el coche se detuvo, la joven giró la cabeza hacia el asiento del conductor en medio de una nube de humo.

—¡Micah! —gritó aterrada al ver que él se desplomaba inconsciente contra el asiento.

Extendió la mano en su dirección y casi había llegado a tocarlo cuando la puerta se abrió de golpe.

La joven se dio la vuelta, esperando que fuera Nik o Travis, o cualquier otro hombre del equipo de Micah. Pero el que trataba de agarrarla y sacarla del coche era un desconocido. Llevaba gafas de sol y tenía el pelo oscuro. Un vehículo estaba aparcado con las puertas abiertas al lado del suyo.

—¡Micah! —gritó sintiendo que la histeria comenzaba a apoderarse de ella.

Se aferró desesperadamente a él, luchando contra las fuertes manos que intentaban sacarla del vehículo.

—¡Micah, despierta! —gritó de nuevo aún sabiendo que había perdido la batalla. Aquellas manos brutales tiraron de ella hasta que Risa soltó a Micah con un grito de dolor.

Fue arrastrada fuera del coche con tanta fuerza que cayó de rodillas. Indefensa ante el desconocido, Risa trató de zafarse inútilmente sin dejar de gritar el nombre de Micah.

¿Por qué no la ayudaba nadie? Podía oír bocinas y coches pasando. Incluso alcanzó a ver algunas caras conmocionadas cuando el hombre la cogió del pelo y empezó a empujarla hacia el SUV.

—¡Micah!

Estaba segura de que su secuestrador no era otro que Orión y no podía permitir que la raptara. Si lo hacía, estaría perdida.

Intentó verle la cara, arrancarle las gafas de sol para poder identificarle. Tenía que acordarse de los detalles. Tenía que conocer el aspecto de aquel hombre. Micah la salvaría y necesitaría saber quién era Orión.

Dios, ya habían llegado al SUV.

—Zorra —exclamó el secuestrador al sentir las uñas de Risa clavándosele en la cara.

La joven luchó con todas sus fuerzas para zafarse de él. Se retorció salvajemente para soltarse, golpeándole e intentando arañarle otra vez.

Orión dejó por un instante de intentar meterla en el coche y cogió algo del asiento delantero. En medio de sus forcejeos, Risa vio que se trataba de una jeringuilla y, un instante después, sintió un pinchazo en el brazo.

Aquel bastardo le estaba inyectando algo. Llena de rabia, le clavó las uñas en la mano al tiempo que una tenebrosa oscuridad comenzaba a apoderarse de ella.

No. No podía permitirlo. Micah jamás se lo perdonaría a sí mismo y ella no tendría ninguna posibilidad de sobrevivir si aquel hombre la metía en el SUV

—¡Micah! —Su voz era cada vez más débil.

Las lágrimas le anegaron los ojos y se le doblaron las rodillas. Se sintió caer, notó la hierba en la cara y, antes de perder el conocimiento, creyó oír un disparo.



Micah recuperó la conciencia al escuchar los gritos de Risa resonándole en la cabeza. El aterrado sonido de su voz le conmocionó y supo al instante qué había sucedido.

Habían saboteado la dirección y los frenos del coche. Había sentido una explosión bajo ellos un segundo antes de que todo se hubiera ido al infierno. Casi había logrado controlar el vehículo y salirse de la calzada sin problemas cuando un condenado SUV los embistió.

Los airbags no habían saltado, por lo que era fácil deducir que alguien los había desactivado. Después, un disparo había atravesado el parabrisas trasero y delantero, y todo pareció estallar a su alrededor.

La sangre que caía por su frente le empañaba la visión mientras forcejeaba con el cinturón de seguridad. Tardó unos segundos preciosos en sacar el arma que guardaba en el costado y arrastrarse por encima de los asientos hacia la puerta del acompañante, desde donde podía ver cómo Risa luchaba contra un hombre que intentaba meterla en el SUV negro que los había sacado de la interestatal.

Se limpió la sangre que le corría por los ojos, pero todo estaba borroso. Veía doble y aquel hijo de perra estaba demasiado cerca de Risa. No podía dispararle sin correr el riesgo de darle a ella.

Tenía que hacer algo. Risa estaba a la derecha... bueno, las dos Risas. Y había dos secuestradores a la izquierda. Micah disparó hacia allí.

El muy bastardo todavía trataba de meterla en el SUV.

Con un rápido movimiento, Micah se dejó caer al suelo y disparó otra vez, esta vez cerca del pie del secuestrador.

Al instante, el desconocido soltó a Risa, se metió en el SUV y apretó el acelerador antes de cerrar siquiera la puerta.

¿Dónde demonios se habían metido los hombres de la Unidad de Fuerzas Especiales?

Desesperado, Micah se arrastró a través de la hierba hacia la figura inmóvil que yacía a pocos metros.

—¡Risa! —gritó.

Santo Dios, ¿le habría disparado a ella? ¿Acaso tenía la visión peor de lo que pensaba?

Oyó ruido de frenos y un montón de gritos mientras seguía acercándose a ella.

—Risa, pequeña. —Le acarició el pelo con extrema suavidad. Había sangre en su cara y en el brazo. Su cuerpo estaba laxo y tenía los ojos cerrados.

—Risa, por favor. Cariño, por favor. —Se inclinó sobre ella y le pasó las manos frenéticamente por todo el cuerpo en busca de lesiones.

Dios, no podía estar herida. No podía haberle disparado. No a Risa. ¿Cómo podría seguir viviendo consigo mismo si le hubiera hecho daño en aquel alocado esfuerzo por protegerla?

Sacudió la cabeza y, al ver que varias sombras caían sobre ellos, levantó la pistola de golpe.

—Somos nosotros, Micah. Baja el arma y hazte a un lado. —Jordan apoyó una mano en su hombro y se arrodilló a su lado junto con Nik y Noah.

Micah se pasó el brazo por la cara, en un intento de aclarar su visión.

—¿Está herida? —gritó—. He disparado. He disparado, Jordan. ¿Le he dado a ella? —Le pasó de nuevo las manos por los brazos, por la cintura. No encontraba ninguna herida, pero le aterraba la idea de darle la vuelta y empeorar de alguna manera su estado.

—Ya viene la ambulancia —les comunicó Noah por encima del ruido de las sirenas que se acercaban.

—Maldito hijo de perra. Veíamos cómo se la llevaba y no podíamos colarnos entre los malditos coches que se habían parado. No había corrido tan rápido en mi vida.

Micah sacudió la cabeza de nuevo. La sangre seguía cayéndole sobre los ojos y todavía no podía ver con claridad.

—Risa —dijo con voz ahogada—. ¿Le he dado? He disparado. Ese bastardo casi la tenía, Jordan. Casi logró llevársela.

Control. Estaba perdiendo el control, la concentración. La había tenido sentada en su regazo hacía apenas una hora y le había mostrado que era plenamente capaz de sentir placer. Estaba sonriendo justo antes de que todo se hubiera ido al infierno. Había parecido... casi feliz. No, no podía haberle hecho daño.

—¡Te he dicho que te retires, Micah! —ordenó Jordan de nuevo—. La ambulancia ya ha llegado. Tiene un pinchazo en el brazo y creo que le han inyectado un sedante. Sólo ha perdido la conciencia. No parece tener ninguna otra herida.

—Noah, ve con ella. Será más seguro. —Micah se sintió ligeramente mareado y apenas se dio cuenta de que alguien le ponía una venda en la cabeza—. No la dejes sola.

—No vamos a dejarla sola —estalló Jordan—. Maldición, te portas como Noah cuando está herido.

¿Cómo Noah? Nadie se portaba como Noah cuando estaba herido. Su compañero era como un kamikaze cuando sangraba, a menos que su esposa estuviera cerca. En ese caso era como un niño de pecho reclamando su atención. No, Micah no era así, no cuando le herían a él; pero que Risa estuviera herida era algo muy distinto. Le volvía loco.

Con extremo cuidado para no dañarla más, Micah levantó a la joven contra su pecho, inclinó la cabeza sobre ella y murmuró una oración. Estaba bien. No le costaba respirar. Le buscó el pulso, y comprobó que era lento pero fuerte.

Le habían inyectado algo. Un sedante. Pero había luchado contra aquel bastardo. Micah había oído sus gritos. Le había visto arañar la cara de su asaltante.

—Sus uñas. —Levantó la cabeza buscando a Jordan—. Sus uñas. ADN. Le arañó la cara.

—¡Buena chica! —exclamó Jordan—. Los sanitarios ya están aquí. Les diré que conserven cualquier cosa que encuentren. Suéltala ya, maldita sea; tenemos que trasladarla.

Micah la abrazó con fuerza. No podía dejarla ir. No hasta asegurarse de que estaba a salvo. Casi le había fallado una vez, no podía fallarle otra.

—Micah...

—Jordan, mételos a los dos en la misma ambulancia —gruñó Noah—. No va a soltarla.

Era cierto. Micah agarraba el arma con una mano mientras estrechaba a Risa contra su pecho.

—Tienes la autoridad para hacerlo, Jordan —insistió Noah—, así que da las órdenes pertinentes y que se larguen de una vez de aquí.

Micah dejó de prestar atención a la discusión y forcejeó para levantarse mientras ponían a Risa en una camilla. El sanitario intentó hacerle a un lado, pero desistió cuando se encontró con el arma del israelí en la garganta.

Micah observó cómo la metían en la ambulancia y luego subió él. Débil pero consciente, permitió que el paramédico le examinara la herida de la cabeza, sosteniendo el arma al lado de la pierna mientras oía a Jordan ladrar órdenes al conductor en la parte delantera del vehículo.

Maldición, Micah sabía que aquello podía joder la misión. Esperaba que Orión hubiera escapado lo más rápido y lejos posible al darse cuenta de que le estaban disparando y que se acercaba gente corriendo.

No había modo de que descubriera que los que se habían acercado a socorrerlos eran los miembros de un equipo de Fuerzas Especiales. Jordan, con su habitual eficiencia, se encargaría de que se mantuviese en silencio ese hecho en concreto. Por lo pronto, la ambulancia ya se dirigía a una clínica privada en vez de a un hospital público.

Funcionaría. Jordan les contaría a los sanitarios alguna historia creíble. Se le daban muy bien las mentiras. Era lo que le había convertido en un jefe de equipo tan bueno. Hacía bien las cosas. Lo resolvía todo con rapidez y sin dejar cabos sueltos.

—¿Cómo está? —Micah se giró hacia el sanitario que estaba terminando de transmitir sus indicaciones por radio a la clínica.

—Sus constantes son buenas.

Micah observó con atención al paramédico. Era mayor, probablemente cuarentón. Su expresión mostraba reserva y preocupación. No estaba desconcertado; parecía un hombre acostumbrado a enfrentarse a todo tipo de situaciones.

—¿Qué ve? —le preguntó entonces el sanitario al tiempo que alzaba dos dedos.

—Tiene dos dedos en alto y tres encogidos. Una cabeza y dos ojos —gruñó Micah—. Cuando lleguemos a la clínica, manténgase apartado de mi camino. Donde va ella, voy yo.

—Esa parte me ha quedado muy clara cuando me ha apuntado con su arma —masculló el paramédico—. Deje de preocuparse. No nos interpondremos en su camino.

—Faltan sólo dos minutos para llegar y me han comunicado que los médicos nos están esperando en la entrada —dijo Jordan de pronto por el intercomunicador de la cabina—. Deja que hagan su trabajo, Micah, o haré que te seden también a ti.

Micah gruñó.

—Donde va ella, voy yo. Punto.

Jordan soltó una maldición.

—Esa mujer debe ser condenadamente importante para usted —murmuró el sanitario.

—Lo es. —Lo supo en el instante en que la había visto luchar con el hombre que no podía ser otro que Orión.

Podría haberla perdido. No sólo la oportunidad de cazar a Orión, sino también a Risa. Demonios, todavía no la había oído reírse. Podría haberse perdido su asombro ante las caricias que compartirían. Podría haber perdido aquella cálida y frágil emoción que había comenzado a sentir por ella y que nunca había sentido por ninguna otra mujer.



¿Cómo había podido joderlo todo? Orión casi gritaba de dolor por la bala que le había atravesado el pie cuando había intentado meter a aquella zorra en el SUV.

¿Cómo podía haber imaginado que el hombre que viajaba con ella en el coche llevaba un arma? Orión sabía que debería haber encontrado la manera de colarse en el apartamento y averiguar quién era realmente ese amante desconocido antes de pasar al ataque, y así se lo había comunicado a su cliente.

Sin embargo, su cliente se había negado a escucharle y le había obligado a actuar con rapidez, antes de que ella recordara nada más.

Orión gimió de dolor mientras hacía salir el SUV de la interestatal y buscaba rápidamente un lugar donde esconderse, un área segura donde pudiera curarse la herida del pie y conseguir un taxi para regresar a su guarida.

Había intentado colarse varias veces en el apartamento de Risa Clay con el fin de poner nuevos micros.

Ocurría algunas veces. Para obtener los datos que necesitaba para llevar a cabo sus crímenes, tenía que usar artilugios electrónicos que algunas veces desaparecían. Había colocado incluso una cámara en la lámpara del dormitorio, pero, al parecer, también habían cambiado las bombillas.

Debería haber sido sencillo, debería haberle resultado fácil colarse y reemplazar los micros. Pero Risa y su amante nunca salían del jodido apartamento. En tres días, no habían salido ni una sola vez, y su cliente no hacía más que llamarle por teléfono.

Orión sabía que la prisa era mala consejera. Esa era la razón de que Jansen Clay lo hubiera fastidiado todo y hubiese acabado muerto. Había dejado que su socio le metiera prisa, obligándolo a reajustar su agenda. Jansen había pagado un precio muy alto por permitir que le intimidaran.

Orión casi lo había pagado también.

Demonios, era demasiado viejo para todo aquello. Debería haberse retirado hacía seis años. No, lo que debería haber hecho era matar al socio de Jansen Clay por ser tan estúpido. No debería haber aceptado matar a Ariela seis años antes, y tampoco tenía que haber aceptado este encargo ahora.

Debería haber matado a su cliente, el socio de Jansen, el único hombre que conocía su identidad.












Doce



Cuatro horas después, Risa todavía continuaba inconsciente. Micah se había sentado junto a su cama y la observaba de cerca esperando que abriese los ojos, mientras los monitores controlaban sus funciones vitales.

Jordan estaba a los pies de la cama. Y fuera, en el pasillo, el resto del equipo se había colocado en posiciones estratégicas para vigilar la puerta y el pasillo.

Noah, Jordan y Nik los habían seguido en un coche. Debido a la confusión creada cuando habían sacado al vehículo de Micah y Risa de la carretera, y dada la distancia a la que estaban, no habían podido prestarles apoyo de inmediato.

Sin embargo, habían estado lo suficientemente cerca para ver a Orión. Llevaba unas gafas oscuras que le cubrían la mayor parte de la cara. Tenía el pelo negro, una constitución fuerte, y era mayor de lo que pensaban. Lamentablemente, esos datos no eran suficientes para identificarlo.

Por suerte, habían encontrado restos de piel bajo las uñas de Risa, y Micah esperaba que el análisis de ADN les diera alguna pista.

Cansado, se pasó la mano por la mandíbula antes de frotarse la nuca sin dejar de observar a la joven.

Aquélla era la primera vez que Orión fallaba al intentar secuestrar a su víctima. En cuanto Risa se despertara, podría contestar a algunas preguntas de vital importancia.

Micah le había mentido cuando le contó que quería atrapar a Orión porque había matado a la madre de un amigo; la víctima había sido su propia madre. Tampoco había sido el padre de un amigo el que se había lanzado sobre un terrorista suicida; había sido el de Micah. Y no había sido un amigo quien había rastreado al asesino hasta un carguero; había sido el propio Micah.

Orión le estaba esperando aquella noche hacía cuatro años. Tenía amigos poderosos y alguien del Mossad le había facilitado la información de que Micah estaba a punto de atraparlo.

La bala que Orión le había disparado le había rozado la cabeza y le había hecho caer a las negras aguas del océano. Se habría ahogado si un equipo de SEALs que estaba haciendo prácticas en esa zona no hubiera oído el disparo.

Micah se preguntaba qué hubiera sido de su vida si el comandante de aquel equipo no hubiera notificado a Jordan lo que le había ocurrido. ¿Hubiera acabado como su padre? ¿O quienquiera que hubiera contratado a Orión tenía suficientes conexiones con su gobierno como para deshacerse de él tarde o temprano?

La noche en que las aguas se abatieron sobre él, Micah comprendió que la misión en la que su madre había estado involucrada no había sido autorizada. Ariela Abijah había recibido órdenes de dejar la investigación. Le dijeron que los rumores eran sólo eso, rumores. Pero su madre había ignorado esa orden y había acabado muerta.

Orión había destruido la vida que Micah había conocido y tenía que pagar por ello. Al comenzar la misión, al israelí le importaba Risa, pero también atrapar al asesino de su familia. Jamás se le hubiera pasado por la cabeza que tan sólo unos días después, salvar a la joven que utilizaban como cebo sería lo más importante para él.

—Necesito tiritas —le dijo a Jordan, refiriéndose a unos pequeños discos adhesivos que contenían localizadores electrónicos—. Del color de su piel. También quiero una pulsera, algo sencillo que pueda llevar siempre puesto, con un chip GPS que se active a distancia. No quiero nada que pueda ser localizado por un detector electrónico.

—Orión siempre despoja de joyas a sus víctimas —señaló Jordan—. Y lava sus cuerpos antes de que despierten. Las tiritas no funcionan si se mojan.

—Las joyas y la ropa siempre han aparecido cerca del lugar donde retiene a las víctimas. Sólo una vez se quedó con un objeto personal. La estrella de David que pertenecía a Ariela Abijah —indicó Micah—. Los móviles y otro tipo de dispositivos no sirven en este caso. —Se dio la vuelta y miró a su superior con ferocidad—. Casi lo consigue, Jordan. La habríamos perdido si llega a meterla en el SUV. No puedo arriesgarme a que ocurra de nuevo.

Había estado completamente seguro de que podría protegerla. Había pensado que con él y el equipo de refuerzo, no había manera de que Orión pudiera llegar hasta Risa.

Se había equivocado.

—¿Ha averiguado Nik cómo pudo acceder al coche?

Jordan negó con la cabeza.

—Ha regresado al apartamento para mirar la filmación de la cámara de seguridad. Aún no ha encontrado nada.

—Es muy posible que a estas alturas Orión sospeche que esto sea una misión. —Eso iba a hacer que protegerla fuera todavía más difícil—. Tenemos que contactar con el informador, averiguar si sabe algo más.

—Travis está en ello —le informó Jordan—. Deberíamos tener algo en las próximas doce horas.

—Sus víctimas siempre están despiertas cuando les corta las muñecas —dijo Micah en voz baja—. Los informes toxicológicos indican que las asesina cuando llevan una hora conscientes. Siempre ha utilizado GHB. No le gusta perder demasiado el tiempo. Las traslada al lugar donde las mata, las desnuda y asea, lo que le lleva otra hora, y quizá disponga de treinta minutos o una hora más hasta que se despiertan, tiempo que aprovecha para encadenarlas.

—Así que tiene conocimientos médicos —apuntó Jordan.

Micah asintió con la cabeza.

—Los suficientes como para saber dosificar la droga; de otra manera podría matarlas. La mierda que les inyecta es demasiado peligrosa para andar a ciegas.

Cerró los dedos en torno a la barra de metal de la cama sintiendo que una oleada de furia incontrolable corría con fuerza por sus venas. Había jurado protegerla. Se lo había prometido a ella, había conseguido que confiara en él.

Y casi la había perdido.

Alargó la mano y le acarició el pelo. Sólo el pelo. Luego se lo colocó detrás de la oreja con suavidad. Ese sencillo gesto parecía tranquilizarla cuando estaba nerviosa. Era una costumbre que él encontraba encantadora.

Aquella mujer llevaba fascinándole cuatro años. La había visto en algunas ocasiones en las que ella llegaba o se iba de casa de Emily, de Raven o de Morganna, y siempre le había atraído. Siempre le había asombrado el coraje y la fuerza que había visto en sus ojos, en su cara, en el gesto terco de la barbilla o en la postura de sus hombros. Puede que Risa hubiera vivido un infierno, pero era una superviviente y estaba resuelta a mostrarle al mundo de qué pasta estaba hecha.

Ese tipo de coraje la hacía aún más bella, como si una luz brillante irradiara desde su interior.

Era una mujer fuerte. Y esa fuerza le confería un atractivo que le resultaba irresistible.

—Vamos a continuar adelante con la misión como si esto hubiera sido un atentado chapucero y tú un amante preocupado. Utilizaremos a una firma de seguridad privada para protegeros, y de esa forma le daremos a Orión la impresión de que has contratado un guardaespaldas a causa del secuestro frustrado. Puede que Orión sospeche que el gobierno esté detrás de todo esto, pero no encontrará pruebas de ello.

Micah acarició el pelo de Risa de nuevo.

—A él le da igual ir contra un agente o contra toda una organización —señaló—. Ariela era miembro del Mossad. Su marido formaba parte de la CIA y su hijo pertenecía también al Mossad. No le preocupan las complicaciones, ni las posibles operaciones en su contra.

—Según nuestra fuente, su cliente le está presionando —continuó Jordan—. Creemos que él conoce su identidad, y eso hará que cometa errores. Concéntrate en la operación y no en Risa Clay, Micah. Ella no es relevante.

Micah levantó la cabeza de golpe. La furia que ardía en su interior se había convertido en una ardiente cólera que amenazaba con consumirle las entrañas.

—Por supuesto que es relevante —rugió—. Escúchame bien, Jordan, ni se te ocurra hacerle correr un peligro mayor del que ya está corriendo. No voy a consentirlo.

Jordan esbozó una mueca furiosa.

—Hijo de perra —siseó—. Sabía que estabas perdiendo la cabeza por ella. No puedes hacerlo, Micah. Cuando el cebo se vuelve más importante que la operación, todo se va a la mierda. Ya viste lo que ocurrió cuando aquella milicia secuestró a la esposa de Noah. Tienes que concentrarte en la misión o perderemos tanto a Orión como a Risa.

—No perderé a Risa por culpa de ese bastardo —rugió rechinando los dientes—. Consigue los dispositivos que te he pedido y encárgate de que revisen su apartamento de nuevo. Si ha logrado instalar más micros durante este tiempo, me la llevaré a otro lado. Pero escúchame bien, Jordan, no la atrapará. —«Es mía». Micah contuvo esas últimas palabras. No podía permitirse el sentimiento de posesión que le invadía con respecto a la joven.

Aunque no pudiese estar con ella, Risa era una mujer por la que merecía la pena arriesgar la vida, una mujer por la que sería capaz de morir.

—De acuerdo. Te conseguiré lo que necesitas —le aseguró Jordan—. Pero tienes que controlarte con respecto a ella, Micah. Siempre había pensado que podía confiar en tu frialdad, sobre todo en lo que a mujeres se refiere. Quizá debería haber hecho que John ocupara tu lugar.

Micah volvió a mirar a su superior, consciente de que sus emociones estaban acabando con aquella coraza impasible y lógica que siempre había mostrado. Jamás las había dejado salir a la superficie hasta entonces. Siempre había sido frío y duro. Incluso cuando Orión le había destruido la vida, Micah había sabido proteger su alma. Pero, de alguna manera, Risa había logrado atravesar aquella barrera, y ahora poseía una parte de él con la que Micah no estaba familiarizado.

—Intenta relevarme con otro agente y todos lo lamentaremos —afirmó con severidad.

Jordan abrió la boca para replicarle y, justo en ese momento, un grito ahogado atrajo la mirada de ambos hombres hacia Risa.

La joven estaba lívida. Tenía los ojos abiertos y en su expresión se reflejaba un terror absoluto.

Risa desplazó la mirada de Jordan a Micah. Éste jamás había visto un miedo semejante en los ojos de nadie.

—Quiero salir de aquí.

No se había sentido tan aterrorizada desde que había estado prisionera en la clínica donde Jansen Clay la había encerrado, después de que los SEALs la hubieran liberado de la prisión de Diego Fuentes. Risa había estado inconsciente durante el rescate, pero al despertar, se había encontrado atada a una cama, semidrogada por los sedantes. Había permanecido en aquel infierno durante casi los dos años siguientes.

La habían vuelto a sedar, estaba segura. La adrenalina comenzó a recorrerle el cuerpo a toda velocidad, incrementando los efectos del sedante. El pánico se había apoderado de ella y sabía que no podía hacer nada para evitarlo. Tenía que salir de allí, pero no podía moverse.

El olor a desinfectante le inundó los sentidos, provocándole náuseas. Sentía calambres en el estómago, y un cierto estado de lucidez empezaba a abrirse paso en su mente mientras intentaba comprender qué le había ocurrido.

Micah estaba con ella. Se recordó a sí misma que él no dejaría que le hicieran daño. Había prometido protegerla.

—¿Risa? —Micah le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y le acarició la mejilla con el pulgar—. ¿Recuerdas el accidente?

La joven asintió rápidamente.

—Lo recuerdo todo. Sácame de aquí, por favor.

Observó la mirada que él intercambió con Jordan. Santo Dios, iban a hacer que se quedara. No podría soportarlo.

Micah abrió la boca.

—No puedo quedarme —le interrumpió Risa con voz ronca, casi sin respiración—. Por favor, no me obligues. Sé que me drogaron. Recuerdo que perdí la conciencia y que ese hombre intentaba meterme en su vehículo. Recuerdo la inyección. Sé que estoy a salvo. —Se le quebró la voz con un sollozo—. No me obligues a quedarme.

Era una clínica y seguramente estaría llena de médicos y enfermeras que le mentirían y le inyectarían medicación lo quisiera ella o no.

No podía separar el presente del pasado. De nuevo, la inundaron los recuerdos crueles y dolorosos del infierno sedado en el que había vivido durante casi dos años.

Podía sentir una mano dura agarrándole del brazo. El tacto era suave, muy suave, pero la mano era enorme y pesada. Una mano masculina. Luego sintió que le clavaban una aguja en el brazo y oyó una voz furiosa.

«Deberías matarla de una vez —susurraba un voz en su mente. Una voz culta, cargada de autoridad y condescendencia—. Es un lastre que no podemos permitirnos.»

«Un hombre no mata a sus propios hijos. —Había sido la respuesta de Jansen—. Por el momento, ella sigue siendo útil para mí. Y para ti. Tenemos que saber si la droga funciona.»

Los efectos de la droga eran espantosos.

Risa sacudió la cabeza y la voz de Micah consiguió devolverla al presente. Decía algo sobre quedarse, sobre que los médicos tenían que examinarla.

La joven negó con la cabeza desesperadamente.

—Estoy bien. —Tenía que salir de allí antes de que el pasado se adueñara de ella y se pusiera a gritar de horror—. Sácame de aquí, te lo ruego. No puedo soportarlo.

Risa observó la expresión tensa de Micah, la batalla interior que reflejaban sus ojos, y le agarró la muñeca con fuerza mientras intentaba deshacerse de la neblina que le embotaba los sentidos.

—No puedo... —Sus palabras terminaron en un sollozo y se odió por ser tan débil. El terror le retorció el estómago y dejó sin aire sus pulmones, haciéndole más difícil respirar—. Por favor... sácame de... aquí.

—Jordan, ordena que traigan el coche —decidió Micah de repente.

—Ella no está lo suficientemente bien para marcharse —protestó su superior en voz baja—. Los médicos tienen que examinarla. Debemos asegurarnos de que no sufra ninguna reacción a la droga que le han inyectado.

—Por favor —susurró ella—. No me obligues a quedarme. Sácame de aquí, por favor.

Micah había jurado que la protegería, que no dejaría que le hicieran daño. Risa confiaba en él; el simple hecho de que no se hubiera dejado dominar por la histeria lo probaba. Pero sabía que si no la sacaba de la clínica ahora, esa confianza se rompería en mil pedazos y aquello la destrozaría. No podían continuar allí ni un momento más.

—Haz que traigan el maldito coche —ordenó de nuevo. La envolvió con cuidado en la sábana, se inclinó y la cogió en brazos.

Risa enterró la cara en su hombro, intentando contener las lágrimas que amenazaban con desbordarse. Se estremeció al notar que el olor a desinfectante desaparecía. Ahora sólo olía a Micah. Su perfume, cálido y masculino, llenó sus sentidos cuando la estrechó contra sí y alivió el horror que le entumecía la mente y amenazaba con hacerle perder la cordura.

Oyó protestas mientras se encaminaban a la salida. De enfermeras quizá, o de algún médico.

—Se encuentra bien —le gruñó Micah a alguien—. Ya no le necesitamos, doctor.

Risa escuchó el chasquido de la puerta de cristal cerrarse a su espalda y sintió el frío aire de la noche traspasar la fina tela que la cubría. Luego, apenas unos segundos más tarde, Micah se inclinó, la metió en el asiento trasero de un coche y se sentó a su lado.

Aterrada de perder su contacto, se aferró a él con fuerza.

—Está bien —susurró él contra su pelo, sentándola en su regazo—. Jordan ha enviado una limusina. Estás a salvo. Confía en mí, Risa. Todo está bien.

Todavía se hallaba aturdida. El sedante que le habían inyectado no le permitía pensar con claridad. Sabía que había sido un sedante; lo recordaba de la clínica. Y también recordaba al médico discutiendo con su padre sobre aquella droga.

—Es el mismo —susurró contra el hombro de Micah—. El mismo sedante. El mismo que Jansen ordenó que me pusieran en la clínica.

Micah se tensó bajo ella.

—¿Estás segura?

Ella asintió con la cabeza.

—Conozco los efectos.

Risa lo sabía porque el médico que la atendía en la clínica siempre le había suministrado un sedante después de que su padre se fuera tras haberle inyectado la droga. Ese sedante no la afectaba tanto, le permitía conservar los recuerdos, las sensaciones sobre lo que estaba ocurriendo.

—Ya estoy en ello, Micah —dijo Jordan desde el asiento delantero—. Sabremos con exactitud de qué sedante se trata dentro de doce horas. Los análisis de sangre llevan su tiempo.

Risa negó con la cabeza. Sabía el nombre de esa droga. Lo tenía en la punta de la lengua. Recordaba que Jansen la había mencionado alguna vez.

—Tenemos los informes de la clínica y los del hospital al que la llevaron después del rescate. —La voz de Micah parecía llegar de muy lejos—. Podremos cotejar ambas drogas.

—La droga que hallaron en su organismo después del rescate de la clínica no es la misma —indicó Jordan—. Se lo he preguntado al médico. La droga que le suministraban era más suave.

—No siempre. —Aunque Risa tuvo que esforzarse para que las palabras salieran de sus labios, cada vez le era más fácil pensar, más fácil encontrarle sentido a lo que ocurría a su alrededor.

—¿Cómo que «no siempre»? —preguntó Micah.

La joven respiró hondo, esforzándose por despejar la mente lo suficiente para poder hablar con coherencia.

—El médico. —Su voz sonó vacilante y arrastrada—. Cuando Jansen no estaba, cambiaba el sedante. Decía que el otro me hacía daño. No quería que sufriera, no como Jansen.

—Tenías halperidol en la sangre cuando te sacaron de la clínica —señaló Micah.

Risa asintió con la cabeza.

—Pero me inyectaban GHB cuando Jansen venía a verme. — Frunció el ceño, ¿por qué no lo había recordado antes?—. Así era como lo llamaba el médico. Decía que era algo que podía matarme.

Oyó de nuevo voces en la cabeza, aquellos susurros insidiosos de los que no podía escapar. La risa de Jansen, la preocupación del médico. Y también oyó a otro hombre. Un hombre con una voz imperiosa y sarcástica que se reía de ella.

—No me dejes, Micah —susurró, sintiendo que el aturdimiento daba paso a la oscuridad—. No dejes que me toquen.

—Estoy contigo, Risa. —La estrechó con más fuerza—. Estás a salvo.

Risa se dejó arrastrar por la oscuridad, consciente de la tensión que había invadido de pronto el cuerpo de Micah. Se dijo a sí misma que luego le preguntaría al respecto... Si se acordaba.

Jordan clavó la mirada en la joven que Micah sostenía entre sus brazos, consciente de la manera en que la abrazaba, el sentido de posesión de ese gesto y su mirada.

—A Ariela Abijah le dieron GHB. —Jordan sabía que estaba tocando una fibra sensible al nombrar a la madre de Micah. Ariela había poseído una extraña fortaleza. La había visto una vez, sólo una vez, y le había dejado impresionado, cosa que muy poca gente conseguía.

—Orión siempre utiliza GHB —dijo Micah con voz neutra—. Es fácil de conseguir e imposible de rastrear.

—Ella conoce la diferencia. —Jordan señaló a Risa con la cabeza—. El médico sospechaba que podría tratarse de GHB.

—Si fuera otra cosa ya se habría recuperado —afirmó Micah.

El comandante observó atentamente cómo el israelí acariciaba con ternura el brazo de la joven. «Maldita sea, otro agente perfecto que se enamora». Su unidad de Fuerzas Especiales se estaba yendo al infierno. Primero Noah, y ahora Micah. Aunque al menos, John, Travis y Nik parecían inmunes.

—¿Cómo lo sabes? —le preguntó con curiosidad.

—Se ha vuelto a quedar dormida —respondió Micah—. Jamás lo habría hecho si no estuviera todavía bajo la influencia de la droga. Habría luchado. Creo que le han inyectado una dosis para seis u ocho horas; los análisis de sangre lo confirmarán. Eso quiere decir que ese bastardo tiene su guarida en alguna parte de Atlanta, quizá un poco más lejos. El SUV tenía las ventanas tintadas. Podría haberla dejado en el asiento de atrás y conducido al menos cuatro horas antes de tener que atarla. Lo tenía planeado hasta el último segundo, desde el secuestro hasta la muerte. Ahora se mantendrá cerca, ya que no puede valerse de los micros del apartamento. Hoy ha corrido un gran riesgo. Lo están presionando para que acabe el trabajo, y eso lo lleva a cometer errores.

—Y seguirá cometiéndolos —concluyó Jordan—. Tenemos que esbozar un plan y ceñirnos a él.

Observó a Micah atentamente. El ex agente del Mossad no asintió con la cabeza. No se mostró de acuerdo. Esa era una mala señal. Quería decir que, de un momento a otro, Risa Clay podía terminar en la lista de gente desaparecida, y sólo una persona sabría dónde encontrarla: el hombre que la había reclamado.

«Malditos agentes del Mossad». Jamás había conocido agentes más duros y astutos que los israelíes. El problema con ellos era que, una vez perdían la cabeza por una mujer, eran peores que una leona protegiendo a su cachorro. Podías darte por muerto si ponías en peligro la vida de su mujer.

Noah también era extremadamente peligroso en todo lo concerniente a su Sabella, o Bella, como la conocían todos. Sí, ése era el problema con agentes secretos y curtidos. Eran muy buenos hasta que aparecía alguna condenada mujer que decidía cambiarles la vida.

Jordan se pasó la mano por el pelo y comenzó a considerar otras alternativas al plan inicial. Tenía que asegurarse de que Risa no sólo estaba protegida sino que, además, tenía una maldita burbuja antibalas a su alrededor. De lo contrario, Micah actuaría por su cuenta.

Por un momento se le pasó por la cabeza que quizá fuera mejor reemplazar a Micah en aquella misión, pero desechó la idea con rapidez. Como Micah le había dicho, todos lo lamentarían. Risa desaparecería, y con ella uno de los mejores agentes que había sobre la faz de la tierra. No, aquél no era el camino.

—No debería recordar el accidente —señaló Jordan de repente—. El GHB afecta a la memoria y las sensaciones.

—Tampoco debería recordar su violación o el hecho de que su padre dejara que experimentaran con ella. —Micah maldijo—. Y lo recuerda. Esa es la razón de que la ingresara en esa clínica privada. El cliente de Orión estaba presente cuando despertó la primera vez, y vio cómo recordaba. Es por eso que la mantuvo drogada, para que no pudiera revelar su identidad.

—Es muy extraño —reflexionó Jordan—. Ni siquiera Emily Stanton recuerda con exactitud lo que ocurrió después de que Jansen la secuestrara de nuevo. Sin embargo, según el psicólogo, los recuerdos de Risa están asombrosamente intactos bajo una capa de miedo.

—Lo suficientemente intactos para que alguien quiera verla muerta —señaló Micah con la voz más dura y fría que antes, tan feroz que podía penetrar la neblina que envolvía la mente de Risa.

La joven podía oírlos. Podía sentir la tensión de Micah, oír la muerte en su voz cuando hablaba del científico que había acompañado a su padre a la clínica. El científico estaba furioso porque su padre se había reído de él. Le había obligado a ir, a inyectarla con lo que él llamaba su creación. Pero su creación no había funcionado como ellos habían querido. Había sido doloroso. Y cada vez que Jansen entraba en la habitación, Risa había luchado por huir, por apartarse de ellos.

«Ella me conoce. —La voz del científico reverberó en su cabeza—. Puede identificarme.»

Risa le había mirado. Lo había observado fijamente. Pero tenía la vista borrosa y su mente estaba abotargada. ¿Quién era él? Quizás fuese capaz de reconocerlo si lo viera otra vez.

—Le conozco... Puedo... puedo identificarlo —susurró contra el pecho de Micah, agradecida por la fuerza que le brindaba—. Tiene las manos suaves como un bebé. Unas manos grandes y llenas de cicatrices. Pero las palmas de sus manos son suaves... —Sintió como si se desvaneciera y luchó por conservar la conciencia. Lo que fuera que ella sabía, Micah tenía que saberlo también—. No puedo verle la cara —suspiró—. Estoy tan cansada, no puedo verle la cara... —Su voz se desvaneció.

Micah quiso maldecir. Apoyó la frente en la de ella y apretó los parpados durante un buen rato antes de besarla en la frente.

Fuerza. Había oído la fuerza en sus palabras. Estaba atrapada entre los recuerdos y la realidad, y luchaba por recuperar las dos cosas. Micah conocía los efectos del GHB, sabía que era extraño que no hubiera hecho desaparecer los distantes y tormentosos recuerdos de la joven.

Risa era lo suficientemente fuerte como para combatirlos, igual que había sido lo bastante fuerte como para luchar contra Orión cuando él había tratado de llevársela. Lo bastante fuerte para contener la histeria al recuperar la conciencia y contarle los detalles que acudían a su mente.

—Quiero muerto a ese maldito científico —murmuró Micah contra la frente de Risa antes de levantar la mirada y clavarla en Jordan—. Y seré yo quien lo mate.

—Antes tienes que averiguar quién es —masculló Jordan—. Y para eso tienes que atrapar a Orión vivo.

Micah apretó los labios furioso y estrechó a Risa con más fuerza contra su pecho. Volvían al apartamento en vez de ir a un hotel como él hubiera preferido. John ya lo había revisado y estaba limpio. El equipo los cubría de camino a casa. Nik todavía estaba trabajando con las cintas de vídeo del aparcamiento, intentando averiguar la manera en que Orión había conseguido burlar la vigilancia y manipular el coche.

Se estaban acercando al asesino; Micah podía sentirlo. Orión había cometido su primer error. Ahora tenían su ADN y Risa comenzaba a recordar más cosas.

Cogerían a Orión y luego a su cliente. Sólo un poco más y Risa estaría a salvo.

Después, él saldría de su vida y ella sería libre para tener el futuro que se merecía. Uno en el que pudiera hacer realidad sus sueños. Donde no conocería el miedo, ni el peligro.

Estaría a salvo.

Micah se aseguraría de que siempre estuviera protegida, pero antes, pensó, tendría que sacarla de todo aquello. Podía enviarla a un piso franco. Cabía la posibilidad de que si Orión no la veía llegar o salir del apartamento, sospechara que estaba escondida dentro y planeara la manera de entrar cuando Micah estuviera ausente. Llevarla a un piso franco aseguraría su vida, sus sueños.

Pero no podría soñar con él. Una mujer no podía soñar con un hombre muerto, se recordó a sí mismo. Micah Sloane no era más que un nombre prestado para un hombre que había muerto hacía años.

David Abijah ya no existía. Había vendido su alma por venganza. Había perdido el derecho a soñar.












Trece



Si seguía así, se moriría de deseo.

Risa se encontró mirando al techo al despertarse, consciente de que sus dedos habían intentado aplacar su deseo inútilmente mientras trataba de salir del tórrido sueño que la había hecho jadear.

Mordiéndose el labio inferior, giró la cabeza y observó la figura de Micah tendida a su lado. Estaba boca arriba, con un brazo debajo de la cabeza y la sábana cubriéndole hasta la cintura.

Los duros abdominales y el pecho se movían al compás de su profunda respiración. Estaba dormido. La oscuridad realzaba su musculatura; lo sumía en sombras, envolviéndolo y haciéndole parecer aún más grande y sexy.

Quería tocarle. Sus manos temblaban a causa del deseo, así que cerró los puños sobre el estómago para contenerse.

Dios, había perdido la cordura, se acusó a sí misma, sintiéndose avergonzada por observarle mientras dormía.

Su libido aceptó con gusto la acusación. No podía recordar haber estado nunca tan condenadamente excitada. Ni siquiera aquella noche humillante en la que se había acostado con él había estado tan deseosa de que Micah la hiciera suya.

Si no hacía algo para remediarlo, iba a tener que levantarse de la cama para cambiarse de bragas.

«Piensa en otra cosa. En algo totalmente distinto al sexo». Pero no podía pensar en nada que no fuera la necesidad de tocarle.

Sus arraigados instintos de supervivencia salieron en su ayuda y le hicieron pensar en una endodoncia. Lamentablemente, jamás le habían practicado ninguna. ¿Cómo iba a ayudarle eso?

Se puso lentamente de lado para poder observar mejor aquel magnífico cuerpo masculino. Sí, sin duda era magnífico. Todo músculos duros, poder y masculinidad. Quería lamer cada centímetro de su piel.

Se había vuelto loca. Era una pervertida, se dijo a sí misma alargando la mano, preguntándose si le despertaría aquel pequeño roce. Sólo quería sentir su piel. La suave calidez contra la yema de sus dedos.

No, no podía hacerlo. Tenía que contenerse. Después de todo, no quería perturbar su sueño. Pero, maldita sea, estaba en su cama. Esa era su cama, y él se hacía pasar por su amante.

Su vientre se contrajo con fuerza al pensar en Micah como su amante. El recuerdo de la noche que lo conoció irrumpió en su memoria y casi gimió por el deseo que la atravesó.

Tocó con dedos temblorosos los abdominales de Micah, recorriendo con lentitud la estrecha franja de vello que se perdía por debajo de la sábana. Era cálida y sedosa.

De pronto, la piel bajo sus dedos se tensó y Risa alzó la mirada de golpe hacia la cara de Micah.

Aún seguía con los ojos cerrados y su respiración no se había alterado. Pero no se atrevió a comprobar el latido de su corazón para ver si era lento o atronador.

¿O sí se atrevería?

Deslizó los dedos por su pecho y su propio corazón empezó a latir frenéticamente al sentir bajo la palma los rápidos latidos de los de él.

Cerró los ojos durante un largo segundo. Cuando los abrió, observó el grueso bulto que se había formado bajo la sábana que cubría las caderas masculinas. El duro y erecto miembro empujaba la tela y se alargaba hacia el ombligo de Micah.

Un latido de pura lujuria atravesó las venas de Risa.

Micah estaba excitado. Sabía que lo estaba. Podía sentirlo. Cada músculo del cuerpo del israelí estaba ahora en tensión. La joven alzó la mirada de nuevo a su cara y vio el brillo de aquellos ojos oscuros entre las espesas pestañas.

Micah no dijo ni una palabra. Risa lo observó tragar saliva y abrir los labios para respirar hondo.

Dios, lo deseaba. Sólo una vez más. La estaba torturando obligándola a dormir en la misma cama que él, acostumbrándola a su contacto. ¿Cómo iba a poder resistirlo? ¿Acaso ella era un frío robot que no sentía ni padecía? ¿Que no lo deseaba?

—Lo siento —susurró, repentinamente avergonzada por aquella incontrolable necesidad que la impulsaba a tocarle mientras dormía.

Comenzó a apartar la mano de él, pero Micah la retuvo contra su cuerpo con un ágil movimiento. Risa clavó los ojos como platos en la mano que cubría la suya, observando cómo él la deslizaba por su estómago. Tragó saliva compulsivamente, casi gimiendo cuando la sábana se deslizó por sus muslos y él le hizo cerrar los dedos en torno a su gruesa polla.

Entonces sí que gimió. El sonido que escapó de sus labios la hizo darse cuenta de cuánto lo deseaba.

—Lo siento —susurró de nuevo, con los dedos todavía cerrados en torno al palpitante miembro—. Oh, Dios, Micah. No sé qué hacer. No sé cómo hacerlo. —Contuvo la respiración y reprimió un sollozo.

—No necesitas saber nada. —La voz de Micah era áspera y dura—. Mi cuerpo es tuyo, Risa. Sólo tuyo. Tócalo dónde y cuándo desees. Lo que sea que necesites, sólo tienes que pedirlo y te lo daré.

Risa quiso llorar, gritar de frustración mientras luchaba por respirar. Una parte de ella quería exigirle que la follara de una vez, que satisficiera su deseo hasta que no pudiera pensar en nada más. Pero otra no quería apresurar el momento. Quería conservar aquel recuerdo. Lo quería todo.

Deslizó la mano de arriba abajo por su miembro, observando cómo palpitaba el glande, brillante y húmedo. Podía sentir cómo las gruesas venas que recorrían la longitud de su erección latían con fuerza bajo su palma.

—Ojalá supiera cómo darte placer —musitó afligida.

—¿Qué quieres hacer? —La voz de Micah era ronca, tan oscura como las sombras que besaban su cuerpo—. Dímelo. Esta noche todo está a tu alcance, Risa.

—¿Cualquier cosa?

—Cualquier cosa —le aseguró utilizando aquel tono extranjero lleno de deseo y lujuria—. No existe la vergüenza entre nosotros, cariño. Sólo placer. Sólo el placer que deseas tener.

Sólo el placer que ella deseaba. La joven pensó en el sueño que había tenido, y dejó que la sensualidad —la sexualidad— de éste tomara el control.

Se incorporó, apartó la sábana y se movió sobre la cama. Sintiendo la penetrante mirada de Micah sobre ella, se quitó la larga camiseta que usaba para dormir, y luego se deshizo del pantalón del pijama y de las bragas que se había puesto después de ducharse.

Se quedó completamente desnuda ante él. El aire fresco le recorrió la piel al tiempo que un estremecimiento de placer la atravesaba. Podía sentir la caricia de los ojos de Micah, el poder impreso en cada línea de su musculoso cuerpo.

Temblando, en silencio, Risa se colocó de rodillas en la cama, con una palma sobre los duros pectorales y otra sobre el plano abdomen.

—Puedo hacer cualquier cosa —gimió ella casi para sí misma, deslizando la mano por el cuerpo masculino hasta sujetar en la palma de nuevo su grueso miembro.

—Sí —siseó Micah entre dientes—. Cualquier cosa, Risa. Toma lo que te pertenece.

Lo que le pertenecía. ¿Le había pertenecido algo alguna vez? No que pudiera recordar, pero aquel hombre fuerte y poderoso le ofrecía su cuerpo, de cualquier manera que quisiera utilizarlo.

—Quiero... —Tragó saliva y levantó la mirada hacia la de él—. Quiero saborearte, Micah.

Quería meterse su polla en la boca. Quería conocer su sabor, sentirla latir entre los labios. Quería liberar a la criatura sexy que había dentro de ella.

Risa ignoraba si aquello era producto de la lujuria o del «polvo de afrodita». Tampoco le importaba. Todo lo que sabía era que lo provocaba ese hombre. Sólo Micah la hacía morir de deseo por él; sólo Micah le daba el valor suficiente para intentar alcanzar lo que quería.

—Entonces, hazlo —musitó él—. Saboréame, cariño, y cuando estés preparada, llegará mi turno de saborearte a ti.

Risa se removió inquieta al sentir la punzada de deseo que aquella respuesta provocó en lo más profundo de su vientre. Su sexo ya estaba mojado, pero nuevos jugos lo cubrieron ante la aguda necesidad de sentir los labios de él en su carne.

—Sueño con sentir tu lengua en mi polla —susurró Micah cuando ella se inclinó sobre él—. Sueño con verte entre mis muslos, inclinando la cabeza, como ahora, mientras sujetas mi polla con la mano. Sueño con ver tu lengua lamiéndome.

Ella se dispuso a cumplir sus sueños. Se movió entre sus muslos abiertos, sostuvo su pesada erección por la base y la dirigió a sus labios.

—Eres tan hermosa —jadeó él, alargando la mano para acariciarle el pelo que se extendía sobre sus hombros—. Déjame mirar, cariño. Deja que vea cómo tomas mi polla en tu boca.

Micah apenas podía hablar a causa de la lujuria que invadía su sangre. Nunca había imaginado que su paciencia sería puesta a prueba de esa manera, que su autocontrol podría romperse con tanta facilidad.

La lengua de Risa era como una lanza de fuego sobre el ancho glande. La piel sensible se sacudió ante el placer, haciendo que ella levantara la cabeza alarmada.

—Todo está bien —consiguió decir Micah—. Es el placer, Risa. ¿Ves cómo disfruto con tus caricias, cariño? Incluso mi polla tiembla de deseo por ti.

Una tímida sonrisa apareció en los labios de Risa un segundo antes de que inclinara de nuevo la cabeza y él se viera forzado a contener un grito de puro éxtasis. Cálida y húmeda, la lengua de la joven cayó sobre él, lamiéndole primero la punta y luego la piel más sensible de debajo, provocándole una sensación exquisita. Jamás las caricias de una mujer le habían proporcionado tal placer.

—Es increíble. —Las palabras de Micah sonaron entrecortadas—. Dulce Risa...

Su voz se cortó cuando ella lo acogió en su boca y comenzó a succionar tímidamente.

Micah no podía soportarlo y tuvo que cerrar los puños sobre las sábanas. Las inocentes caricias de Risa y sus tiernas succiones lo volvían loco.

—Lámeme —jadeó. Estuvo a punto de eyacular en el instante en que ella colocó la lengua justo debajo del glande—. Eso es, cariño, juega con la lengua. Fóllame.

Risa siguió lamiéndolo sin piedad con aquella inquisitiva lengua, provocándolo con su dulce boca, haciendo que a Micah casi le estallara la cabeza.

—Oh, Risa —gimió—. Acaríciame los testículos, cariño. Siente lo tensos que están. Acarícialos en círculos muy lentamente. Usa los dedos. Sí, así. —Apenas lograba pronunciar las palabras con claridad.

La estaba guiando a través de una senda que era pura magia sexual, diseñada para que ambos perdieran el control. Le estaba enseñando como amante todo lo que ella no sabía. Una completa inocencia se reflejaba en el hermoso rostro de la joven y en el brillo de sus ojos. El deseo y la curiosidad le iluminaban los rasgos, y la combinación era absolutamente erótica. Más sexy que cualquier cosa que él hubiera conocido.

El gemido de Risa vibró en torno a su polla y Micah tuvo que apretar los dientes y cerrar con más fuerza los puños, tensando cada músculo de su cuerpo para no correrse en su boca. Dios, esos labios... Esa lengua... Unos labios que se deslizaban con diferentes presiones alrededor de su palpitante glande, una cálida lengua que sentía el gran esfuerzo que hacía él para mantener el control ante la inminente liberación.

No podía soportarlo. Sentía el cuerpo rígido, al límite de su control, mientras los ágiles y suaves dedos de Risa jugaban con sus testículos. Una pátina de sudor le cubrió por completo y le corrió por la sien. Se sentía torturado, consumido por llamas de placer que eran el éxtasis y el infierno a la vez.

—Risa. —Arqueó las caderas involuntariamente contra su boca e introdujo su polla más profundamente. Quería follarla. Quería enterrar cada duro centímetro de su miembro tan profundamente en su interior como pudiera.

La joven volvió a gemir contra él, introduciéndolo más en la boca, y él siseó ante el violento estremecimiento que le recorrió. Que Dios se apiadara de él, aquella boca virginal lo volvía loco. Jamás había tenido una necesidad tan grande de tirar del pelo de una mujer. Debía detenerla. No quería correrse, todavía no. Pero su boca seguía seduciéndolo, bañándole de sensaciones, y Risa parecía disfrutar follándolo de esa manera.

Podía verlo en su cara, en su expresión, en el brillo de sus ojos cuando lo miraba. La joven disfrutaba de cada lametazo, de cada succión, de cada caricia de sus dedos contra sus testículos, y no le cabía ninguna duda de que la parte más femenina de Risa sabía que estaba derribando las defensas y escudos que él se había pasado media vida levantando.

Arqueó las caderas de nuevo y sintió que sus testículos se tensaban aún más.

—Risa, cariño —jadeó, conteniéndose a duras penas para no explotar—. Tengo un límite. Me correré en tu boca si no te detienes.

La expresión de Risa se volvió más intensa al oír aquello, más hambrienta, y sus ojos brillaron de excitación. Como si hubiera tomado una decisión irrevocable, abrió más la boca sobre la carne de Micah, apresándolo entre los dientes y acariciándolo con la lengua.

No podía hacerlo, se dijo Micah a sí mismo con desesperación. Correrse en su boca no era parte del trato. Era una intimidad para la que ella no estaba todavía preparada. Algo que no podía imponerle. Risa no tenía ni idea de...

—¡Maldita sea! —Alargó las manos temblorosas y la agarró del pelo. Su control estaba a punto de hacerse pedazos. Podía sentir el pulso de la liberación en los testículos, surgiendo de su glande—. Risa —suspiró—, cariño, no estás preparada para esto.

Intentó apartar la cabeza de la joven de su palpitante miembro; le tiró del pelo y ella gimió. Lo lamió con desenfreno, lo succionó en su boca una vez más y él supo que no ganaría esa batalla.

Nunca había perdido el control con tanta facilidad en la boca de una mujer. Micah se corría cuando él decidía, no cuando su polla quería. Pero aquella noche, la dulce boca de Risa lo estaba llevando hasta el límite, tomando la decisión por él.

—Risa. —Su voz era ronca, una débil protesta cuando su lengua comenzó a rodearle el glande de nuevo—. Cariño, voy a correrme. No puedo contenerme. —Tensó las caderas, las arqueó—. Demonios, ¡Risa!

La joven cerró la boca sobre la punta de su polla y la succionó con más firmeza, tomándolo tan profundamente como podía. Movió la lengua sobre la pequeña abertura del glande y le acarició los testículos utilizando un poco más de presión. Quería que se corriera. Quería saborearle, disfrutar con él. Quería conservar una parte de Micah para siempre.

El áspero jadeo con el que él dijo su nombre fue una advertencia. Risa no quería soltarle, no quería perderse aquello. Dios sabía que si se detenía ahora, no volvería a encontrar el valor necesario para hacerlo otra vez.

Jadeante, Micah cerró los puños sobre el pelo de Risa y la punzada en su cuero cabelludo fue un placer añadido. El glande palpitó una vez más, tan violentamente esta vez que el primer chorro de semen inundó por completo la boca femenina.

Prohibido, salado, excitante... Ese era el sabor de su semen. Risa gimió al degustarlo y tragó glotonamente. Ávida y anhelante, siguió succionándole el palpitante glande sintiendo que el sabor masculino le colmaba los sentidos y enviaba llamaradas de placer a su hambriento sexo. Aceptó todo lo que él le daba, tragando y lamiendo con su lengua ansiosa, disfrutando de los estremecimientos que atravesaban el cuerpo de Micah y la presión de sus manos en el pelo.

Micah se perdió en su liberación. Risa lo sintió y se felicitó por ello. Su feminidad lanzó un grito triunfal y gimió con creciente excitación cuando el último chorro de semen inundó su boca.

Él era fuerte y poderoso, pero en ese momento, ella lo reclamó. El corazón y el alma de Risa se abrieron para él. Se sentía mujer por primera vez, llena de una fuerza interior que ella apenas reconocía. Levantó la cabeza y se lamió los labios, observando cómo Micah alzaba sus oscuras pestañas y le devolvía la mirada.

Más segura de sí misma que nunca, la joven se llevó las manos al vientre y las deslizó hacia arriba hasta ahuecar sus pechos hinchados, tocándose los duros pezones. Se sentía tan poderosa como una diosa pagana.

—Eres peligrosa —gruñó Micah, estirando las manos hacia ella.

—Soy tuya —susurró ella, sintiendo que las manos masculinas cubrían las suyas, que sus dedos se entrelazaban con los suyos para presionar la carne sensible de sus senos.

—Toda mía —afirmó él, incorporándose para posar sus labios en el valle que formaban los pechos de la joven—. Ven aquí. Sé mía, Risa. Durante esta noche, sé toda mía.

Para siempre.

Ella dejó caer la cabeza hacia atrás y gritó su nombre cuando él le apartó la mano de un pecho y le cubrió con los labios el pico erguido, succionándolo con un gemido hambriento.

Risa sintió cómo esa caricia la atravesaba como una lanza. Colocó una mano alrededor de la nuca masculina, y con la otra se acarició el otro seno imitando los movimientos de los dedos de Micah. Le estaba enseñando cómo pellizcarse los pezones, cómo hacer el placer más ardiente, más salvaje.

Perdida en un mar de sensualidad, Risa dejó a un lado cualquier atisbo de miedo. La ardiente hoguera que consumía su vientre no dejaba espacio para nada más que Micah y sus caricias.

—Es mi turno —gruñó él.

La agarró por las caderas, la alzó y la tendió en la cama. Le separó los muslos y se ubicó entre ellos sin ningún tipo de vacilación, envolviéndola con su potente sexualidad, intensificando las devastadoras sensaciones que la recorrían.

—Tócate los pezones. —Su voz era como áspero terciopelo negro para sus sentidos—. Déjame ver cómo te das placer, Risa. Disfruta, cariño. De todo.

—¡Micah! —gritó al sentir que él introducía la lengua dentro de los sedosos confines de su sexo.

Él le levantó una pierna y la sostuvo en alto mientras la follaba con su húmeda y aterciopelada lengua, acariciándole las sensibles terminaciones nerviosas de su tierna carne y haciéndole perder el sentido.

Risa se retorció bajo él. Sintió la oscuridad envolvente del placer inminente y le dio la bienvenida. No había miedo en aquella oscuridad, en aquella pérdida de control, sino un éxtasis que no había imaginado que existiera.

—Más —gritó, desesperada por sentirle en su interior—. Por favor, Micah. Necesito más, mucho más.

Necesitaba sentirlo dentro, que la hiciera arder con el largo y pesado grosor de su polla. Lo deseaba ahora. No quería esperar más.

Él gimió al penetrarla de nuevo con la lengua, saboreando los jugos que manaban del sexo de Risa. Su sabor le excitaba tanto como el suyo la había excitado a ella.

—Micah, por favor. —La joven alzó las caderas y se presionó con más fuerza los pezones, imaginándose allí sus labios, sus dientes.

Agitó la cabeza sobre la cama y el sudor le cubrió la piel. Hacía mucho calor en la habitación, o quizá fuera el calor que provenía de su interior el que estuviera provocando que perdiera la cordura.

Cuando la lengua de Micah se deslizó desde la abertura de su cuerpo hasta su tenso clítoris, ella supo que había llegado al límite. Y en el instante en que lo tomó entre los labios y lo succionó, ella explotó.

Una luz centelleaba en la profunda oscuridad que se cernió sobre ella, luego irradió y estalló de nuevo a su alrededor mientras gritaba el nombre del hombre que la había conducido hasta allí.

Las caderas de Risa se arquearon bajo las manos de Micah sin que ella pudiera evitarlo. Hundió los dedos en su pelo y no pudo obligarse a soltarlo. Estaba sumida en un erótico abismo del que sólo había oído hablar.

Se retorció ante la destrucción de sus sentidos, agarrándose a él, obligándolo a seguir, exigiéndoselo, desesperada por experimentar cada gramo de placer, cada caricia, cada gemido, cada pequeña parte de aquella liberación que la hizo estremecerse hasta que colapsó sobre la cama, jadeando y necesitando más.

—Ahora —gimió, observando cómo él se inclinaba sobre ella y alargaba el brazo hacia la mesilla de noche. Hacia el cajón donde guardaba los condones que nunca había usado.

—No. —Le agarró la mano, consciente de la sorpresa que reflejaron los ojos masculinos—. Quiero sentirte sin que exista ninguna barrera entre nosotros —imploró—. Estoy protegida. Te lo juro.

Él la observó durante lo que a ella le pareció una eternidad antes de relajarse.

Risa no quería que nada se interpusiera entre ellos. Quería tomarlo en su interior igual que lo había tomado en su boca. Se sentía salvaje y provocativa. Quería alcanzar con él todo lo que no había tenido. Quería ser deseada, perderse en los brazos de Micah.

—Vas a destruirme —murmuró él, presionando la punta de su miembro contra su sexo. Era cálido, pulsante y duro como el acero.

Risa se quedó sin aliento cuando sintió su cálida erección dilatándola, penetrándola profundamente. Lanzó un gemido ahogado, abrió las piernas aún más y bajó la vista de forma audaz hasta el punto en el que sus cuerpos se unían.

—Demonios, Risa —gimió él—. Sí, cariño, observa cómo te poseo. Observa lo dulcemente que te abres a mí. Cómo tu coño me succiona en tu interior.

Aquellas explícitas palabras fueron demasiado para Risa, que tuvo que contener el aliento al sentir una pequeña explosión en los tiernos tejidos que rodeaban la erección de Micah.

—Te gusta eso ¿verdad, cariño? —Se adentró todavía más—. Te gusta ser mala, ¿no es cierto?

La joven abrió los labios, luchando por respirar.

—¿Te gusta ver cómo mi polla te posee? La próxima vez dejaremos las luces encendidas. Podrás ver lo que yo siento. Cómo me cubren tus jugos, cómo brillan sobre mi piel. Maldición, juntos podríamos hacer arder el infierno.

Sin previo aviso, Micah deslizó las manos bajo sus muslos para alzarle las piernas y ahondar la penetración, haciendo que ella se aferrara a sus muñecas.

Lo observó con atención. La habitación estaba oscura, pero podía ver sus propios jugos brillando en su polla cuando él se retiraba. Luego volvía a embestir hasta llenarla, colmándola en una brutal invasión de sus sentidos.

Micah estaba perdiendo el control; Risa podía sentirlo.

—Más profundo —susurró ella—. Fóllame hasta el fondo, Micah.

Él arqueó las caderas para ahondar la salvaje penetración y ella salió ávidamente a su encuentro. Se alzó hacia él y dejó escapar un gemido roto ante la oleada de placer que la consumía. Se retorció bajo su poderoso cuerpo frenéticamente, emitiendo gritos desgarradores y siguiendo el ritmo que él imponía.

—Por favor —jadeó, sintiendo cómo la adrenalina le recorría las venas a toda velocidad, cómo el violento latido de deseo que pulsaba en su sexo le atravesaba las entrañas—. Por favor, Micah. Te necesito.

Un cegador destello de placer la hizo clavarle las uñas en la espalda e inclinar la cabeza hacia atrás.

Sus envites eran largos, acompasados con las contracciones de los músculos internos de la joven.

Más. Necesitaba más. Oh, Dios, necesitaba que Micah la follara como si aquél fuera el último día de su vida.

—Fóllame más duro. Más profundo. —Las palabras salían como una letanía susurrada de sus labios, provocando que el control de Micah se hiciera añicos.

Duro. Profundo. Rápido. Micah embistió con más fuerza, hundiendo su erección dentro de ella, envolviéndola en su magia, completándola. Acarició implacable con su gruesa polla los cálidos tejidos que lo acogían hasta que sintió que el cuerpo de la joven se ponía completamente rígido.

Sólo entonces se permitió dejar rienda suelta a sus instintos. Se tensó brutalmente y, cuando eyaculó dentro de ella gritando su nombre, Risa hubiera jurado que su espíritu la abandonaba. Que explotaba en un millar de fragmentos mientras oía cómo su propio gemido se unía al de Micah al alcanzar el éxtasis.

La joven se arqueó hasta casi lo imposible, con los músculos completamente tensos mientras volaba más alto, más rápido, y alcanzaba la liberación con una violencia que la estremeció hasta lo más hondo de su ser.

Luego vino la paz, el silencio compartido, la satisfacción de haber llegado al orgasmo juntos.

Risa se sentía saciada, pero, aún así, tembló ligeramente con los ecos del clímax que había atravesado su cuerpo cuando Micah se tumbó a su lado e hizo que se apoyara en su pecho.

La abrazó con fuerza, como un ancla en una tormenta que ella debería haber temido. Pero él la protegía, la estrechaba contra sí. Por primera vez en su vida, Risa había tenido el valor de ser simplemente ella misma. Porque si se caía, Micah estaría allí. La sostendría. La reviviría con su fuerza hasta que ella pudiera recobrar la suya y ponerse en pie otra vez.

Por primera vez en su vida, pensó que sabía lo que era el amor.

Era ser abrazada sin sentir miedo.

Era confianza porque sabía que él jamás le haría daño.

Era intimidad. La risa de Micah y su callada confianza en ella. Su semilla en el interior de su cuerpo.

Por primera vez en su vida, Risa se sentía completa.












Catorce



Jordan respondió al móvil al primer timbrazo, sin dejar de mirar las cámaras que conectaban el apartamento de Risa con el de enfrente.

—Jordan —contestó.

—Necesitamos un piso franco —dijo Micah al otro lado del teléfono. Su voz estaba cargada de pesar y algo más que hizo que el comandante esbozara una mueca—. Quiero alejarla de todo esto. Podemos convencer a Orión de que la mantengo encerrada en el apartamento y obligarlo a que actúe. La quiero fuera de la misión.

Jordan se pasó la mano por la cara.

—Eso es lo que pensó el FBI hace cinco años, cuando averiguaron que tenía como objetivo a la mujer de un senador. Orión mató al agente y a los guardaespaldas que la protegían, y ella acabó con las muñecas cortadas. Lo sabes tan bien como yo.

—El FBI no sabía con quién estaba tratando —replicó Micah—. La quiero fuera de esto ya.

—No hablas tú, sino tus emociones —adujo Jordan con calma—. No puedes dejar que tus sentimientos se interpongan en la misión.

El comandante era consciente de que Tehya estaba sentada en silencio en el sofá frente a él y de que lo observaba atentamente.

—¿Vas a joderme en esto, Jordan? —la voz de Micah era oscura y peligrosa.

En otro momento, el comandante no hubiera dudado en sacarle de la misión. Era él quien estaba al mando, no Micah. Pero en este caso, tenía el presentimiento de que Risa tendría mucho más que decir al respecto que el propio Jordan.

Había visto la mirada de la joven en la reunión con los abogados. Era mucho más fuerte de lo que pensaban. Risa había querido conocer los riesgos y sopesarlos, y Jordan creía que ella no estaría de acuerdo con lo que Micah proponía.

—Ya lo discutiremos —decidió finalmente—. Me pasaré por ahí esta tarde. Le preguntaremos a Risa qué le parece la idea y si está dispuesta a ir al piso franco. No podemos obligarla, recuérdalo.

—Irá —afirmó Micah con voz gélida antes de cortar la comunicación.

Jordan cerró el móvil y se apoyó en la mesa, observando los vídeos de seguridad con aire pensativo.

—Micah tiene un punto débil —comentó Tehya en voz baja—. No lo previste, ¿verdad, general Malone?

Jordan le dirigió una mirada gélida. No era general, y Tehya lo sabía perfectamente.

—Lo superará. —Se encogió de hombros aunque conocía la realidad. Había visto los ojos de su agente en la limusina, había sido consciente de cómo abrazaba a Risa. Micah estaba perdido. Tan atrapado en sus sentimientos por Risa que no daría su brazo a torcer.

—¿Lo superará? —preguntó Tehya, enrollándose en un dedo un largo mechón de pelo rojizo—. Uno no supera el amor, Jordan. Uno no se enamora o desenamora a voluntad.

—No está enamorado, sólo quiere acostarse con ella —replicó Jordan, a pesar de saber que no era así.

—No crees en el amor, ¿verdad? —La suave risa de Tehya estaba teñida de burla.

—No. —Creía en el instinto de posesión, en la lujuria. Y se decía a sí mismo que eso era lo que le estaba ocurriendo a Micah. Un exceso de lujuria.

—Entonces explícame lo que le sucede a Noah —lo desafió.

—Noah es un Malone. La locura corre a veces por la sangre de nuestra familia.

Noah era sobrino de Jordan, y también uno de los mejores agentes del equipo. Poco tiempo atrás, había reclamado a la que antes había sido su esposa y recuperado el alma que Jordan había creído que había perdido para siempre.

—Pero aunque seas un Malone, tú no tienes que cargar con esa herencia, ¿verdad? —inquirió Tehya.

Él no apartó la mirada de los monitores de vigilancia.

—¿Acaso me has visto alguna vez mostrar síntomas de locura? — inquirió en vez de responder a su pregunta.

—No, Jordan, nunca —susurró ella.

—Ahí tienes tu respuesta.

Ahora tenía que pensar en cómo convencer a Micah de que tampoco era un demente. Porque sin duda alguna, Micah estaba cayendo en una oscura espiral de emociones de la que los hombres no parecían recuperarse nunca.

«¿Amor? Y una mierda», pensó. Quizá él mismo debería volarle la cabeza al israelí, porque sin duda alguna iba a perderla antes de que terminara la misión. Y que Dios los ayudara a todos si Risa no sobrevivía al siguiente ataque de Orión.

—Sí. —Se puso en pie de forma que sus largas y magníficas piernas ocuparan la visión periférica de Jordan mientras su voz resonaba con rabia—. Responde a mi condenada pregunta. Buenas noches, jefe.

Jordan no dijo nada. No se permitió seguirla con la mirada, pero le costó lo suyo. Si alguna mujer había sido creada para ser un punto débil, ésa, sin duda, era Tehya. Y Jordan se había jurado a sí mismo que él nunca tendría una debilidad.



Por primera vez en su vida, Micah supo que su corazón estaba en peligro. Clavando los ojos en la tenue luz del amanecer que se filtraba a través de las cortinas, sintió que se le encogía el pecho ante las emociones que lo desbordaban y que no estaba seguro de poder afrontar.

Acurrucada cómodamente contra su pecho, Risa continuaba durmiendo, agotada y saciada. Su cuerpo se amoldaba al suyo, suave donde él era duro, tierno donde él era rudo.

Le deslizó la mano por la espalda desnuda permitiéndose disfrutar de su calidez y su piel suave. Como si nunca antes hubiera tocado el cuerpo de una mujer, se entregó al lujo de esas sensaciones. Quería memorizar cada curva de su cuerpo, y tuvo que recordarse a sí mismo que los muertos no sueñan.

Era una de las reglas del equipo.

Los muertos no hablan.

Los muertos no sueñan.

Los muertos no aman.

Los muertos no tienen familia.

Los muertos no tienen recuerdos.

Los muertos no pueden, en definitiva, tener puntos débiles.

Pero Micah tenía una debilidad. Una debilidad pequeña, hermosa y apasionada que podía convertirse en la destrucción de su alma.

Una vez, hacía mucho tiempo, Micah se había preguntado si llegaría a establecerse, si ser amante y marido formaría parte de su futuro. Pero eso había sido antes de desobedecer la orden de los jefes del Mossad. Una orden que decía que Orión estaba prohibido. Que cualquier investigación sobre su identidad había sido suspendida.

Esa orden había llegado unas semanas después de la muerte de la madre de Micah. Una orden que ni Micah ni su padre habían acatado, y cuya desobediencia los había llevado a ambos a la muerte.

Su padre murió a manos de un terrorista suicida.

Micah, o David, como se llamaba entonces, murió cuando la bala de Orión le rozó la sien y cayó por la borda de aquel carguero en el que había seguido al asesino a sueldo.

David Abijah había sido traicionado por los suyos. Había cometido el error de comunicar la posición de Orión y pedir refuerzos; y finalmente había sido Orión el que lo había encontrado a él.

Ahora, Orión amenazaba a la mujer que se había abierto camino en el corazón de Micah, un corazón que él no había creído que tuviera.

«Los muertos no tienen debilidades», se recordó a sí mismo. Estaba muerto, formaba parte de una unidad de Operaciones de Élite que sólo existía en las sombras, que llevaba a cabo oscuras misiones al margen de cualquier gobierno.

David Abijah ya no existía. La identidad de Micah Sloane podía ser destruida en cualquier momento y ser sustituida por una nueva. Una relación, en especial un matrimonio o una familia, no sobreviviría a esa presión.

Levantó la mano para acariciar el pelo de Risa, apretando los dientes ante la sedosa calidez de los espesos mechones. Nadie, ninguna otra mujer, había resultado tan cálida entre sus brazos, ni tan perfecta.

—Nunca me habían abrazado así. —La voz femenina era suave como el amanecer, un susurro temeroso que hizo que Micah parpadeara para eliminar la extraña y repentina humedad de sus ojos.

Su Risa jamás había sido abrazada por un amante y, sin embargo, había nacido para que un hombre la protegiera y la quisiera.

—Es un honor haber sido el primero —le aseguró al tiempo que le hacía alzar el rostro hacia él.

La sonrisa que apareció en los labios de Risa reflejó un manifiesto escepticismo.

—No soy precisamente guapa, Micah.

Él frunció el ceño ante esa declaración.

—Eso no es cierto, Risa. Eres la mujer más atractiva que he conocido. ¿Cómo explicas si no que esté siempre duro por ti? Apenas puedo caminar sin que mi polla me torture.

Algo brilló en los ojos de Risa. Un deseo velado, quizá un pequeño indicio de que comenzaba a considerarse hermosa.

—Tú no eres como el resto de los hombres —respondió con un deje de diversión—. Así que no cuentas.

—Mi opinión es la única que cuenta. —La abrazó con más fuerza mientras apretaba su polla contra la unión de los sedosos muslos de Risa—. Mi polla es la única que importa, porque es la única que hay en esta cama.

—Eso es cierto —convino ella—. Sólo tú.

Risa acabaría con su cordura antes de que todo eso terminara, estaba seguro de ello.

—Recuérdalo, Risa. —Cerró la mano sobre su pelo—. En el futuro, cuando tengas otro amante, recuerda que tu belleza no tiene igual. Es un reflejo de tu alma, fuerte y sabia. Recuérdalo porque quienquiera que esté contigo verá lo mismo que yo veo.

Pensar en que ella tendría otro amante lo enfurecía. Tendría que mantenerse alejado de Atlanta, se dijo a sí mismo. No podría volver a la ciudad sin comprobar cómo estaba, ni controlar su furia si la veía con otro hombre.

—Cuándo tenga otro amante... —repitió la joven pensativamente—. Entonces ¿no piensas quedarte durante un tiempo?

Micah escuchó que Risa contenía el aliento y percibió claramente la tensión que atravesó su cuerpo cuando lo miró.

—No me necesitarás cuando estés a salvo. —Mantuvo un tono neutro, sin permitir que el pesar que clavaba sus furiosas garras en su alma se reflejara en sus rasgos. No podía decirle que se alejaría de ella para siempre, todavía no. No podía obligarse a expulsar las palabras de sus labios.

—Ya entiendo. —Se quedó inmóvil contra él. Micah no sintió que se hubiera enfurecido ni que estuviera dolida. Parecía totalmente serena; lo que sea que Risa estuviera sintiendo lo ocultó a la perfección.

Eso le enfureció.

La joven volvía a encerrarse en sí misma, incluso más que él. Contenía las emociones en su interior de tal manera que Micah no podía acceder a ellas.

—¿Qué es lo que entiendes? —Fue incapaz de evitar hacerle aquella pregunta.

—Que tendré que disfrutar del tiempo que nos queda juntos —dijo con suavidad, a pesar de que sentía que algo se estaba rompiendo muy dentro de sí—. De la forma que quieras pasar ese tiempo.

La joven se había dicho durante la última semana que Micah no significaba nada para ella y que no se quedaría mucho tiempo.

Había sabido desde el principio que Micah se marcharía una vez que Orión fuera detenido. Pero quizá una parte de ella esperaba lo contrario. Una parte que no había querido reconocer hasta ese momento.

Sobreviviría a la marcha de Micah, se dijo. Sin embargo, supo que se estaba mintiendo a sí misma incluso antes de que finalizara aquel pensamiento.

—Sé cómo quiero pasar ese tiempo contigo —susurró él en su oído con su acento del desierto. Era raro que se le escapara esa fluida cadencia que acariciaba los sentidos de la joven.

Risa se estremeció ante el sonido, ante la repentina tensión del cuerpo masculino.

Temblando, se humedeció los labios aunque sabía que no había razón para que estuviera nerviosa. No debería estarlo. Micah la había tocado muchas veces, la había poseído hacía tan sólo unas horas, le había mostrado la belleza y el placer de sus caricias, apartando con ellas los dolorosos recuerdos del pasado.

Alzó la cabeza y abrió los labios para recibir su beso, dejando que el ardor que le provocaban sus caricias la inundara.

Aún no estaba acostumbrada al cuerpo de Micah, se dijo cuando la firme mano masculina se posó en su pecho, excitándola y haciendo que su corazón se desbocara. Quizá después de unas semanas sus labios no le robarían el aliento cada vez que la besara.

¿O sí?

Un gemido escapó de su garganta y no pudo evitar moverse sensualmente contra él al sentir la palma de Micah en el seno, y cómo le apretaba la tensa cima del pezón entre el pulgar y el índice.

No había nada mejor que perderse en la magia con que Micah la envolvía. Las sensaciones todavía la asustaban un poco, como si aquel tipo de placer estuviera prohibido para ella y sólo pudiera disfrutar de él durante unos instantes robados.

—Mi Risa —susurró él sobre sus labios mientras la hacía rodar sobre su espalda y se inclinaba sobre ella.

Micah sólo era una oscura silueta encima de ella, iluminado por la trémula luz del amanecer que se filtraba por las gruesas cortinas que cubrían la ventana. Una sombra cálida que le daba vida.

Decía que era suya y sin embargo hablaba de dejarla.

Pero ahora estaba allí. Risa podía aprenderse de memoria su sabor y el tacto de su piel. Podía dejar que el rápido latir del corazón de Micah se acompasara al de ella, la tranquilizara.

—Tuya. —Risa no pudo contener la palabra cuando él le acarició el cuello con los labios y empezó a crear un ardiente sendero hasta su pecho—. Micah —suspiró, arqueándose hacia él al sentir que le rozaba el pezón con la lengua—. Acaríciame.

Le encantaban sus caricias. El tacto de aquellas fuertes manos tomando posesión de su cuerpo, separándole los muslos. El roce del vello masculino contra su piel sensible; sus labios, sus dientes y su lengua atormentando la dura cima de su pecho.

—Adoro acariciarte, Risa. —Micah levantó la cabeza con sus oscuros ojos brillando en la penumbra. Un lujurioso y placentero brillo que provocaban diminutos escalofríos en la espalda de la joven.

Micah la deseaba. Podía sentirlo.

Su polla presionó contra la unión de sus muslos, hasta que ella abrió aún más las piernas para darle acceso a su cuerpo.

—Eres tan hermosa... —Le acunó los pechos con las manos y los alzó para que ella los viera—. Estos preciosos y dulces pezones están duros y tensos por mí, Risa.

La joven lo miró a los ojos y le temblaron las manos cuando se aferró a sus brazos. La expresión de Micah era de intenso placer, como si tocarla fuera más que un acto sexual.

Sabía que se estaba engañando a sí misma, pero no le importó. Había vivido sin caricias y sin emociones durante tanto tiempo que necesitaba esa ilusión. Necesitaba sentir que ella era más que un cálido cuerpo dispuesto a tener sexo con él.

—Risa, me vuelves loco —gimió él, incorporándose un poco. Se agarró la base de la polla y empezó a deslizarla por los sedosos y resbaladizos pliegues del sexo de la joven.

Risa gimió ante el placer renovado, consciente de que su cuerpo se humedecía aún más para recibirlo, anticipándose a su penetración.

Con los ojos muy abiertos y la respiración jadeante resonando en el silencio de la habitación, observó cómo él acercaba su miembro a la ceñida entrada a su cuerpo.

Le dolía. Una ardiente necesidad estalló entre sus muslos al recibir aquellos lentos y tensos envites. Inclemente, Micah le sujetó firmemente las caderas y las alzó hacia su pelvis para penetrarla más profundamente.

La sensación del enorme y cálido glande en su interior era exquisita. Los músculos internos de Risa se abrían para él, rodeando aquel rígido miembro que rozaba terminaciones nerviosas que habían permanecido ocultas hasta que lo conoció. Ahora estaban excitadas, palpitantes de necesidad y sensibles a cada caricia que incrementaba sus gemidos de placer.

Ávida, Risa se arqueó contra él observando cómo su erección entraba en ella y se retiraba con sus propios jugos brillando en su carne antes de volver a penetrarla de nuevo.

Él se meció contra ella. La llenó hasta que quedó colmada, sólo para convencerla de que su cuerpo podía tomar mucho más, de que podía abrirse aún más para él.

—¿Sabes lo hermosa que eres, Risa? —gimió Micah con la voz cargada de lujuria—. Quiero colocarte ante un espejo. Quiero que veas tu cara mientras penetro tu pequeño coño. El más estrecho que he tenido. —Su voz, cargada de tensión y placer, incrementó el fuego que ardía en las entrañas de Risa—. Quiero que veas lo hermosa que eres.

La joven se agitaba, se estremecía de placer sin dejar de mirarlo a la cara, a los ojos. La trémula luz del amanecer que comenzaba a colarse entre las ranuras de las persianas y las cortinas que cubrían la ventana, parecía adorar la cara de Micah, los ángulos y músculos de su tenso cuerpo.

Con los ojos clavados en él, abrió los labios luchando por respirar, sintiendo sus caricias como un regalo que nunca había esperado recibir. Micah le daba su pasión, su deseo, el cobijo de sus brazos. La hacía confiar en sí misma.

Clavando los talones en la cama a ambos lados del cuerpo masculino, comenzó a gemir y a moverse al compás de sus lentas penetraciones. Aquellas lentas embestidas la mataban. Necesitaba más. Estaba cerca del orgasmo, muy cerca. Si la poseyera con más fuerza, con mayor profundidad, podría llegar al clímax sin tener que luchar contra ese velo oscuro que amenazaba con engullirla, que nublaba sus sentidos hasta el punto de que se sentía flotar fuera de su cuerpo.

El deseo la desbordaba por completo, obligándola a deslizar la mano entre sus cuerpos, a buscar con los dedos desesperadamente su atormentado e hinchado clítoris mientras él la observaba.

—Eres una chica mala, Risa —jadeó Micah—. No tienes permiso para hacer trampa, cariño.

Pero no la detuvo. Al contrario. Hundió los dedos en sus caderas y aumentó el ritmo con una mueca torcida. Tensó los muslos, y los duros abdominales se cubrieron de sudor mientras embestía con más fuerza en el interior de la joven, esclavizándola con su invasión.

Risa gemía con abandono. Jamás había imaginado que podría estar en la cama con Micah de aquella forma, acariciarse mientras él bombeaba en su interior, o la intensidad de las salvajes sensaciones eróticas que fluían salvajemente por sus venas.

Sin dejar de arquearse contra él, se acarició más rápido el clítoris bajo la atenta mirada masculina. No podía luchar contra las exigencias de su cuerpo. No podía combatir contra la espiral de sensaciones que se cernió sobre ella, que le inundó la mente cuando el intenso placer se convirtió en un infierno. Aceleró la caricia de sus dedos sobre el clítoris y de pronto todo pareció estallar a su alrededor. Agónicos jadeos escaparon de sus labios y las fuertes contracciones de sus músculos internos presionaron el miembro de Micah e incrementaron el aniquilador orgasmo. La oscuridad la atrapó, y por unos instantes pareció perder la consciencia.

El agudo jadeo que salió de los labios de Micah atravesó entonces su embotado cerebro.

Apoyándose en los codos, él comenzó a mover las caderas con mayor rapidez, embistiéndola con furia y dureza y provocándole un segundo orgasmo casi brutal. Con los músculos tensos y soltando una dura maldición, Micah la penetró una última vez y permaneció palpitando en su interior al tiempo que cálidos chorros de semen la inundaban proclamándola como suya.

Risa estuvo segura de que había dejado de respirar durante unos largos y cegadores segundos, pues estaba sin aliento cuando la realidad comenzó a filtrarse en su mente de nuevo. Se aferró a él, rodeándolo con brazos y piernas, mientras Micah se estremecía con violencia.

Lentamente, la tensión abandonó el cuerpo de la joven, y sus piernas cayeron laxas en la cama, aunque siguió rodeando a Micah con los brazos, esperando que él se quedara allí unos segundos más. Que la cubriera y le dejara recrearse en aquella falsa sensación de haber encontrado su hogar.

Sentía que pertenecía a ese lugar, entre sus brazos, aunque sabía que no era real. Risa jamás había pertenecido a ningún sitio.



Orión clavó los ojos en el número que parpadeaba en su móvil y torció la boca antes de contestar. Su cliente intentaba ocultar su número, como si eso pudiera cambiar el hecho de que él conocía su identidad.

—¿Diga? —Orión fingió desconocer quién le llamaba.

—Vi las noticias de anoche. —La educada voz de su cliente rezumaba sarcasmo—. Al parecer varios automovilistas presenciaron un secuestro frustrado en la interestatal. Las cámaras del paso elevado de la carretera mostraron lo ocurrido con todo lujo de detalles.

Orión hizo una mueca.

—Nadie puede identificarme. Me he asegurado de ello.

—No me importa si pueden identificarte o no —resopló su cliente, furioso—. Has fracasado.

—El novio de la víctima tenía un arma —le espetó Orión—. Se te olvidó informarme de que se acostaba con un condenado SEAL. Llegar hasta ella ahora no es fácil.

¿Qué demonios sabía ese hijo de perra de su trabajo? Sólo quería resultados inmediatos; no comprendía que un asesinato perfecto implicaba planificar hasta el último detalle. No era un trabajo que pudiera improvisarse de la noche a la mañana.

—Ni siquiera un perro se tiraría a esa repugnante perra —escupió su cliente—. Tiene que ser un guardaespaldas o algo por el estilo. Te has delatado.

Orión sonrió burlonamente ante la acusación.

—Yo nunca me delato, amigo, y lo sabes muy bien. Créeme, es su novio.

Sólo había tenido que verlos juntos para saber que eran amantes. Amantes recientes. Ella todavía era tímida con él, todavía vacilaba, pero, definitivamente, se acostaba con él.

—Es amigo del antiguo equipo de los SEALs de Durango —le explicó—. Pillarlos desprevenidos será casi imposible ahora, y todo por tu culpa. Te dije que era demasiado pronto para actuar. Que había que seguir mis planes. Y eso es lo que haré de ahora en adelante.

Un furioso silencio inundó la línea. Orión conocía bien a su interlocutor y sabía que no toleraría otro fracaso.

—Escúchame bien, Orión —le espetó su cliente al cabo de unos segundos—. Si esa perra recuerda quién soy antes de que acabes con ella, haré un trato con cualquier agencia que intente arrestarme. Mi reputación y mi vida ya no valdrán nada, pero me aseguraré de que tu identidad quede al descubierto. Les daré la llave y la localización de mi caja de seguridad, y tú serás hombre muerto. ¿Ha quedado claro?

Orión se puso rígido. Estaba harto de aquella amenaza, de que la información que tenía aquel hombre pusiera en riesgo todo lo que tenía.

En cierta ocasión había cometido el error de creer en la amistad de su cliente, un error que llevaba años pagando muy caro. Había ocurrido hacía mucho tiempo, en una de sus primeras misiones con la CIA. Al científico con el que estaba trabajando le gustaban las jovencitas y, por desgracia, una de ellas había amenazado con denunciarle.

Orión se había encargado de ella de una manera que había apartado cualquier sospecha sobre su amigo. Pero el científico había querido observar y Orión cedió, sin tener ni idea de que había una cámara oculta inmortalizando el acontecimiento.

Habían pasado más de dos décadas desde entonces; sin embargo, Orión sabía que sus rasgos no habían cambiado mucho en ese tiempo. Había envejecido, pero podrían identificarle fácilmente con los programas informáticos de envejecimiento que existían en la actualidad.

Iba a tener que encontrar la manera de recuperar aquella maldita prueba, y luego tendría que matar a su cliente. Aquel hijo de perra se estaba volviendo demasiado arrogante para su gusto.

—Dejemos las cosas claras —dijo Orión finalmente—. Acepté el trabajo. —En realidad no había tenido otra opción—. Te dije que la mataría antes de que ella recordara nada, y así será.

—Asegúrate de ello —bramó su cliente—. Si no lo haces, te delataré a tus superiores.

La línea quedó muerta y Orión rechinó los dientes furioso mientras arrojaba el teléfono a un lado de la cama. Lanzó una mirada furiosa a su pie. La bala le había roto un hueso y ahora tenía un condenado agujero. Estaba herido y cabreado.

Alargó la mano hacia el bote de analgésicos que su intermediario le había proporcionado, se tragó un par con agua y luego volvió a dejar caer la cabeza contra la almohada.

Respiró hondo para tranquilizarse y decidió que permanecería oculto una semana, quizá dos. Si esa perra no había recordado nada hasta ahora, entonces existían muchas posibilidades de que no lo hiciera durante el tiempo que su pie tardase en curarse. Puede incluso que aquello ayudase a que el novio SEAL de la chica bajara la guardia.

Orión frunció el ceño al pensar en él. Era un individuo bastante atractivo, por lo que había podido observar.

Había estudiado las fotografías que había sacado de Risa Clay antes y después de que el SEAL hubiera aparecido en escena. Las últimas imágenes eran diferentes. Su novio había sacado a la luz algo que Orión no había esperado... algo que la hacía parecer distinta.

¿Quién demonios era él?

Micah Sloane era sólo un nombre. Un SEAL, según la información que había recabado. Tenía treinta y dos años, y los diez últimos los había pasado en Oriente Medio. Al parecer resultó herido en una misión y ahora disfrutaba de un permiso indefinido por razones médicas.

Su hoja de servicio no era exactamente perfecta. A Micah Sloane le gustaba actuar por su cuenta y no era dado a seguir órdenes de sus superiores. Se había escapado por los pelos de un consejo de guerra.

Había nacido en América. Sus padres estaban muertos y no tenía hermanos. Poseía una buena línea de crédito y sólo debía algunos recibos del coche que Orión había saboteado. Tenía una cuenta corriente saneada y un apartamento en Atlanta. Nada interesante. Era el típico vecino de al lado y eso molestaba mucho a Orión.

Pero parte de la información era esperanzadora. A Micah Sloane le gustaba la vida nocturna y frecuentaba clubs a menudo. Seguramente pensaría que podría proteger a la mujer durante el trayecto a algún local de copas cuando salieran.

Orión tamborileó los dedos contra la pierna cuando los analgésicos comenzaron a surtir efecto. Risa Clay sería más fácil de secuestrar entonces. Él sólo tendría que seguirlos y esperar. Vigilar. Y cuando el señor Sloane comenzara a salir con su nueva amante, Orión podría actuar.

Funcionaría, se aseguró a sí mismo mientras comenzaba a quedarse adormilado por la medicación. Sólo había que tener un poco de paciencia, y él tenía de sobra.

Giró la cabeza y se fijó en una fotografía de Risa Clay. La había tomado en el centro comercial, cuando ella estaba paseando con su nuevo amante. Para la mente obnubilada por los analgésicos de Orión, la tímida sonrisa de la joven, el destello luminoso de sus ojos azules y la inocencia de su expresión traspasaron el papel.

Pensó que era hermosa, y luego frunció el ceño. Era la mirada en sus ojos lo que siempre le molestaba, y justo en ese momento comprendió por qué.

Ariela Abijah. Seis años antes. La agente del Mossad se había negado a suplicar. Era el único de sus trabajos que siempre lo había obsesionado. La joven le recordaba a Ariela. Poseía fuerza. Valor. Era una superviviente, una luchadora, y estaba rodeaba de un aura de dignidad que pocas mujeres poseían. Y por un momento, por segunda vez en su vida, Orión sintió pena.












Quince



A Micah no le gustó que Jordan insistiera en que Risa estuviera presente en la discusión acerca de si el piso franco era el mejor lugar donde ocultarse o no. Sabía que el jefe del equipo no compartía su opinión y se sentía como si le hubiera dado una puñalada por la espalda al manipularlo de esa manera.

Nik abrió la puerta con cautela a pesar de que sabía que eran ellos quienes habían llamado, y retrocedió un paso para dejarles pasar.

Risa estaba sentada en el escritorio trabajando en unos documentos que le habían entregado esa misma mañana.

—Buenos días, señorita Clay. —La sonrisa de Jordan era tranquila. El muy bastardo se esforzaba por ser encantador. Micah rechinó los dientes ante la frustración que sintió.

—Señor Malone. —La joven le devolvió el saludo con la cabeza, pero sus ojos se posaron en Micah de inmediato—. ¿Sucede algo?

Nik cerró la puerta y los observó con curiosidad, tan consciente como Micah de lo calculador que podía llegar a ser su comandante.

—Parece que tenemos un problema —admitió Jordan—. ¿Le importaría venir a la cocina para que podamos hablar con más comodidad? Quizá Nik se ofrezca a hacer café.

El agente ruso gruñó, pero aún así les precedió hasta la cocina y empezó a preparar la cafetera.

Luciendo unos vaqueros que le realzaban el trasero y un ligero suéter color gris, Risa los siguió sin dejar de observar a los tres hombres.

Micah detectó un indicio de confusión y miedo en su mirada cuando sus ojos se encontraron, y casi hizo una mueca.

—Todo va bien, Risa. —No soportaba ver miedo en sus ojos—. Sólo queremos discutir algunos planes alternativos después del ataque de Orión. Jordan quiere hablarlos contigo.

—De acuerdo —asintió la joven. Pero su mirada seguía siendo cautelosa cuando tomó asiento.

—Nik tendrá el café listo en un minuto. —Los labios de Jordan se distendieron en aquella sonrisa que Micah odiaba tanto—. Terminaremos con esto lo más rápido posible. Debemos continuar con nuestro trabajo y asegurarnos de que su vida no corre peligro.

—Me parece bien. —La voz de Risa no sonaba muy firme.

—Primero haremos hincapié en algunas cosas que dijo mientras todavía estaba bajo el efecto del sedante —le explicó Jordan justo cuando Nik plantaba una taza de café negro delante de él—. Mencionó haber recordado algunas cosas sobre el hombre que la atacó. ¿Recuerda cuáles fueron?

El tono de Jordan era neutro. No se andaba con rodeos, y Micah observó cómo eso parecía darle a Risa la distancia que necesitaba para mantener la calma.

La joven respiró hondo, como si retrocediera mentalmente ante el hecho de estar hablando sobre su violador.

—Manos grandes y suaves —dijo débilmente—. Recuerdo su voz; era autoritaria, arrogante, cultivada. Quería acostarse con Emily, pero Jansen le dijo que ya la había vendido. —Tragó aire—. Es un hombre grande. Cuando Jansen me trasladó a la clínica privada, venía con él durante alguna de las visitas. Jansen y mi médico solían discutir sobre la droga que me administraban para sedarme. El médico sostenía que el GHB terminaría matándome, pero a mi padre no parecía importarle. De hecho, el médico sólo la usaba cuando Jansen venía a verme. El resto del tiempo usaba algo que era más suave, según le dijo una vez a una enfermera.

—Halperidol. —Jordan inclinó levemente la cabeza—. Eso fue lo que los médicos encontraron en su sangre cuando el equipo de rescate la sacó de allí.

Ella asintió.

—¿Qué recuerda de esas visitas que le hizo Jansen? —inquirió Jordan.

Micah vio que Risa palidecía.

Incapaz de mantenerse alejado de ella, se colocó a su espalda y le puso las manos en los hombros para intentar tranquilizarla mientras se veía obligada a revivir esos recuerdos otra vez.

Él sabía que Risa no deseaba recordar nada de aquello, y lo respetaba. La quería fuera de la misión antes de que volvieran a actuar contra ella, de que capturaran a Orión y a su violador. La quería a salvo. No había razones para que recordara.

—Estaban trabajando en una droga —susurró ella—. No recuerdo los detalles, pero era para reemplazar el «polvo de afrodita». Pensaban inyectármelo y observar mi reacción.

—¿Recuerda su reacción? —preguntó Jordan.

—Sí —contestó. Su cuerpo se puso rígido y su tensión resultó evidente para Micah.

—Jordan, esto no es necesario —protestó furioso.

Los fríos ojos azules del comandante del equipo lo silenciaron con una mirada.

—Sí es necesario, Micah —respondió Jordan, tajante—. Si recuerda cualquier cosa que nos ayude a capturar al hombre que la atacó, nos aseguraremos de que no contrate a otro asesino a sueldo en cuanto atrapemos a Orión. Ése es nuestro segundo objetivo, ¿recuerdas?

Sí, claro que se acordaba. Pero atormentar a Risa no le parecía la mejor manera de atrapar a ese bastardo.

—No era tan malo como el «polvo de afrodita» —intervino Risa, ignorando la discusión—. Pero causaba más dolor. Jansen estaba cada vez más furioso porque no conseguía el efecto que buscaba.

—¿Y qué efecto buscaba? —preguntó Jordan, haciendo algunas anotaciones en el cuaderno que había traído consigo.

Micah observó cómo Risa apretaba los puños encima de la mesa.

—Quería que suplicara —dijo, estremeciéndose—. Que implorara... —Sacudió la cabeza.

—Por sexo —concluyó Jordan.

Risa asintió temblorosamente mientras Micah fulminaba a Jordan con la mirada.

—Recuerdo haber pensado que conocía al científico que me inyectaba la droga. —Aspiró bruscamente—. Tanto su voz como sus manos me resultaban familiares. Creo que me lo presentaron en algún lugar, pero todo es tan confuso que no puedo recordar más. —Meneó la cabeza—. Ayer, mientras estaba sedada, pensé que podría hacerlo, pero... No fui capaz de obligar a mi memoria a ir más lejos.

Jordan asintió ante sus palabras.

—¿Puede ayudarle esta información? —inquirió ella entonces.

El comandante levantó la cabeza y la miró fijamente.

—Micah parece pensar que usted no es lo suficientemente fuerte para soportar esta misión —expuso francamente—. Quiere llevarla a un piso franco, así que necesito recopilar toda la información que pueda antes de trasladarla, por si se diera el caso de que Orión lograra llegar hasta usted en su nueva ubicación.

«Qué hijo de perra.»

—Que te jodan, Jordan —rugió Micah.

Risa se tensó aún más bajo sus manos. Permaneció inmóvil por un momento, y luego se levantó y se apartó de él con calma deliberada.

Cuando se volvió para mirarle, Micah sintió como si una daga invisible le hubiera atravesado el pecho.

—¿Piensas que no soy lo suficientemente fuerte? —exigió saber, taladrándolo con los ojos mientras él observaba fascinado la cólera que bullía en ellos.

—Jamás he dicho eso —le aseguró Micah—. Jordan ha tergiversado mis palabras.

—Pero estás de acuerdo con él —dijo Risa como si creyera que así era y estuviera reuniendo pruebas para demostrarlo.

Él apretó los dientes.

—No eres un agente.

—Orión no está tratando de matar a un agente —señaló Risa con la voz ardiendo de rabia—. Está tratando de matarme a mí. ¿Dónde estaré más segura que aquí? ¿Acaso piensas que no me seguirá?

—No sabrá que te has ido —le prometió Micah—. Se imaginará que he tomado más precauciones tras el ataque fallido, que vamos a quedarnos encerrados en el apartamento. Intentará entrar de alguna manera y entonces lo atraparemos.

—A menos que ocurra lo mismo que en Rusia hace cinco años —intervino Jordan—. Su objetivo fue trasladado a un piso franco y se colocó a un doble en su casa. Orión lo encontró de todos modos. Mató a un agente de la CIA e hirió a otro antes de ir a por su víctima, a la que se encontró en un almacén abandonado dos días más tarde. El método utilizado para su muerte coincide con el modus operandi del asesino que buscamos.

Micah miró a Jordan furioso, consciente del temblor que había atravesado a Risa al oír aquello.

La joven bajó la vista unos segundos y luego se volvió hacia Jordan.

—¿Qué cree que es lo más conveniente para mí? —le preguntó.

Jordan se reclinó en la silla y, en opinión de Micah, la miró con la sincera y sombría compasión de una cobra preparándose para el ataque.

—Creo que lo mejor es seguir adelante con el plan original. Las cámaras del paso elevado cercano al lugar donde atacó Orión nos hacen pensar que está herido. Al parecer la bala de Micah le alcanzó en el pie o en el tobillo. La sangre que encontramos en la escena apoya esa teoría. Disponemos de una o dos semanas antes de que él se considere en forma para atacar de nuevo. Para entonces, creerá que habréis bajado la guardia. Micah comenzará a aparecer en público con usted. En su expediente consta que le gusta salir de noche y disfrutar de la compañía de otras parejas. Nuestro plan original consistía en darle la oportunidad a Orión de atacar o colarse en el apartamento de nuevo para instalar algún tipo de controlador, y pienso que todavía es posible.

—Y entonces ¿qué pasó ayer? —le espetó ella, consciente de que Micah la observaba con los puños a los costados.

—Orión consiguió adelantar al coche de vigilancia. Lamento lo sucedido y le aseguro que no volverá a ocurrir. —Jordan hizo una mueca—. Ese maldito asesino sabe cómo escapar de ese tipo de situaciones, pero no puede dar esquinazo a un agente en el apartamento.

—¿Por qué su agente no quiere ceñirse ahora al plan original? — exigió saber con la vista clavada en Micah—. Si esconder a los objetivos en un piso franco no funciona, ¿por qué intentarlo de nuevo?

—No estoy seguro —contestó Jordan—. Es mejor que discuta ese tema con él. Ahora tengo que asistir a una reunión, pero regresaré por la tarde para que me diga qué ha decidido. ¿Le parece bien?

Jordan era el más sucio y manipulador hijo de perra que Micah hubiera conocido jamás, y eso era decir mucho, ya que el israelí siempre había pensado que no podía haber nadie más bastardo que él mismo.

Con deliberada lentitud, el comandante se levantó de la silla, tomó un sorbo de café y después se volvió hacia Nik.

—Necesito que me acompañes a la reunión.

—Me las pagarás —le prometió Micah con voz fría—. No lo dudes.

La respuesta de Jordan fue una amplia sonrisa.

—Estoy seguro de ello, Micah. Te veré esta tarde.

Con el corazón lleno de emociones enfrentadas, Risa observó cómo Jordan y Nik abandonaban la cocina. Unos segundos después, el sonido de la puerta anunció su salida.

Ninguna de las veces que había visto a Jordan había recibido buenas noticias.

No podía recordar haber estado nunca tan furiosa, ni tan herida. Ni siquiera Jansen Clay le había causado tanto daño como Micah ahora. Sentía una dolorosa opresión en el pecho ante la traición, un enorme nudo le atenazaba la garganta y tenía que contener el impulso de llorar a lágrima viva.

—Tengo cosas que hacer —consiguió decir finalmente a duras penas, dirigiéndose al rincón donde estaba su pequeño despacho—. Estoy segura de que encontrarás algo con lo que entretenerte.

—¿Es ésa la única manera que tienes de descargar tu rabia, Risa? —gruñó él con voz ronca y frustrada.

Vaya, estaba frustrado. Qué lástima.

—Por lo que tengo entendido, el asesinato sigue siendo ilegal —le espetó de forma glacial.

—Yo también tengo entendido que ignorar el peligro puede ser mortal —replicó él. La arrogancia le cubría como un abrigo confortable, y eso la enfureció aún más.

—¿Y quién es el que está ignorando el peligro aquí? —Un torrente de adrenalina alimentaba su ira con una fuerza que la hacía querer gritar.

No se permitió desahogarse por una sola razón. Dejar que la rabia tomara las riendas la obligaría a encarar el hecho de que estaba indefensa. De que no tenía el control de la situación y por lo tanto de su vida. Y estaba harta de ser controlada por fuerzas externas.

—Estás huyendo, Risa —señaló Micah con una mirada distante en sus oscuros ojos—. Huyes de los recuerdos igual que te escondes en este apartamento. Incluso has tardado seis años en reunir el valor suficiente para acostarte con alguien.

—Y mira lo que encontré —gruñó ella en respuesta—. Tantos años esperando para acabar encontrando a un bastardo duro y manipulador. Menuda suerte la mía.

Algo se rompió dentro de ella en ese momento. El hecho de haber sido manipulada, de que le hubieran mentido, de que Micah hubiera utilizado su deseo contra ella la noche anterior, le molestaba más que el hecho de que su vida estuviera en peligro.

—Nunca he fingido ser otra cosa. —Los ojos de Micah le sostuvieron la mirada. Eran fríos, pero había un tenue resplandor en aquellas oscuras profundidades, algo que le hacía pensar que estaba ante una criatura muy peligrosa.

Por desgracia, ser cautelosa no estaba en sus planes en esos momentos.

Él la quería fuera de su vida y saberlo la llenaba de angustia. Pensaba que ella era débil, que no podría llevar a cabo esa operación. Que no podía participar activamente en su propia protección.

—No, jamás has fingido ser otra cosa —convino ella, odiando el temblor de su voz y el escalofrío que la recorrió—, y supongo que tampoco debería haber esperado algo más, ¿verdad?

No tendría que haberlo olvidado, se dijo a sí misma. No debería haber olvidado que él era un agente, no su amante. Y que era un hombre. Un hombre no tenía que sentir nada para llevar a una mujer a la cama; todo lo que tenía que hacer era sentirse lo suficientemente atraído para ponerse duro.

Dios, había sido tan estúpida.

Se pasó las manos por el pelo y contuvo la amarga risa que pugnaba por salir de sus labios.

—Sea lo que sea que estás pensando, estás equivocada —le aseguró él de pronto, arrastrando las palabras—. Sólo quiero que estés a salvo, nada más. Orión no sabrá que estás en un piso franco. Lo que ocurrió en Rusia no tiene nada que ver con esto. Ese bastardo contaba con un informador y además, su víctima había cabreado a demasiada gente. Orión nunca imaginará que tu pareja te ha enviado a un piso franco, Risa.

—No me digas. —La amargura asomó entonces a su voz, avivando la cólera que la inundaba—. Yo tampoco lo habría imaginado.

—No lo entiendes —siseó él entre dientes.

—No soy imbécil, Micah —estalló—. Sé exactamente lo que has querido decir. Pero lo cierto es que no sabes lo que él piensa en este momento. Podría haberse dado cuenta de que ésta es una operación para cazarle y estar esperando a que me trasladen de un momento a otro. Llevamos aquí una semana y tanto Jordan como tú me asegurasteis que Orión intentaría atacarme en el apartamento. Bien, pues no lo ha hecho. Estuvo a punto de matarte y casi me secuestró en público. Es evidente que no lo conoces tan bien como creías.

Fue alzando la voz a medida que la rabia y el dolor colisionaban en su interior, dando vida a unas emociones que siempre había contenido por la sencilla razón de que nunca había sabido cómo manejarlas.

¿Y él la acusaba de huir? La acusaba de luchar contra sus recuerdos y sus necesidades como si nada más importara, excepto esconderse. Maldito fuera. Había bastante diferencia entre esconderse y curarse.

—Risa, no debemos dejar que esto escape a nuestro control. —Aquella observación expuesta con esa voz fría y controlada que él tenía, tuvo el poder de provocarle una explosión de ira.

—Has sido tú quien has permitido que todo fuera mucho más allá de lo necesario —le acusó con voz temblorosa—. Has sido tú quien me mintió desde el principio. El que me manipuló y el que opta por largarse ahora que las cosas han llegado demasiado lejos entre nosotros. Pues ya puedes largarte, Micah. —Señaló la puerta con el dedo—. ¿Por qué no te vas y le dices a Jordan que es mejor que tu intervención en esta operación se limite sólo a la vigilancia? Tal vez encuentre a otro voluntario que quiera follarme.

Él se movió antes de que ella pudiera preverlo siquiera. Cruzó la estancia, empujándola contra la pared y atrapándola con su enorme y duro cuerpo.

Estaba excitado. Su erección se apretaba contra el vientre de Risa, recordándole lo ocurrido entre ellos horas antes, y las mentiras que habían salido de sus labios mientras la había sostenido en el más íntimo de los abrazos.

—No sabes lo que estás diciendo —gruñó con voz áspera, atrapándole las muñecas con las manos cuando ella intentó apartarlo y apretándoselas contra la pared—. No me presiones, Risa. No soy el hombre que tú quieres que sea. No soy cortés. No puedo darte el futuro que quieres.

Ella ni siquiera se había dado cuenta de lo que esperaba de él hasta que Micah lo expuso de aquella manera tan cruda.

Quiso encogerse por el dolor y la humillación porque él había visto algo en ella de lo que Risa no había sido consciente hasta ese momento.

—Suéltame. —Se obligó a que no le temblara la voz. A no sentir.

Sabía cómo hacerlo. Lo había aprendido cuando sólo era una niña que ansiaba el amor de su padre. Jansen Clay no se lo había podido dar, como tampoco podía dárselo Micah. No era culpa de él, se recordó. No podía hacer que la amara, que la quisiera.

—Risa, vamos a dejar esto bien claro —gruñó—. Entiendo por qué estás dolida y precisamente ésa es la razón que me impulsa a enviarte a un piso franco, lejos de mí. Nunca he querido hacerte daño, cariño, créeme.

Era sincero. Se veía en la expresión de sus ojos, y eso le provocaba todavía más dolor.

—No me has hecho daño. —Retorció las muñecas hasta que él la soltó y luego lo empujó, alejándose del calor y la seguridad que su cercanía le proporcionaban.

Él no era seguro, se dijo a sí misma. Sólo necesitaba su habilidad como agente para atrapar a Orión. No necesitaba un hombre que le diera seguridad. Sin embargo, por alguna razón inexplicable, había necesitado a Micah para que la hiciera sentirse a gusto con sus emociones.

—La alternativa de Jordan me ha parecido mucho mejor que la idea de un piso franco —dijo finalmente, alejándose de él—. Si permanezco aquí, contaré con el apoyo de todo tu equipo y sabremos con total seguridad que Orión vendrá a por mí. Lo del piso franco no me parece seguro.

Micah no dijo una sola palabra, limitándose a observarla. Podía sentir su intensa mirada en la espalda cuando se dirigió al escritorio y al trabajo en el que, estaba segura, no iba a poder concentrarse.

—Eso de las salidas también me parece una buena idea —continuó ella mientras se sentaba y parpadeaba para contener las lágrimas en un vano intento de concentrarse en el programa de contabilidad del ordenador.

«Contrólate», se recordó a sí misma. Dejar volar sus emociones nunca había servido para nada más que para sentirse humillada.

—Si prefieres no participar en sus planes, lo entiendo —siguió—. Estoy segura de que Jordan encontrará a otro agente. Quizá un doble tuyo, Micah. De esa manera, Orión nunca averiguará que no tienes estómago para hacer este trabajo.

El silencio fue su única respuesta durante largos segundos.

Cuando Micah habló finalmente, el sonido de su voz provocó un estremecimiento en la espalda de Risa.

—Jordan puede hacer lo que le plazca. —Cada una de sus palabras estaba cubierta de hielo—. Pero te lo advierto, Risa, mientras esta operación continúe, cualquier hombre que intente ocupar mi lugar en tu cama, se las verá conmigo.

Ella se giró para mirarle y un escalofrío la recorrió por entero al ver que los ojos de Micah brillaban de forma fría y peligrosa.

—Como tú ya no eres bien recibido en esa cama, no es una decisión que te concierna.

Micah observó la espalda de Risa cuando ésta se volvió de nuevo hacia el ordenador. Ensanchó las fosas nasales y apretó los dientes.

De acuerdo, él no había manejado bien las cosas, pero tampoco lo había hecho Jordan. Aquel hijo de perra había saboteado sus planes con eficacia letal.

Obligándose a mantener la calma, se sentó lentamente en el sofá.

Era un agente del Mossad, se recordó a sí mismo. El hecho de formar parte de la Unidad de Fuerzas Especiales no cambiaba quién o qué era. Estaba considerado como uno de los mejores agentes del mundo. Había matado durante años y se había enfrentado a adversarios formidables sin siquiera titubear. Su propia muerte no había sido más que un mero trámite. Un medio para vengarse, nada más. Para trabajar con una autonomía y una seguridad que el Mossad no podía darle.

La Unidad de Fuerzas Especiales participaba únicamente en operaciones encubiertas. Estaba financiada por capital privado, pero disfrutaba de un respaldo político mayor que muchas agencias americanas.

Sí, sin duda él era uno de los agentes mejor preparados del mundo y, sin embargo, no podía controlar a Risa.

Le había hecho daño. Pensar en ello le hizo acordarse de los consejos que su madre le había dado hasta el día de su muerte, y se sintió avergonzado. Ariela había intentado enseñarle las complejidades del corazón de una mujer, el valor de una relación de pareja segura y estable. Le había advertido que recordara siempre que la fuerza de una mujer no residía en su físico sino en su corazón.

Y lo había olvidado con Risa.

La joven había encontrado la fuerza necesaria para apartar los recuerdos y seguir adelante con su vida. Había sido injusto con ella, y ahora no sabía cómo arreglar la situación. Se dijo que quizá eso fuera lo mejor. Si Risa no le perdonaba, no podría enamorarse de él. Y puede que de esa manera él tampoco se enamorara de ella.

Una cosa era cierta: Risa lo había vapuleado de tantas maneras posibles que, de momento, no sabía cómo tratarla.

No había esperado que se enfureciera ni que le doliera ir a un piso franco. Sinceramente, él había pensado que se sentiría más segura allí.

Sin embargo, había sabido desde el momento que Jordan había soltado la bomba sobre su traslado, que lo último que Risa había pensado era en su seguridad.

Había observado cómo la furia hervía en sus venas, cómo había relampagueado en sus ojos y en su voz. Y, para su asombro, eso había provocado que su polla se endureciera y tensara más que nunca. Como si no la deseara ya lo suficiente. Como si cada vez que la tocaba, que la besaba, que acariciaba sus curvas redondeadas, no ardiera por ella como nunca antes lo había hecho por otra mujer.

La deseaba con una fuerza que no podía controlar, y eso le preocupaba. Mucho.

¿Y ella pensaba que podría echarlo de su cama así sin más? Obviamente, Risa creía que su desafío iba a quedar impune.

—Lo de la cama no es negociable —gruñó a la envarada espalda de Risa.

Ella se giró lentamente; la silla rechinó un poco cuando alzó la vista para mirarlo a los ojos.

—No, no es negociable —afirmó con una sonrisa que contenía tanta falsa dulzura que él se preguntó si sería posible embotellar ese azúcar amargo—. Es mi cama. Punto. Por mí, señor Sloane, puede dormir en el suelo.

Micah se acomodó en el sillón, apoyó los pies en la mesita de café, cruzó las manos sobre el estómago y le brindó una amplia sonrisa.

—No apuestes por ello.












Dieciséis



«¡No apuestes por ello!»

Era una condenada suerte que Risa no hubiera apostado nada, porque Micah había pasado toda la noche en su cama, pegado a ella y con la mano apoyada sobre su cadera.

Furiosa y excitada como estaba, no pudo conciliar el sueño en toda la noche, lo que provocó que por la mañana se encontrara todavía más malhumorada. Malhumorada, cabreada y dolida.

No podía creer que Micah estuviera tan ansioso por librarse de ella. Si tan desesperado estaba, ¿por qué se había pegado a ella en la cama y se había pasado la noche acariciándola?

Al levantarse, vio en la noticias otra repetición del fallido intento de secuestro, y poco después empezó a recibir numerosas llamadas de los medios de comunicación. Parecía como si todo el mundo estuviera interesado en Risa Clay otra vez. Seis años de anonimato se habían ido al infierno y su cara volvía a salir en la pantalla del televisor.

Y por si eso fuera poco, esa noche iban a salir de copas. A cenar y bailar, según le había informado Micah. Justo lo último que necesitaba.

No se sorprendió cuando un mensajero de una de las tiendas de moda más caras de la ciudad apareció en la puerta con más ropa, pero sintió que su mal humor empeoraba por momentos.

—Para participar en la misión, tienes que interpretar tu papel — le dijo Micah al ver que ella contemplaba furiosa la pila de vestidos, faldas y tops que había sobre la cama—. Confía en mí; Orión y su cliente conocen a fondo mi expediente y saben que me gusta la vida nocturna. Si quieres que cacemos a ese maldito asesino y a su cliente, tienes que interpretar bien tu papel. Cuanto antes acabemos con esto, antes podrás seguir con tu vida.

Micah la observó con aquella mirada calculadora que había tenido en los ojos durante toda la mañana, como si estuviera intentando resolver un puzzle, buscando las piezas y haciéndolas encajar.

Ella no era un puzzle.

—Si te investigaron a ti, también me habrán investigado a mí — masculló ella apretando la mandíbula—. Saben que no uso este tipo de ropa.

—Empezaste a usar ese tipo de ropa la noche que me conociste —señaló él. Risa sintió que le empezaba a hervir la sangre. A ese paso acabaría teniendo un infarto—. Pero si no quieres ponértela —se encogió de hombros despreocupadamente mientras le dirigía una mirada burlona—, estoy seguro de que podremos llegar a un acuerdo.

Como si a ella le diera demasiado miedo ponérsela.

Risa bajó la vista hacia los vestidos. Quizá sí tuviera miedo. Era la ropa de una mujer atrevida, hacía que se sintiera como si pudiera conquistar montañas. Y Risa sabía que ella todavía no estaba preparada para eso.

Los vestidos le parecían demasiado cortos, al igual que las faldas. Los tops eran sexys, y los zapatos de tacón, altos y provocativos. Sabía que se metería en líos si se ponía esa ropa, la clase de ropa que una vez la había aterrorizado. Pero no ahora. Ahora le parecía excitante. La noche que conoció a Micah se había puesto un vestido y zapatos de tacón. Pero no había sido el atuendo lo que la había hecho sentir especial en aquella ocasión, sino el hombre que la había acariciado con la mirada.

—No será necesario llegar a ningún acuerdo. —Maldito orgullo—. Si tú puedes pagarlas, yo puedo ponérmelas.

Micah arqueó una ceja.

—No lances desafíos que no seas capaz de cumplir, Risa. Créeme, sé exactamente qué ropa comprar para que una mujer cause impresión.

Ella sonrió ampliamente.

—No te tengo miedo, Micah. —Puede que él lograra aterrorizar una parte de ella, pero el resto estaba más que dispuesto a enfrentarlo.

Estaba harta de que la manipularan. Harta de que los demás tuviesen el control de su vida. Él había querido utilizarla y luego irse, pues perfecto, porque ella no podía aceptar la seguridad que él le ofrecía para tener más confianza en sí misma.

La sonrisa de Micah se hizo más profunda. Su labio inferior, lleno y sensual, la tentaba y la enfurecía a la vez.

—Deberías tenérmelo. —Él se acercó más, aquellos labios que la volvían loca estaban ahora a unos centímetros de su boca—. Porque esa ropa hará que tu delicioso cuerpo me ponga duro como una piedra, Risa. Me excitará y llenará de deseo. Si arrojas el guante y me tientas, corres el riesgo de que acabe devorándote.

—¿Lo harías? —Su voz era firme, pero por dentro estaba temblando—. Estoy segura de que podrás manejar la presión.

Risa no dudaba de que él se pusiera duro al verla con aquella ropa. Había hombres que se excitaban con cualquier mujer y quizá Micah fuera uno de ellos.

Cogió el vestido que estaba más cerca en un intento de mostrar una seguridad que no sentía. Al menos le gustaba el color. La seda de color chocolate le sentaría bien a su tez y la falda corta le realzaría las piernas. Los zapatos a juego, de tacón alto, por supuesto, eran preciosos. El corpiño adornado le cubriría escasamente los pechos y los finos tirantes no parecían lo suficientemente fuertes para sostenerlo en su lugar.

Micah arqueó las cejas ante su elección.

—Ese me gustó especialmente cuando lo vi en la página web —dijo en voz baja—. Es atrevido, Risa. Muy provocativo.

Tras decir aquello, se marchó de la habitación y cerró la puerta tras él.

Aliviada, Risa dejó escapar un suspiro y volvió a mirar el vestido.

Oh, estaba metida en serios problemas. Ese vestido iba más allá de todas sus expectativas, de cualquier cosa que hubiera deseado ponerse. Salvo en sueños, por supuesto. En sus fantasías, Risa era una mujer audaz y segura de sí misma.

La otra Risa, la que durante toda su vida había aprendido a ser prudente, estaba cómoda descalza y en vaqueros.

Pero estaba inmersa en una misión ¿no? Era una buena excusa para hacer a un lado sus miedos y ser la mujer que realmente quería ser.

Apartó el vestido antes de examinar las demás prendas. Las minifaldas y los tops eran adecuados para vestir con alguna de las finas blusas transparentes. Y en cuanto a los diversos pares de zapatos alineados en el suelo, la verdad es que no podían resultar más sexys.



—Después de cenar iremos a un pequeño club —le dijo Micah cuando ella acabó de guardar la ropa y regresó al salón—. Tenemos que salir de aquí a las siete.

—¿Kira e Ian pertenecen a la misma agencia que tú? —le preguntó Risa—. El fiscal del Estado comentó que era una agencia privada. ¿De qué clase?

Micah la observaba sentado en sofá, con el portátil abierto en la mesita de café.

—Es un grupo privado que hace lo que considera más adecuado — le explicó fríamente—. No somos una agencia, Risa. Somos un equipo.

—Me gustaría saber exactamente en manos de quién me ha puesto el gobierno —replicó ella, irritada—. ¿Qué clase de operaciones te asignaban cuando eras un SEAL?

—Eso no importa —gruñó Micah.

—Quizá sea importante para mí. —Necesitaba saber quién o qué había sido el hombre que dormía en su cama todas las noches.

Debería habérselo preguntado antes. Había sentido curiosidad, pero había estado demasiado abrumada con otras cosas. Cosas que le habían estallado en la cara, y ahora comenzaba a preguntarse si no le estallaría también esto.

—Entiendo que sea importante para ti —dijo Micah serenamente—. Considéranos una agencia de seguridad privada. Un grupo que accede a lugares donde otras agencias gubernamentales no pueden hacerlo, y que logran terminar su trabajo.

—¿Sois mercenarios? —No se lo imaginaba como mercenario, aunque sí era lo bastante fuerte y duro.

—Si quieres pensar que somos mercenarios, por mí vale. —Cerró el portátil y clavó en ella una mirada penetrante—. ¿Te parezco un mercenario?

—Más bien me pareces arrogante y engreído, características que todo mercenario debería tener, ¿no crees?

—¿Has conocido a muchos? —Se puso en pie lentamente y se acercó a ella.

Risa permaneció inmóvil a pesar del deseo de retroceder y escapar de él. Ese no era el Micah que creía conocer. Este era más duro, más decidido, y no hacía nada por ocultar la extrema sexualidad que emanaba de cada uno de sus poros.

Risa no sabía si debía sentirse excitada o muerta de miedo. Pero, sin que pudiera hacer nada por evitarlo, su cuerpo tomó la decisión por ella. Ansiaba sus caricias.

—Te conozco a ti, ¿no te parece suficiente? —Encogió los dedos de los pies sobre la alfombra cuando él se detuvo. Estaba tan cerca que el ancho torso masculino cubierto con una camiseta estaba a un aliento de rozar los endurecidos pezones de sus pechos bajo la tela de la blusa.

Micah esbozó una sonrisa.

—Puedo ser tan mercenario como la situación lo requiera —le aseguró, levantando la mano para colocarle un mechón detrás de la oreja—. Puedo llegar a ser tan mercenario que te haría encoger los dedos de los pies.

Los dedos de sus pies ya estaban encogidos. El roce de los nudillos de Micah contra su mejilla cuando éste retiró la mano provocó que una oleada de deseo recorriera todas y cada una de sus terminaciones nerviosas. Se le irguieron los pezones, se le hinchó el clítoris y los deseos sexuales que él había despertado en ella hicieron que su cuerpo palpitara de necesidad.

—¿Por qué no me sorprende? —Tuvo que obligarse a permanecer quieta, ignorando la oleada de calor que la consumía.

Él curvó los labios. Sus oscuros ojos la observaban con complicidad.

—Quizá no debería —convino finalmente al tiempo que le deslizaba las yemas de los dedos por el cuello, el hombro, el brazo—. No debería sorprenderte, Risa. Igual que no debería sorprenderte saber que por mucho que intentes huir de mí, voy a acabar por follarte otra vez.

Risa entrecerró los ojos.

—No apuestes por ello. —Pero ella ya tenía la respiración entrecortada, casi jadeante ante la idea de tenerlo dentro de su cuerpo de nuevo. Podía sentir el calor que ardía en su vientre, que le humedecía las bragas.

La sonrisa de los labios de Micah se hizo más amplia.

—¿Te divierte mentirte a ti misma?

—¿Te divierte a ti mentir a todos los que te rodean? —repuso ella.

La amplia sonrisa abandonó la cara de Micah. Su expresión se hizo más oscura, más dura, más fría.

—Sólo si es necesario. —Se encogió de hombros sin dejar de deslizarle, suave y eróticamente, las puntas de los dedos por el brazo—. Créeme, Risa, no me importa mentir cuando es necesario.

La había puesto en su lugar. No le había mentido sobre atrapar a Orión, pero ¿hasta dónde llegarían las mentiras? A Risa pareció abandonarle el valor ante la perspectiva de formularle esa pregunta, porque temía lo que pudiera responderle. Micah ya había probado que podía mentirle con sus tiernas caricias, con sus besos adictivos y su cuerpo experimentado.

—¿Sabes lo que quiero hacerte? —preguntó él entonces en voz baja, tan ronca que fue como una caricia para los sentidos de la joven—. Quiero empujarte contra la pared que tienes a tus espaldas y penetrarte mientras gritas mi nombre. Quiero sentir cómo tu coño se cierra y palpita en torno a mi polla. Y cuando terminemos, te tumbaré en el suelo y te tomaré otra vez. Si no te vas a tu habitación en este instante te follaré, cariño. Yo que tú me movería rápido.

Risa no podía moverse. Le devolvió la mirada casi fascinada por el inquietante resplandor de lujuria que ahora inundaba los ojos de Micah.

Él deslizó los dedos del brazo al trasero de Risa. Se lo acarició con cierta aspereza y luego introdujo la mano entre sus muslos para rozarle apenas el sexo, que palpitó e hirvió. Risa podía sentir cómo se humedecían sus sensibles pliegues, preparándose para sus caricias.

Él estaba a unos centímetros de su carne mojada cuando sonó su móvil, provocando que Risa se sobresaltara y que Micah rechinara los dientes.

—Salvada por la campana —murmuró él, apartando la mano para sacar el teléfono de su funda en el cinturón—. Adelante, huye. Ya terminaremos después.

Ella se apresuró a entrar en su habitación, intentando poner tanta distancia entre ellos como fuera posible y preguntándose si alguna vez podría reconstruir sus defensas y armarse de valor para negarse a sus demandas.

Lamentablemente, era lo último que su cuerpo quería hacer.



Resolución, fuerza y pura tenacidad. Micah había visto todas esas cualidades en Risa la primera noche, cuando ella se había sentado en el club luchando contra sus miedos y la certeza de que sería rechazada.

Había tardado seis años en reunir el valor necesario para tomar un amante, pero tenía que reconocer que había dado ese paso antes que muchas mujeres en su situación. Tenía agallas para hacer lo que debía hacer, como demostró cuando salió del dormitorio vestida con el traje de seda color chocolate que se amoldaba a sus curvas como un sueño húmedo.

Los tacones a juego de diez centímetros que calzaban sus pies, hacían que sus piernas parecieran infinitas. La piel le brillaba con una transparencia cremosa y sus pechos parecían a punto de salirse de las copas del ceñido corpiño.

El pelo le caía justo por debajo de los hombros; los mechones de distintos matices le enmarcaban delicadamente el rostro mientras la sutil sombra de sus párpados le daba una apariencia sensual y somnolienta.

Los carnosos labios estaban maquillados con un brillo de labios rosado, y el color natural de sus mejillas había sido intensificado con un leve toque de colorete. Podría hacer jadear a un hombre de lujuria.

Demonios, su polla iba a reventarle los pantalones y Micah estaba seguro de que el corazón le estallaría en el pecho por la velocidad con la que latía.

Risa tenía un poder sobre él con el que no había contado.

La observó cruzar la sala con un bolso a juego en las manos. Metió en él la llave y una pequeña cartera de piel y luego alzó la vista en su dirección.

La mirada en sus ojos rompió el corazón de Micah. Bajo el brillo de la cólera había sombras de incertidumbre. Pura inseguridad femenina, como si Risa no fuera consciente del efecto que tenía sobre él.

—¿Recuerdas el sexo contra la pared que te mencioné antes? —Observó satisfecho cómo la cara de Risa se ruborizaba y un destello ardiente le iluminaba los ojos—. Si no nos vamos en este preciso instante, vas a saber con exactitud qué se siente al rodearme las caderas con esas piernas tan bonitas mientras penetro en ti.

Eso era ir directo al grano.

Ella inspiró lenta y profundamente, alzando aquellos deliciosos pechos contra la seda.

—Me he olvidado el chal.

Micah apretó los dientes mientras ella volvía con rapidez al dormitorio. Cuando regresó, tenía los hombros y el escote cubierto con un fino chal de seda.

Micah abrió la puerta y escudriñó el pasillo, consciente del arma que llevaba en el tobillo y de la que no llevaba bajo la chaqueta. El resto del equipo estaría armado hasta los dientes.

Tendiéndole la mano a Risa, la condujo por el pasillo examinando cada recoveco una vez más. Un segundo después se abrió la puerta del apartamento en el que el equipo había montado la base y John entró con rapidez en la vivienda de Risa.

—Divertíos, chicos —murmuró antes de cerrar la puerta y echar los cerrojos.

—Esto es ridículo —siseó Risa cuando Micah le puso la mano en la parte baja de la espalda para guiarla al ascensor.

—Sin duda —respondió él en voz baja—. No te preocupes, John no tocará tus cosas.

—No, se limitará a vaciar la nevara —adujo ella—. ¿Acaso Jordan no le da de comer?

—Sólo una vez al día —gruñó Micah, colocándose delante de ella para protegerla cuando se abrieron las puertas del ascensor.

—¡Qué guapos! —dijo Tehya al salir de él, agitando su pelo rojizo con los ojos verdes llenos de coqueta diversión.

Micah fue muy consciente de que Risa se envaraba a su lado. La joven no había visto a Tehya ir y venir al apartamento de enfrente y no sabía quién era.

Saludó a Tehya con la cabeza, consciente de que su presencia significaba que la planta baja estaba despejada, y condujo a Risa dentro del ascensor, ignorando la mirada fulminante de ésta mientras oprimía el botón del vestíbulo y se colocaba ligeramente a su espalda.

—No pierdes el tiempo —masculló la joven entre dientes.

Micah hizo una mueca al oír la tensión en su voz.

—Ten cuidado, cariño —le advirtió quedamente—. Tu preciosa boca está a punto de meterte en problemas.

Si seguía por ese camino, le abriría las piernas sin contemplaciones y la haría suya allí mismo.

Por suerte, antes de que ella pudiera decir nada más, se abrieron las puertas del ascensor. El portero, Clive, tenía una amplia sonrisa en la cara cuando Risa caminó hacia él.

—Está guapísima —le aseguró, siguiendo con la mirada cada movimiento de la joven—. Me alegro de verla tan bien después de lo que ocurrió el otro día. No me lo podía creer cuando vi las noticias en la tele, señorita Clay. El mundo está lleno de locos.

—Cierto —murmuró ella mientras el portero le abría la puerta—. Gracias Clive.

—De nada, señorita Clay. —Había preocupación y curiosidad en la cara del anciano cuando Micah pasó a su lado.

Clive era el portero perfecto para un lugar como aquél, pensó Micah ocultando una sonrisa. Refinado, con la nariz altiva, calvo y con perilla, daba la perfecta impresión de superioridad que hacía sentir mejor a los dueños de los apartamentos.

La limusina esperaba en la entrada con Travis al volante. El ex agente del MI6 se apresuró a abrir la puerta trasera y la cerró firmemente después de que Micah entrara.

—Así que ahora disponemos de limusina —masculló Risa—. ¿Pero cuánto dinero ganas?

—Realizo algunos encargos como hacker —le explicó—. Por eso me paso tanto tiempo delante del ordenador. En realidad es como un hobby.

Un hobby que le había dado muy buenos frutos. Micah había hecho algunos contactos interesantes a través de los pocos clientes que tenía. Clientes que le debían favores y que él utilizaba en pro de los intereses del equipo y las operaciones que realizaban.

Una vez que Travis ocupó el asiento del conductor y puso el vehículo en marcha, Micah apretó un interruptor y subió el separador de cristal opaco mientras observaba a Risa con una sonrisa cómplice en los labios.

Cuanto más furiosa estaba con él, más audaz parecía. Era una parte de Risa que Micah no habría conocido si no hubiera intentado trasladarla al piso franco. Le había hecho daño y lo lamentaba. Sin embargo, gracias a lo sucedido, ahora sabía que el hecho de provocarla conseguía que abandonara los viejos temores e incertidumbres que él sabía que le impedían vivir la vida que quería. La cólera era una de las respuestas a esas provocaciones; el deseo era otra. Hacer que se enfrentara a él tenía su lado bueno.

Había intentado manejarla con guantes de seda, tratarla con delicadeza, pero había descubierto que había mucho más en Risa de lo que él había imaginado cuando la desafió.

Se preguntó cuánto más podría provocarla antes de llegar al club.

—Ven aquí —susurró, conteniendo las ganas de ronronear satisfecho al ver que ella se estremecía y le lanzaba una mirada sorprendida y furiosa.

—¿Estás de broma? —El tono arrogante de la joven casi le hizo esbozar una sonrisa. Demonios, lo ponía demasiado caliente cuando lo miraba con desdén.

—En realidad, no —respondió con voz dura y autoritaria—. Ven aquí —le ordenó, palmeándose el regazo.

Sorprendentemente, ella se rió. Un sonido lleno de amargura.

—Ni hablar, Micah.

Antes de que Risa pudiera evitarlo, él se deslizó por el asiento, la agarró por las muñecas y la colocó con rapidez en su regazo. Y, sin darle tiempo a reaccionar, cedió al deseo que lo atormentaba desde la noche anterior; inclinó la cabeza y capturó los labios de la joven en un beso ardiente y lleno de lujuria.

Le abrió los labios con la lengua y el dulce sabor de Risa le encendió los sentidos como si fuera pólvora. Había esperado hasta estar dentro del coche para saborearla. Saber que tenía un tiempo limitado para tocarla era la única manera de controlarse.

Le rodeó la espalda con un brazo, las caderas con el otro, y luego deslizó una mano bajo el dobladillo del vestido corto.

Risa dejó de forcejear, aunque, en realidad, no había puesto mucho empeño en liberarse. Abrió la boca temblando de anhelo y sus labios hambrientos dejaron escapar un gemido de puro deseo femenino cuando él se giró para tumbarla en el asiento.

Sabiéndose vencida, enlazó los brazos alrededor de su cuello y separó los muslos ante la insistencia de la mano de Micah entre sus piernas.

Estaba mojada. Tan condenadamente mojada que la seda de las bragas estaba húmeda y caliente contra la punta de sus dedos. El sexo de la joven estaba anegado de jugos y, durante un momento de locura, Micah tuvo que luchar contra el deseo de desgarrar aquella frágil barrera de tela y hundirse dentro de ella.

Sin embargo, se limitó a deslizar los dedos bajo la seda en busca de los resbaladizos y sedosos pliegues, y la hinchada carne entre ellos. Los jugos calientes de Risa empaparon los dos dedos que introdujo en la ceñida abertura de su cuerpo. Era tan estrecha y caliente que cuando ella se aferró a sus dedos, Micah quiso lanzar un grito triunfal.

Estremeciéndose, Risa arqueó las caderas hacia él sin apartar los labios de los suyos. Separó aún más las piernas y apoyó un pie en el suelo para que los dedos de Micah tuvieran un mejor acceso a su sexo.

El pulgar de Micah buscó el hinchado clítoris y lo rozó con un sutil movimiento que arrancó un gemido ahogado de la joven. Con el único deseo de hacerla suya de nuevo, abrió los labios sobre los de ella para profundizar el beso, arrastrándola al mar de sensaciones en el que él se hallaba inmerso. No había nada tan dulce y ardiente como Risa. Ella reclamaba una parte de su alma con su inocente deseo y sus gemidos salvajes, y Micah rezó para que la joven jamás lo descubriera.

Mantener la distancia era prácticamente imposible cuando estaba a su lado. Risa era como miel caliente, una mujer plena y sensual, y reducía a polvo cualquier atisbo de control.

Micah sabía que ella era su debilidad. Una debilidad que no podía permitirse, pero que tampoco podía negar.

Levantó la cabeza y empujó los dedos con firmeza en su palpitante sexo. Abrazándola, poseyéndola, la miró dejando que asomara a sus ojos todo el deseo que sentía por ella, el ansia de dominarla que crecía en sus entrañas.

—Esto es mío —afirmó profundizando casi violentamente la penetración de sus dedos—. Tú eres mía. Duermas con quien duermas y vivas con quien vivas, tu cuerpo me pertenece, Risa. No trates de negarlo, porque los dos sabemos que mentirías.

Jadeando, con los ojos dilatados y la cara sonrojada, la joven tensó los músculos en torno a sus dedos y entrecerró los ojos, sosteniéndole la mirada.

—No apuestes por ello.












Diecisiete



Risa sintió todos los ojos clavados en ella al entrar en el restaurante que Micah había escogido para su pequeña función. Era uno de los más exclusivos de la ciudad. La comida era excelente, el servicio impecable y parecía que toda la gente que ella conocía en Atlanta se había reunido allí esa noche.

Hasta la muerte de su madre, Risa había vivido en Atlanta con su familia. Había sido después de su décimo cumpleaños que Jansen se había trasladado a Virginia y, posteriormente, a Washington DC. Fue entonces cuando la vida de Risa se convirtió en una farsa.

Sin motivo aparente, Jansen se había vuelto más crítico con su apariencia. Risa procuraba evitarlo y pasaba el tiempo en su habitación o en los jardines de la finca que él había comprado. Nada de lo que ella había hecho había complacido a su padre.

En los últimos seis años, desde que regresó a Atlanta para vivir cerca de su abuela y dejar atrás el pasado, Risa se había mantenido apartada de los restaurantes que sabía que eran frecuentados por los conocidos de Jansen.

Sin embargo, Atlanta no era lo suficientemente grande para escapar de la gente que Jansen y su madrastra habían tratado.

Oyó susurros ahogados mientras atravesaban el restaurante, y mantuvo la cabeza en alto cuando todo lo que quería hacer era echar a correr y huir de las miradas furtivas y de los chismorreos.

«El patito feo se ha vestido de seda», creyó oír decir a una mujer al pasar junto a su mesa.

Risa no desvió la mirada a los lados; siguió a Micah como un autómata, refugiándose en su interior como había hecho siempre de niña.

Dios, cómo odiaba aquello.

—Risa, Risa Clay.

Había esperado poder evitar cualquier trato con la gente que había conocido antes del secuestro y la violación, pero la suerte no parecía estar de cara aquella noche.

Micah y ella estaban a medio camino de la mesa donde les esperaban Ian y Kira cuando dos comensales se levantaron de sus sillas junto al pasillo.

Risa se detuvo lentamente, y deslizó la mirada de la apuesta cara de James Walters a la de su esposa, Corina. Había tratado con aquella pareja tanto en Atlanta como en Washington. James era uno de los cirujanos más prestigiosos del mundo, y su esposa trabajaba con él como enfermera.

—James. Corina. —Risa recurrió al truco que usaba cuando se veía forzada a tratar con la gente que formaba parte de su pasado. Los miraba fijamente y desenfocaba la vista para no tener que observar la compasión en la expresión de sus rostros.

—Risa. —James la cogió de las manos y se inclinó para besarla en la mejilla.

No alcanzó su objetivo. Micah la acercó suavemente a su cuerpo y curvó el brazo con aire posesivo en torno a su cintura.

Aquello provocó que un incómodo silencio cayera sobre ellos.

—James, Corina, éste es Micah Sloane —dijo Risa al cabo de unos tensos segundos—. Un amigo.

—¿Sólo un amigo, cariño? —bromeó Micah, como si quisiera dar la impresión de que eran una pareja estable.

Por un segundo Risa se preguntó qué eran en realidad.

—Micah, te presento a James y Corina Walters. James es un reconocido cirujano y Corina trabaja con él; es una de las mejores enfermeras que conozco. —La mujer mayor se ruborizó ante el cumplido—. James, Corina, Micah es un SEAL; ha sido destinado aquí, a la base naval de Atlanta.

—Un SEAL, qué interesante —murmuró Corina—. ¿Fue él quien te rescató el día que intentaron secuestrarte en la interestatal? Las noticias dicen que el secuestrador huyó al recibir un disparo. Intentamos llamarte por teléfono para asegurarnos de que estabas bien, pero no contestaste a las llamadas.

Risa tragó saliva.

—Sí, fue Micah quien le disparó. Si nos disculpáis...

—Estábamos muy preocupados por ti y queríamos asegurarnos de que estabas bien —dijo James en tono sincero, aunque sus ojos brillaron compasivos y ligeramente confundidos al observar a Micah—. No podíamos creer que alguien estuviera intentando hacerte daño otra vez.

—Risa está bien, ¿verdad, cariño? —Micah le apretó la cadera con la mano—. Ahora, si nos disculpáis, nos están esperando.

—Por supuesto —murmuró James, frunciendo el ceño—. Por favor, llámanos pronto, Risa. Podríamos almorzar juntos y ponernos al día.

—Claro —mintió Risa. No pensaba llamarles.

No es que le desagradaran ni nada por el estilo. James y Corina habían sido una de las pocas parejas con las que Risa había disfrutado charlando en otro tiempo. Pero habían pasado muchos años desde aquello. Entonces, ella no era un bicho raro, ni objeto de murmuraciones y especulaciones. Nunca había sido el centro de atención.

Mantuvo la mirada perdida mientras Micah la guiaba por el restaurante a la mesa donde les esperaban Ian y Kira.

—¿Algún problema? —preguntó Ian en voz baja, levantándose al verlos llegar.

—Nada importante —respondió Micah al tiempo que apartaba una silla para que Risa se sentara—. Nos hemos encontrado con unos conocidos.

—Los conocidos son sólo eso —dijo Kira con tanta suavidad que apenas se la oyó—. Y a James y Corina es mejor tratarlos en pequeñas dosis.

Risa bajó la mirada al plato, deseando ahora haber llevado un abrigo o una chaqueta. Cualquier cosa que cubriera aquel vestido tan provocativo. Podía sentir multitud de ojos clavados en ella y no pudo evitar que su piel se erizara ante tantas miradas.

—Risa, estás preciosa esta noche —comentó Ian, volviéndose a sentarse.

—Gracias. —Su sonrisa no tenía ninguna calidez cuando lo miró.

Kira, como siempre, parecía una diosa. El vestido de gasa rojo que llevaba puesto era a la vez atrevido y elegante. Se había recogido el pelo negro azabache con unos pasadores brillantes y sus ojos grisáceos brillaban con una excitante mezcla de misterio y sensualidad.

Ian era el contrapunto perfecto para su esposa. Con el pelo trigueño, los ojos castaños y la piel bronceada, resultaba sorprendentemente atractivo para ser un hombre tan rudo y masculino. Sin embargo, a pesar de su obvia dureza, cuando miraba a su esposa sus ojos se suavizaban con obvia adoración.

«¿Cómo sería —se preguntó Risa—, ser amada de esa manera? ¿Darse la vuelta y ver una mirada así en la cara de un hombre?»

Desechó el pensamiento. No era el momento de reflexionar sobre lo que no tenía. Podría hacerlo más tarde, después de que Micah se hubiera ido... Si todavía seguía viva.

Permaneció en silencio mientras los demás charlaban sobre Atlanta. Kira e Ian tenían un pequeño apartamento en la ciudad y todavía seguían relacionándose con los antiguos miembros de los SEALs con los que él había trabajado. Risa sabía que eran muy buenos amigos, y que estaban vinculados con el equipo al que Micah pertenecía.

—Me gusta tu vestido —comentó Kira de pronto, haciendo que Risa hiciera a un lado sus divagaciones.

—Micah tiene un gusto exquisito —respondió con un deje de burla.

Dios, tenía que dejar de hacer eso.

—Lo siento, Kira. —Sacudió la cabeza con pesar—. Ha sido un día muy largo.

—Y, por si fuera poco, has tenido que tratar con James y Corina —dijo Kira bajando la voz para que no les oyeran los comensales de la mesa de al lado—. Ahí viene el camarero con el vino. Unas cuantas copas y una cena agradable, y estarás en plena forma.

Ojalá bastaran unas copas de vino para que todo fuera perfecto.

Risa bebió el vino que le sirvieron y logró comerse casi toda la cena. Mientras Ian y Micah continuaban hablando sobre bebidas, deslizó los dedos por la copa vacía. No bebía a menudo, y mucho menos vino. Causaba un devastador efecto sobre ella.

—Si nos disculpáis, Risa y yo vamos al baño. —Kira se puso en pie y esbozó una sonrisa—. Odio ir sola.

Risa se levantó, evitando a duras penas poner los ojos en blanco. No frecuentaba aquel restaurante porque era peor que un nido de víboras. Su abuela y ella habían llegado a la conclusión de que sólo los miembros más insolentes y condescendientes de la comunidad comían allí.

Aún así, siguió a su amiga al baño. Le sorprendió no tropezarse con sus propios pies al sentir los ojos que la seguían. Por suerte, el vino le había servido para que no le importaran las miradas de los presentes.

Quizá hubiera bebido demasiado. Frunció el ceño al pensarlo mientras Kira y ella entraban en el baño de señoras, sorprendentemente vacío. Se lavaron y secaron las manos, y luego miraron a su alrededor divertidas por el hecho de que el lugar estuviera vacío.

—Pensé que tendríamos que abrirnos paso a empujones —comentó Kira con diversión.

—Lo prefiero así-le aseguró Risa—. ¿Por qué me has arrastrado hasta aquí?

—Para darte un respiro —admitió la otra mujer—. En mi opinión, entrar en un baño lleno de pirañas es preferible a estar sentada en medio del restaurante con todo el mundo mirándote.

Sonriendo, Risa se encogió de hombros.

—El vino ayuda.

Kira no le devolvió la sonrisa.

—¿Qué tal te van las cosas con Micah?

—Bien. —Risa inclinó la cabeza. No estaba acostumbrada a compartir confidencias femeninas en el baño.

—Me alegro. —Kira asintió, aunque su expresión reflejaba que no la había creído—. Supongo que será mejor que regresemos a la mesa antes de que este lugar se llene de gente.

Algo que por supuesto ocurrió.

Risa casi sonrió al grupo de mujeres que se les echó encima cuando salieron al pasillo. Algunas incluso fruncieron el ceño con consternación al ver que Kira y Risa se dirigían a su mesa.

Tras tomar asiento de nuevo, Risa miró a Micah con lo que esperaba fuera una sonrisa agradable y dijo:

—La próxima vez yo escogeré el restaurante si no te importa.

—No conozco la zona —le murmuró él al oído—. Y ya sabes que tengo mis propias preferencias.

Ella casi soltó un resoplido.

—Hubiera sido mejor ir a un restaurante de las afueras.

—Sin duda —convino él, poniendo una mano en el respaldo de la silla de la joven para juguetear con su pelo—. Pero no hubiera sido tan divertido.

Risa quiso gemir al sentir los dedos tirando de los largos mechones, y sintió un hormigueo en la piel a pesar de que intentó controlarse por todos los medios.

—Caballeros, me apetece bailar —anunció Kira de pronto—. Estoy segura de que la orquesta de aquí al lado nos está esperando a Ian y a mí para que animemos la pista de baile.

Su esposo lanzó una carcajada antes de ponerse en pie junto con Micah y apartar la silla de sus respectivas parejas.

El restaurante estaba unido a un club por un pequeño túnel abovedado, así que no tardaron en llegar.

La música los envolvió, y Risa sonrió casi sin darse cuenta. Siempre le había gustado bailar. Antes del secuestro, había bailado con sus amigas, con mujeres consideradas las menos aceptables o guapas de su círculo social. Se las invitaba a las fiestas por el dinero de su familia, pero siempre acababan junto a la pared, totalmente aburridas.

Aún así, había disfrutado de aquello hasta el secuestro. Hasta que Jansen se había reído de ella durante aquel infernal viaje en avión con destino al infierno.

«Esta perra tan fea no consigue que un hombre baile con ella — había dicho su padre con desprecio—, ni que se la tire.»

Risa acababa de cumplir dieciocho años cuando fue secuestrada. Jamás había tenido novio, ni una cita. Era virgen, y esa maldita noche había aprendido lo cruel que podía llegar a ser su padre.

«El vino te está afectando», se dijo a sí misma.

Quería bailar. Quería entregarse a la música. Entonces no se preocuparía de cómo era su cara ni de por qué Micah quería dejarla. No se preocuparía de morir. Todo lo que tenía que hacer era permitir que el ritmo invadiese sus venas.

Justo en el momento en que empezaba a caminar hacia la pista, sintió la férrea sujeción de la mano de Micah en el brazo.

—Quiero bailar —susurró mirándolo a los ojos. Estaba sedienta de la libertad que la música le había dado siempre. De la libertad de ser más que la niña fea que siempre había sido.

La expresión de Micah era tensa y sus ojos brillaron de forma inquietante cuando la soltó. Sin dejar de mirarla un solo instante, se quitó la chaqueta de cuero que llevaba puesta y la dejó en el respaldo de una silla, sobre el bolso y el chal de Risa, como si quisiera protegerlos o esconderlos de la vista. Después, la cogió de la mano y la llevó a la pista de baile.



Micah había sabido que llegaría el día que Risa encontraría la manera de dejarlo impresionado. Ya había asumido el control de su polla; se endurecía por y para ella. Pero en la pista de baile, en medio de docenas de mujeres intentando atraer su atención, ella le robó otra parte de sí mismo. Micah tenía la impresión de que apenas quedaría nada de él cuando la misión hubiese terminado.

Risa había nacido para bailar. La seda color chocolate de su vestido brillaba cuando se movía con paso ligero y grácil. Allí, en la pista de baile, se podía percibir claramente la mujer sensual y sexy que acechaba bajo su tranquila fachada.

Fascinado, Micah observó los picos endurecidos de sus pezones bajo la seda y cómo los ojos azul claro se tornaban oscuros y sensuales. Su rostro estaba ruborizado y había abierto los labios en muda invitación.

Dios, aquella mujer era el centro de su mundo.

Moriría por protegerla. Nunca había conocido a nadie, salvo a sus padres, por quien daría la vida automáticamente. Pero sí lo haría por esa mujer.

Era la tentación personificada. Al verla levantar los brazos provocativamente y mover las caderas, sólo podía pensar en el recuerdo de su cuerpo bajo el suyo.

La tocó, acariciándole la espalda, las caderas. La giró y presionó su pecho contra la espalda de Risa mientras le rodeaba la cintura con el brazo, apretando las dulces curvas de su trasero contra su polla.

Lamentablemente para él, Risa se giró con un seductor movimiento al cabo de unos segundos y sus labios se distendieron en una maliciosa sonrisa.

Micah podría bailar con ella eternamente. Estaría feliz de quedarse allí para siempre, viéndola bailar para él.

Y eso hizo hasta que ella se derrumbó contra su pecho.

—Me fallan las piernas —le confesó riéndose—. No creo que los tacones estén hechos para esto.

Se había reído. Era la primera vez que Micah la oía reírse con sinceridad, la primera vez que había visto sus ojos brillando de felicidad.

Ser testigo de ello hizo que su corazón se parase durante un instante. Era la imagen más bella del mundo; un regalo que siempre recordaría.

—Yo te sostendré. —La estrechó contra su pecho y se movió más lentamente que la música, sosteniendo su peso y acunándola con ternura.

Agotada, Risa le rodeó el cuello con los brazos y descansó sobre él. Micah lanzó un gemido ahogado, apoyó la mejilla en el pelo de la joven y cerró los ojos. Ahora sabía que alejarse de ella le destrozaría el alma.

Como si tuvieran vida propia, los dedos de Risa se movieron sobre su nuca y juguetearon con los cortos mechones de su pelo, rozándole el cuero cabelludo con las uñas.

Santo Dios. Iba a matarlo. La joven era una llama entre sus brazos que le hacía arder y que le encadenaba aún contra su voluntad.

—Te necesito. —Rozó la oreja de Risa con los labios y contuvo a duras penas un estremecimiento—. Por completo.

—Mmm. —La joven levantó la cabeza para mirarlo—. Hace poco querías enviarme lejos —le recordó—. Eres como el tiempo, Micah. Cambias de un día para otro.

Él hizo una mueca.

—¿Vamos a pelearnos esta noche, Risa? ¿No prefieres que nos amemos?

Micah no había tenido la intención de murmurar esas palabras contra sus labios. Pero al oírlas salir de su boca, sintió que el cuerpo de la joven se tensaba. Y, sin que pudiera evitarlo, el ardiente deseo de la joven penetró en su propio cuerpo cortándole como una cuchilla mientras él luchaba contra aquella sensación.

—¿Amor? —Risa apoyó la cabeza en su hombro—. Estoy segura de que ésa no era la palabra que querías usar, Micah. —Había un toque sutil de amargura en su voz.

Su hermosa Risa. Jamás la habían amado, no de verdad. La habían usado, le habían hecho daño, y nunca había tenido nada a lo que aferrarse para compensar la oscuridad que llenaba su vida.

No podía contestarle. No podía darle falsas esperanzas. No podía olvidar que se iría cuando atraparan a Orión y a su cliente, y que luego vendría otra misión, otro peligro, y quizá otra identidad. No había lugar para el amor en su vida.

Sin embargo, Noah lo había logrado. Tenía un hogar, una esposa, y lo compaginaba con su otra vida. Pero Noah era el sobrino del comandante de la unidad. Esa era la diferencia con él.

—¿Acaso importa la palabra que use? —Micah acunó su rostro con la mano mientras inclinaba la cabeza hacia ella—. No esperaré más tiempo, Risa. No puedes darle a un hombre un trozo de paraíso y luego arrebatárselo.

—¿De veras? —La joven dejó caer los brazos a los costados e intentó apartarse de él—. Pero tú sí puedes hacerlo, ¿no es cierto?

Micah no la soltó. No podía. La frustración y el deseo por Risa clavaban cruelmente las garras en sus entrañas.

—Creo que necesito una copa —dijo ella sin mirarlo.

—¿Risa? ¿Eres tú?

Micah levantó la cabeza de golpe y se le ensancharon las fosas nasales por la primitiva cólera que sintió al ver a otro hombre junto a ellos. Quiso poner a Risa detrás de él, apartarla de aquella amenaza primaria tanto como fuera posible.

—¿Mac? —Una mezcla de asombro y risa asomó a los labios de la joven al volverse hacia el hombre que se les había acercado—. Oh, Dios mío ¿Mac Knight? ¿Eres tú? —Extendió las manos en su dirección y él la abrazó con fuerza—. Has cambiado mucho.

A Micah le rechinaron los dientes al ver cómo se hinchaba el pecho del tipo. Vestía unos vaqueros y una camisa de algodón, y sin duda era militar. La seguridad que mostraba, la expresión de sus ojos, delataba que era miembro de una unidad especial.

—¿Y dices que yo he cambiado? —La sonrisa de Mac era de puro asombro cuando dio un paso atrás y miró a la joven—. Demonios, Risa, tú sí que lo has hecho. Estás estupenda. —Sacudió la cabeza lleno de asombro—. ¿Bailas conmigo? No te robaré mucho tiempo —Se volvió hacia Micah como pidiéndole permiso antes de mirar a Risa de nuevo.

Micah quiso estampar el puño en la cara de aquel bastardo.

—De acuerdo, pero sólo un baile. —Risa se volvió hacia Micah para ofrecerle una explicación, aunque sabía que no debería hacerlo—. Es un amigo que acaba de volver de Irak. Estaré bien.

Por todos los demonios.

Micah asintió bruscamente antes de dar un paso atrás y apoyar la espalda contra una columna en el borde de la pista de baile. Que no esperaran que se fuera a la mesa a esperar. Eso no iba con él.

La alegre música había dado paso a una melodía más lenta, una suave balada que hizo que aquel hijo de perra la tomara en sus brazos. Al menos, Risa no se movía sensualmente como había hecho cuando había bailado con él. Pero estaba demasiado cerca de aquel tipo y, por un momento, Micah sintió deseos de matarlo.



—Tu novio está cabreado —dijo Mac mientras se movían al ritmo de la música, observándola con una mirada calculadora en sus ojos color topacio.

Ese era Mac, no se le pasaba nada por alto, pensó Risa con cariño.

—No te preocupes; es su estado habitual. —La joven sacudió la cabeza antes de clavar la mirada en Micah con su mejor sonrisa.

—Oí lo del secuestro, Risa. —La declaración de Mac hizo que la joven alzara la vista hacia él de golpe, sintiendo que la humillación la inundaba—. Estaba en Irak con Reno cuando formaron el equipo de rescate, y aunque casi supliqué que me dejaran formar parte de él, no me lo permitieron. Créeme, de haberlo sabido antes, habría encontrado la manera de sacarte de esa maldita clínica.

Oh Dios, gracias. Él no sentía compasión por ella. Sólo le estaba mostrando su apoyo, consciente de que ella había necesitado ayuda en ese momento. La sensación de humillación desapareció, pero el cansancio ocupó su lugar.

—No quiero hablar de eso, Mac. —No quería recordarlo—. Mejor hablemos de ti. ¿De dónde has sacado todos esos músculos?

Él sonrió ampliamente. Era algunos años mayor que ella, tal vez siete, por lo que debía de tener treinta y dos. La última vez que lo había visto, ella tenía dieciséis y él era un hombre de veintidós que acaba de incorporarse a filas.

—No soy el único que ha cambiado. —Le sonrió con divertida ironía—. Estás guapísima. ¿Acaso no te lo dije siempre?

—Sí claro, después de hacerme llorar llamándome patito feo —señaló ella sin rencor. Era imposible permanecer enfadada con Mac demasiado tiempo. Tenía un encanto, una sonrisa y una manera de decir las cosas que lo convertían en un hombre adorable.

—Tenía razón. —Asintió enérgicamente con la cabeza para dar mayor énfasis a sus palabras—. Te has convertido en una mujer muy hermosa, Risa.

Ella se encogió de hombros, incómoda ante ese pensamiento. Sus rasgos eran corrientes como mucho, nada más.

—¿Qué estuviste haciendo en Irak? —le preguntó, deseosa de saber más de uno de los pocos amigos que había tenido de niña.

—Trabajaba en un grupo de operaciones especiales —respondió—. Coordinábamos muchas de las misiones de los SEALs y las Fuerzas Especiales de Oriente Medio. La mayoría pasaban por nuestra base.

—Entonces te habrás encontrado con Micah en algún momento —dijo ella—. Era SEAL antes de regresar a los Estados Unidos.

Él miró a Micah y luego a ella.

—No que yo sepa, Risa —respondió.

—¿Cómo que no? —Lo miró confusa—. Trabajó principalmente en Oriente Medio.

Mac negó con la cabeza y su rostro adoptó una expresión preocupada.

—No sé qué historia te habrá contado, pero estoy seguro de que no es un SEAL —repitió—. No sólo porque no lo conozco, sino porque cuando uno es SEAL, lo es para toda la vida, incluso después de dejar el ejército. Quizá pertenezca a alguna agencia gubernamental. Definitivamente, no es alguien al que me gustaría tener como enemigo. —Agudizó la mirada—. Risa, ¿estás metida en algún problema? ¿Necesitas ayuda?

La joven sintió una abrumadora oleada de afecto por él. Ese era Mac, siempre intentando protegerla.

—Estoy bien —le aseguró—. Y créeme, Micah ha sido SEAL. — Tenía que ser así. Estaba desesperada por convencerse a sí misma de que al menos eso era cierto. No todo podía ser mentira.

Mac negó con la cabeza de nuevo.

—Si ese hombre hubiera sido SEAL, lo habría reconocido. Conozco a muchos de ellos y él no... —Se interrumpió—. Risa, ¿no es Ian Richards el que está con él?

La joven ni siquiera tuvo que mirar antes de asentir con la cabeza.

—Risa —la preocupación teñía su voz—, ¿en qué andas metida?



—¿Quién es ése? —le preguntó Ian a Micah. Se había acercado al israelí en cuanto vio que Risa estaba bailando con otro hombre.

—Mac Knight, un agente de operaciones especiales en Irak —respondió Micah—. Y lo que sea que le esté diciendo a Risa, a ella no le gusta.

—Maldita sea, conozco a Knight. —Ian hizo una mueca—. No es un agente de operaciones especiales, es de rango superior. Todas las misiones que se realizan en la zona pasan por sus oficinas. Podría echar por tierra tu tapadera.

—Llama a Jordan —ordenó Micah, enderezándose—. Que saque a Knight de aquí tan pronto como sea posible. No podemos permitir que hable demasiado.

Al instante, Ian abrió el móvil y empezó a hablar rápidamente. Micah miraba la pista de baile sin parpadear. Risa se había puesto tensa en los brazos del otro hombre, y Mac Knight parecía enfadado.

—Jordan necesita un poco de tiempo —murmuró Ian—. Tiene que llamar a la base y hablar con el comandante de Knight.

—Esperemos que no sea demasiado tarde —gruñó Micah.

Tan sólo un par de minutos después, el amigo de Risa se detuvo, paseó la mirada de Micah a Ian mientras sacaba el móvil de los vaqueros, y atendió la llamada sin dejar de observarlos furioso.

Micah sonrió, una mueca lenta y triunfal que se aseguró de borrar de sus labios cuando Risa se volvió y empezó a caminar hacia él junto con Mac. La mirada en los ojos de la joven le hizo saber que ella había oído algo que no le había gustado nada. Algo que probablemente la había enfurecido.

—Ian. —La mirada de Mac era fría—. Me alegro de verte de nuevo.

—Knight. —Ian inclinó la cabeza—. ¿Ya te vas?

Un destello burlón cruzó los ojos de Mac cuando Micah rodeó la rígida espalda de Risa con un brazo y la atrajo hacia sí.

—El deber me llama —respondió Mac con la voz cargada de burla—. Espero que cuidéis de Risa.

Ian ladeó la cabeza, paseó la mirada de Risa a Mac, y permitió que una sonrisa curvara sus labios.

—Dejaré que Micah se encargue de eso. Dado que es él quien está viviendo con ella, diría que es asunto suyo, ¿no crees?

Mac no respondió. Sus ojos castaños se clavaron en Micah, y éste sintió un abrumador deseo de dejarle claro quién era el encargado de proteger a Risa.

—Estaremos en contacto, Ian. —Las palabras de Mac fueron una clara advertencia. Se inclinó para besar a Risa y luego se marchó con paso rápido.

La joven lo siguió con la mirada hasta que desapareció en la multitud.

—Eres un verdadero misterio, Micah. —Risa se volvió hacia él con una falsa y radiante sonrisa—. Estoy lista para volver a casa. Ya he tenido suficiente por una noche.

No les dio la oportunidad de responder. Simplemente echó a andar hacia la puerta, balanceando las caderas.

Micah hizo una mueca. Sí, sin duda, estaba cabreada.

—Tenemos problemas —murmuró Ian.

—No —masculló Micah—. Yo tengo problemas. No eres tú el que tiene que vivir con ella cuando está cabreada.

—Cierto —gruñó Ian—. Pero tengo que vivir con Kira.

—Ella te mataría con rapidez —suspiró Micah—. Yo tendré que morir lentamente.

—Cierto. —Ian casi se echó a reír—. Muy cierto, amigo.












Dieciocho



Cuando la limusina se detuvo delante del edificio de apartamentos, la tensión entre Risa y Micah era casi palpable.

La joven rezumaba furia, y Micah sabía que sólo era cuestión de tiempo que estallase.

Ian y Kira aparcaron su coche en el garaje del edificio, justo donde Risa les indicó con una sonrisa que no dulcificaba lo que en realidad era una orden firme, como bien sabían Micah e Ian. La invitación que le hizo a la otra pareja para subir al apartamento fue expresada con palabras suaves; sin embargo, la mirada en sus ojos no engañaba a nadie.

Kira parecía divertida, pero observaba a Micah y a Ian con aire inquisitivo preguntándose si sabían lo que Knight le había dicho a Risa.

Que condenaran a Micah si tenía una sola pista, aunque había tomado nota mental de buscar pronto a aquel bastardo para averiguar exactamente qué había ocurrido.

—Me sorprende que quieras compañía esta noche —comentó Micah mientras Travis abría la puerta de la limusina y ayudaba a salir a Risa.

La joven soltó la mano del otro agente tan rápido como le fue posible, gesto que a Micah no le pasó desapercibido.

—Seguro que sí. —La voz de Risa era tan tensa como su cuerpo y, en algún momento del trayecto, Micah había creído ver un trémulo brillo de lágrimas en sus ojos.

—Cariño, ¿hay algo que debería saber? —Ladeó la cabeza y la observó fijamente mientras Ian y Kira cruzaban el aparcamiento.

Ella le lanzó una mirada dolida.

—No lo sé, Micah. ¿Hay algo que debería saber yo?

La llegada de Ian y Kira impidió que Micah contestara.

—Risa, ¿va todo bien? —Kira miró a su alrededor y observó con detenimiento los bien cuidados jardines y el pequeño e iluminado parque que había frente al aparcamiento.

—Sí. —Risa se encogió de hombros y se giró para dirigirse hacia la puerta que Clive había abierto para ella.

El portero saludó a Risa con la cabeza cuando entró, y ella le respondió con una dulce sonrisa. No había vuelto a sonreír ni a hablar desde el baile con Mac Knight.

La tensión que emanaba de Risa afectaba a los demás y subieron en el ascensor en medio de un ominoso silencio.

Cuando por fin llegaron a la planta donde vivía, la joven salió del ascensor, recorrió el pasillo con paso airado y esperó a que Micah abriera la puerta de su apartamento. John salió entonces y se dirigió a la vivienda de enfrente.

Risa entró en la sala, preguntándose si estallaría de furia mientras se giraba hacia los demás y componía una falsa sonrisa en su cara.

—No tengo vino. ¿Os apetece una cerveza?

—Una cerveza nos vendrá bien, Risa —asintió Ian.

—Perfecto. —Bien, puede que su sonrisa fuera demasiado forzada, pero al menos aún no había comenzado a gritarles—. Iré a por ellas.

Cogió cuatro cervezas de la nevera, las abrió y regresó a la sala.

Cuando todos tuvieron su bebida y se hubieron sentado, Ian y Kira en el sofá y Micah en uno de los dos sillones, Risa se acomodó en el sillón que quedaba libre y miró a Ian fijamente.

—Dime, Ian, ¿cuánto tiempo hace que conoces a Micah? —le preguntó.

—Unos cinco años. —La mirada del SEAL era ligeramente curiosa—. ¿Por qué?

¿Por qué? Como si él no le hubiera mentido, como si no hubiera tomado parte en el engaño igual que los demás.

—¿Le conociste en Oriente Medio? —siguió preguntando. La presión en su corazón se intensificaba por momentos—. Me dijiste que Micah era un ex SEAL y que había trabajado con tu equipo. Incluso el fiscal lo mencionó.

Ian la miró durante un buen rato antes de inclinarse hacia delante y dejar la cerveza en la mesa.

—Risa ¿por qué no nos dices qué te preocupa? —dijo en voz baja—. No te andes con rodeos.

A la joven casi le temblaron los labios. Tuvo que apretarlos para contener las ganas de llorar. Jansen la había llamado llorona en muchas ocasiones. Le había dicho que no sabía asumir la verdad ni comportarse como una adulta. Que siempre intentaba resolver sus problemas con lágrimas.

Parecía que había tenido razón. Al menos en este caso.

—Estabas allí —susurró ella—. Viste el agujero infernal donde me metió Jansen. Tú fuiste parte del equipo que se encargó de rescatarme, Ian.

Él asintió mientras Micah maldecía por lo bajo.

—Así es —convino Ian—, Y quise matar a cada uno de aquellos bastardos por lo que os hicieron a Emily, a Carrie y a ti. Si hubiera sabido lo que ocurrió después, te habría sacado de esa clínica y me habría asegurado de que estabas bien protegida. Habría matado a Jansen con mis propias manos.

Risa inclinó la cabeza. Sabía todo eso. Ian era así. Siempre intentaba proteger a los demás; era parte de su manera de ser.

—Confié en ti, Ian. En ti, y en Reno, Kell y Macey. Os hubiera confiado mi vida porque estuvisteis allí. —Se le entrecortó la respiración.

Cada vez más tenso, Micah se levantó de un salto del sillón y se acercó a ella.

—Risa, ¿por qué no nos dices qué te ha dicho Knight? —intervino entonces Kira en un tono compasivo pero firme.

La joven se volvió hacia la ex agente y quiso gritar de furia. Las lágrimas le desgarraban el pecho. Le ardían tras los ojos. La ahogaban y le oprimían el corazón.

Quiso salir de allí para siempre y escapar. Esconderse como Micah le había acusado de hacer. Pero ocultarse de todo no podía ser tan doloroso como hacer frente a las mentiras que la rodeaban.

Ojalá fuera tan fuerte como Kira. Tan segura de sí misma. Durante seis años, Risa había sentido envidia de su amiga aunque estaba segura de que había tenido que sufrir un infierno para adquirir aquella absoluta confianza que mostraba al mundo exterior.

—No tendríais que haberme mentido para que accediera a conocer a Micah —susurró, volviendo a mirar a Ian—. No tendríais que haberme mentido, ni decirme que era amigo vuestro. No me habría negado a participar en la misión. Todo lo que teníais que hacer era decirme que era de confianza, Ian. Eso era todo.

El silencio cayó sobre la habitación cuando ella se puso en pie y les dio la espalda a los tres. Se sentía como si estuviera a punto de hacerse añicos.

—Debería estar acostumbrada a las mentiras —reflexionó en voz baja—. Debería, ¿verdad? No tendrían que afectarme tanto. El hecho de que me hayáis mentido tampoco es tan importante.

Se dio la vuelta y se enfrentó a ellos. Nadie dijo una palabra. La observaban con cautela, como si todavía no estuvieran seguros de qué sabía ella exactamente. Los oscuros ojos de Micah parecían querer penetrar su alma y fruncía el ceño mientras la miraba.

—¿Es americano? —le preguntó a Ian como si sólo sintiera curiosidad—. A veces juraría que no lo es. ¿Puede decirme alguien la verdad?

—Risa... —Ian se aclaró la garganta.

—Por favor, no me mientas más, Ian —le pidió la joven en tono ligero, como si su alma no estuviera resquebrajándose—. Siempre había pensado que Kira y tú erais mis amigos. Gente en la que podía confiar. Pero quizá debería haberlo pensado mejor. La misión es lo más importante, ¿verdad?

—Te lo advertí —le dijo Kira con suavidad a su marido sin apartar sus ojos grises de su amiga.

Risa odió la mirada en los ojos de Kira. Odió ser observada como un insecto bajo la lente de un microscopio.

—¿Por qué me habéis mentido? —les gritó, apenas consciente del sutil estremecimiento que recorrió el cuerpo de Micah.

—Porque necesitabas confiar en el hombre que iba a dormir contigo —respondió Kira.

La ex agente se puso en pie. Su mirada era tan condenadamente compasiva que Risa tuvo que cerrar los puños para no arañarle la cara.

—Mírate —la acusó bruscamente—. Sientes pena por mí, ¿verdad, Kira? Estoy harta de ver compasión en vuestros ojos. Probad a decirme la maldita verdad para variar y así no tendríais que sentir lástima por la pequeña y pobre Risa.

Kira hizo una mueca.

—No voy a negarlo —admitió—. Y tienes razón, deberíamos haber sido francos contigo. Pero tengo que decir en nuestra defensa que no estábamos seguros de lo fuerte que eras, o de cómo te habrías tomado la verdad.

—Y esa verdad, ¿cuál es? —Risa se rió sin humor—. Veamos... —Se volvió hacia Micah—. La primera noche, él era un buen amigo que había luchado con tu marido en Oriente Medio. A la mañana siguiente era uno de los agentes a los que Jordan Malone había ordenado protegerme. —Se giró hacia Kira—. ¿Qué es ahora?

Nadie le contestó. Risa sentía cómo la amargura le oprimía cruelmente el corazón, asfixiándola. Por un momento pensó que sus piernas le fallarían y se obligó a afianzar los pies en el suelo.

—¿No hay ninguna explicación? ¿Ninguna respuesta? —insistió con voz ronca.

—No puedo contestarte a eso —dijo Micah finalmente. Su mirada era en parte tormento y en parte arrogancia puramente masculina—. Pero te aseguro una cosa, Risa: no te he mentido. Nada de lo que he hecho, nada de lo que te he dado, ha sido una mentira.

—¡Mientes! —Quería haber gritado, pero la acusación sonó rota y áspera—. Me has mentido cada vez que me has tocado, Micah. Me has mentido con cada palabra que ha salido de tu boca para poder llevar a cabo esta misión. Al menos admite eso.

—No te he mentido, Risa —le aseguró él sombríamente—. Porque tú no hiciste preguntas. —Hizo una pausa—. Y ahora, me haces preguntas que no puedo contestar.

—Por supuesto que no. —Su susurro estaba cargado de pesar—. Los agentes encubiertos no responden preguntas, ¿verdad, señor Sloane?

—Basta, Risa. —Sus oscuros ojos brillaban de forma inquietante—. Sabes muy bien lo que hay en juego. No puedes esperar que arriesgue la misión respondiendo preguntas cuyas respuestas podrían ser peligrosas en las manos equivocadas. La verdad sólo acabará haciéndote daño.

Ella se estremeció ante la cólera de su voz y su negativa a responder a algo tan sencillo como quién diablos era.

—Bueno, supongo que le estoy preguntando a la persona equivocada. —Se dio la vuelta y se dirigió a la puerta—. Veamos qué tiene que decir Jordan.

—No, Risa. —Intentó detenerla, pero ella se movió con una rapidez asombrosa. En apenas un segundo, la joven había salido por la puerta, atravesado el pasillo y llamado al apartamento de enfrente.

Quería respuestas. No aceptaría más mentiras ni encubrimientos. Quería saber exactamente a quién le había entregado su cuerpo y su corazón. Quería conocer al hombre que iba a perder.

—Risa, ahora no es el momento —gruñó Micah, agarrándola por el brazo.

—Suéltame. —Se zafó de él justo en el momento en que se abría la puerta.

Jordan clavó en Risa sus asombrosos ojos azules y luego miró furioso a Micah. Pero no fue Jordan quien captó la atención de la joven.

Aturdida, oyó la maldición de Micah a sus espaldas y el «Dios mío, Jordan, ¿qué diablos has hecho?» de Ian, antes de enfocar su atención en el hombre que se giró para mirarla, el hombre que soltó una serie de fotos en la mesa y la observó confundido.

Mac Knight.

El hombre que había sido su amigo cuando otros jóvenes no se habían dignado a dirigirle la palabra. El que había bailado con ella cuando se había sentido humillada por no haber ido acompañada a una fiesta. El que le había enseñado a jugar al póquer un verano. Con el que había bebido su primera cerveza.

El que había sido como un hermano. Sus padres y él habían vivido en la casa de al lado de los Clay, así que se habían relacionado muy a menudo.

Él era uno de los pocos recuerdos buenos que tenía de su adolescencia.

—Risa. —Mac se puso en pie lentamente, mirándola con una dolorosa mezcla de horror y compasión—. No lo sabía. Dios mío, Risa, no lo sabía.

Su voz estaba ronca por la rabia y la pena.

—Habría hecho algo —murmuró al cabo de unos segundos.

Risa lo ignoró y su mirada cayó sobre las fotos esparcidas sobre la mesa.

Fotos suyas.

De pronto recordó el destello de unos flashes cuando alguien sacó fotos en el avión. También había habido una cámara de vídeo. Diego Fuentes había insistido en que todo quedara grabado para luego extorsionar a las víctimas. Tenía muy poca cantidad de «polvo de afrodita», así que sólo lo había utilizado con las víctimas que podían beneficiarle. Con los hijos de los más poderosos. Mujeres que trabajaban en áreas conflictivas o secretas. Esas habían sido principalmente las víctimas que él había elegido.

—No es precisamente mi mejor pose —susurró Risa, clavando los ojos en la foto de arriba.

Tenía la cara roja, la boca abierta en un grito, los ojos perdidos y llenos de lágrimas. Había más fotos debajo. Fotografías vividas y espantosas, demasiado gráficas.

Oyó a Micah a sus espaldas. Parecía como si estuviera preparado para matar, pero calló al ver las fotos.

Risa nunca había visto aquellas imágenes. Ni siquiera sabía que Jordan las tuviera.

—Te han obligado a mirarlas —le dijo a Mac señalando las fotos, sintiendo que se le entumecía todo el cuerpo—. Supongo que te están castigando por delatar a Micah.

Temblando, se inclinó y cogió algunas fotos. Estaban desenfocadas, pero eran explícitas. Nada se había ocultado al ojo de la cámara. Todo estaba allí, hasta el más mínimo detalle. Al menos no eran en color, pensó vagamente.

Las fotos cayeron de sus dedos exánimes y tuvo que cubrirse la boca con la mano para contener los gritos, para contener las arcadas al ver su propio cuerpo desnudo, amoratado y sucio, sobre la manta que estaba llena de su sangre.

—Es horrible que te hayan enseñado esto. —Risa no podía respirar. Sabía que tenía que hacerlo, pero no podía obtener el suficiente aire—. Deberías haberlas roto por mí.

Oía sus propios gritos resonando dentro de su cabeza. Los gritos y los ruegos que le había hecho a Jansen.

«Papá, por favor. Por favor, haz que paren.»

«Eres una condenada llorona. Sólo las niñas lloran, pequeña perra.»

Las carcajadas y las burlas de aquella noche le desgarraban la mente y la dejaban mareada y débil.

Podía oír voces detrás de ella. A Micah que maldecía a Jordan, a Ian y a Mac y a cualquiera que se le pusiera a tiro. No vio los ojos húmedos de Kira, ni a Tehya, que había girado la cara hacia la pared cuando las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas.

Risa levantó la mirada hacia Mac.

—Qué triste —susurró ella—. Definitivamente soy un patito feo, ¿verdad?

Tenía la expresión torcida en esas fotos. Fea, imperfecta, sucia. Todo había quedado al descubierto en aquellas imágenes.

—Basta. —Micah la hizo girarse y Risa levantó la vista hacia él, conmocionada. Los oscuros ojos del israelí tenían una mirada primitiva, haciéndolos parecer casi inhumanos.

—¿Te ha enseñado Jordan el vídeo también? —Se dijo a sí misma que sólo lo preguntaba por curiosidad. El vídeo no podía ser peor que las fotos.

—Risa, basta ya. —Micah acunó su rostro con las manos, sosteniéndole la mirada con otra atormentada—. Knight se negaba a aceptar las explicaciones de Jordan y quería pruebas. No había manera de detenerlo. O le enseñábamos las pruebas o le matábamos.

Una sonrisa curvó los labios de Risa. Una sonrisa involuntaria. Una respuesta automática a algo que había comenzado a destrozarle el alma.

—Creo que yo hubiera preferido que me mataran antes de verlas —murmuró—. ¿Tú las habías visto antes?

—Risa —objetó él con aspereza—. Volvamos a casa. Hablaremos de esto allí.

La joven sacudió la cabeza para soltarse de sus manos y miró a su alrededor. Ian y Kira los habían seguido. También estaba allí John, el agente que se había quedado en su apartamento, y Travis, el chofer que había conducido la limusina. Nik la observaba con sus helados ojos azules, y Tehya, la pelirroja del ascensor, trataba de ocultar que había estado llorando. Risa se sentía tan aturdida que ni siquiera le extrañó ver al marido de su buena amiga Emily, Kell, apoyado en una columna.

—¿Han visto todos las fotos? —Risa se volvió de nuevo hacia Micah—. ¿Habéis tenido una reunión para verlas y debatir sobre mí? ¿Habéis visto también el vídeo? No creo que fuera muy interesante.

—No, Risa —respondió Micah con suavidad—. Las fotos estaban en el archivo. No había visto antes esas imágenes y tampoco lo han hecho los demás. Sólo sabíamos lo que te había ocurrido.

—Y tú no eres un SEAL. —Se sentía como una muñeca de madera sin alma—. Apuesto a que esto ha sido idea de Emily, ¿verdad? Sabía que solía soñar con que un SEAL entraba en mi dormitorio cuando era niña y me rescataba. ¿Fue ella quien os lo sugirió?

—Risa, cariño. —La voz de Micah era ronca, y ella se preguntó si su mano tembló cuando le acarició la mejilla o si era ella la que estaba temblando contra su mano.

—¿Nadie va a contestarme? —Se sentía débil. Como si se estuviera quebrando por dentro. Pero, curiosamente, ni siquiera ahora podía dejar salir la furia. No podía golpearle. No podía odiarle. Se quedó allí, con la mirada clavada en él, y en ese segundo de agonía se dio cuenta de cuánto le amaba.

Casi se rió al pensarlo. Pobre y fea Risa. Pensaba que había encontrado a su SEAL, y ahora sabía que ni siquiera eso era cierto.

—Micah es un ex agente del Mossad, Risa —intervino Jordan de pronto. Era gracioso, sonaba como si estuviera apenado.

—El Mossad —repinó ella con debilidad—. El mejor Servicio de Inteligencia del mundo. Vaya, ¿por qué no me sorprende?

—Risa, basta. —Micah tenía una expresión preocupada. Atormentada.

Ella giró la cabeza y clavó los ojos en Mac. Nunca había visto sus ojos tan oscuros.

—Éramos amigos —susurró ella.

—Todavía lo somos. —Mac tragó saliva—. Siempre seremos amigos, Risa.

Ella negó con la cabeza.

—No existen los amigos, Mac. Nadie es tu amigo, siempre te mienten, ¿no te das cuenta?

Risa oyó que alguien sollozaba, y pensó que quizá se tratara de la pelirroja.

—Micah, joder, sácala de aquí —maldijo Jordan—. Llamaré a su psicólogo y le diré que venga.

Risa quiso reírse ante eso. Pero en lugar de hacerlo, se volvió hacia Jordan.

—No se preocupe, señor Malone. Tengo medicación en casa y se qué debo tomar si lo necesito. —Clavó los ojos en él con una rabia fría y brutal—. ¿Sabe?, cada vez que me he encontrado con usted, ha sido desastroso para mí. Debería buscarse otra profesión.

La sorpresa brilló en los ojos del comandante al oír aquello.

Sin más, Risa se encogió de hombros y cruzó la estancia con deliberada lentitud, seguida de Micah. No iba a echarse a llorar allí. Cuando llegó a la puerta, se dio la vuelta y buscó a Kell con la mirada. Los ojos del ex SEAL estaban llenos de pesar.

—Dile a Emily que la quiero a pesar de todo —susurró, apretando los labios para no sollozar—. Me ha mentido, Kell. Los dos me habéis mentido.

Se sentía perdida y sola. Paseó la mirada por la habitación, dándose cuenta de que todos los que amaba le habían mentido porque la consideraban una niña que no podía asimilar la verdad, que no podía asumir la realidad.

—Todo lo que tenías que haber hecho era decirme la verdad. — Clavó los ojos en Micah, sintiendo que el corazón se le rompía a la vez que le caía la primera lágrima—. Sólo la verdad.

Abrió la puerta y, en medio de un silencio tan helado como la muerte, Micah la condujo de vuelta a su apartamento.

Risa cruzó la sala, se dirigió al dormitorio y cerró la puerta a su espalda con cerrojo.

Luego entró en el baño, donde también cerró la puerta.

Se puso frente al espejo de cuerpo entero y contempló su imagen.

Parecía distinta.

No vio al patito feo.

No vio a la mujer poseída por el «polvo de afrodita» ni a la niña que, desesperada, solía sentarse ante la ventana del dormitorio para soñar con que un SEAL la rescataba.

Vio sólo a una mujer. No era fea pero tampoco era guapa. Se le estaba corriendo el rímel y tenía la punta de la nariz roja.

Se enjugó las amargas lágrimas que no dejaban de caer. Quizá no estuviera tan mal, después de todo. Al fin y al cabo, Micah no necesitaba taparle la cara para follarla.

Él sólo tenía que mentirle.

Alargó la mano y tocó el pesado y oscuro espejo que la había visto crecer.

Entonces, sin pararse a pensar, cogió un bote del armario y lo arrojó contra el espejo con un grito enfurecido.

Completamente inmóvil, observó cómo el valioso objeto se hacía mil pedazos. Los cristales se desperdigaron a su alrededor al tiempo que oía romperse la puerta del dormitorio.

Un segundo después la puerta del baño se estrellaba contra la pared a sus espaldas.

Temblando de furia, se dio la vuelta y se enfrentó a Micah.

—Aquí está tu condenado espejo. Y tu patito feo. Te necesito tanto como necesito a ese maldito espejo.

Se abalanzó sobre él con los ojos llenos de lágrimas y comenzó a golpearle en el pecho. No había nada mejor que pegar puñetazos. Todo el dolor y la furia que había sentido durante esos seis años crecieron en su interior hasta que se puso a gritar.

Ignorando los golpes, Micah la cogió en brazos a pesar de sus forcejeos y la condujo al sillón de la esquina del dormitorio.

La abrazó con fuerza y empezó a mecerla suavemente, con una mano contra su cabeza para acallar sus gritos contra su corazón.

Risa no podía rechazarlo. No podía luchar contra él. Llevaba seis años luchando, sin llorar, sin perder el control. Se había asegurado de no ser la llorona que Jansen Clay la había acusado de ser tantas veces.

—Risa, cariño —susurró Micah acariciándole la espalda—. Estoy aquí, pequeña. Te tengo justo aquí, contra mi corazón, Risa.

La joven podía sentir el latido del corazón de Micah contra su mejilla, fuerte y constante, el pesado latido que conseguía tranquilizarla noche tras noche. Y, sin poder contener más, se aferró a él con desesperación y derramó sobre su pecho ocho años de furia, dolor y pena. Dejó que la niña que había sido se desahogara contra su torso, y también la mujer que no había sabido ser libre.

Lo aceptó.

No siempre se podía ser fuerte.

Los amigos mentían.

Algunas veces, por compasión.

Y un día, muy pronto, Micah, el hombre que amaba, se iría sin mirar atrás.

Nunca vio las lágrimas que Micah derramó mientras ella sollozaba contra él. Nunca vio el dolor que le quemaba el alma por la mujer que no podía ser suya. La mujer que era lo suficientemente fuerte para llorar, y lo suficientemente fuerte para sobrevivir.












Diecinueve



Debía de haber dormido toda la noche y parte de la mañana, pensó al despertar. Cuando, horas antes, Micah le quitó el hermoso vestido de seda y la metió bajo las mantas, estaba exhausta de tanto llorar.

Se dio cuenta de que la desvestía y, en el momento en que se deslizó desnudo a su lado en la cama, no pudo evitar acurrucarse contra él.

—Mi madre me dijo una vez que cuando una mujer llora, los ángeles le dan fuerza —susurró Micah en la oscuridad, estrechándola contra sí—. No eres débil, Risa. Y jamás te he compadecido. Ni una sola vez. Siempre he admirado tu valor y tu tenacidad para sobrevivir.

—Pero me escondí —musitó ella con voz ronca.

—Sí, te escondiste de la belleza que brilla en tu interior y que se refleja en los suaves rasgos de tu rostro —suspiró él—. Te has escondido de un pasado que nadie te culpa por no desear recordar. Y te has escondido de ti misma, Risa. Pero no te escondiste de la vida ni de los acontecimientos que querías olvidar. Siempre has manejado la situación con valor.

—Estoy cansada. —Cerró los ojos—. Quiero olvidarme de todo por un rato, Micah.

Él le acarició la espalda antes de taparla con la sabana y la colcha hasta el cuello.

—Duerme, cariño. Yo estaré aquí.

La joven guardó silencio durante un buen rato, mirando fijamente la oscuridad.

—No quería que vieras esas fotos, ni el vídeo —susurró al cabo de unos minutos—. Quería olvidar que existían.

Sintió que la rodeaba con sus brazos y se dio cuenta de que nadie la había abrazado antes mientras lloraba. Jamás la habían abrazado, salvo su abuela en contadas ocasiones.

—No seguirán existiendo mucho más tiempo —le prometió—. En cuanto al vídeo, Jordan se aseguró de que todas las filmaciones confiscadas se destruyeran. No hay ningún vídeo ahí fuera, Risa. Y te prometo que esas fotografías desaparecerán pronto.

Ella inclinó la cabeza, aliviada, y cerró lentamente los ojos.

El sueño la alcanzó con rapidez y, para su sorpresa, no tuvo pesadillas. Durmió, cómoda y abrigada sobre el pecho de Micah, y se despertó cuando la luz matutina se filtraba por las cortinas del dormitorio.

Estaba abrigada, acurrucada contra el hombre que amaba, con una pierna sobre la suya mientras él la envolvía entre sus brazos.

Protegiéndola.

Colocó la mano sobre el corazón de Micah, justo debajo de su propia mejilla. El latido lento y regular la tranquilizaba, la relajaba.

Siempre se había preguntado cómo sería despertarse junto a alguien cada mañana. Aunque quizá debería de dejar de pensar en ello; sabía que él se marcharía en cuanto atrapara al asesino, y eso le dolía. Su única opción era disfrutar del tiempo que les quedaba juntos.

Sí, él se iría, pero ella sabría lo que significaba amar. Puede que no supiera lo que era ser amada, pero amar era casi igual de bueno.

Y amar significaba desear.

Sentía palpitar su cuerpo, cada terminación nerviosa se excitaba y latía ante el contacto masculino. El deseo le encendió los sentidos y el recuerdo de su posesión la excitó hasta que su clítoris se hinchó y su sexo se contrajo anhelante.

—Estás despierta. —La voz de Micah no sonaba adormilada, sino oscura y ardiente de deseo. Su polla era una gruesa protuberancia que se apretaba contra el estómago de Risa, latiendo con el mismo ritmo pesado de su corazón.

¿Qué era lo que la había despertado? ¿Quizá saber que él estaba esperándola, duro y dispuesto para darle placer? No podía dejar de pasar la yema de los dedos sobre los flexibles abdominales de Micah, disfrutando de la fuerza y el poder que allí había.

—He roto el espejo —murmuró de pronto al recordar lo ocurrido en el baño—. A la abuela le va a dar algo. Me lo regaló cuando era niña.

—No necesitamos el espejo.

La sábana susurró suavemente cuando él la hizo a un lado para poder verla desnuda. Un estremecimiento recorrió a Risa por entero.

No podía rechazar las caricias de Micah, no cuando las necesitaba con tanta desesperación. Cuando el dolor y la humillación, las mentiras y los temores, le retorcían el estómago como un puño ardiente.

- Ahuvati -musitó él con aquel oscuro y cálido acento del desierto, mientras su mano iniciaba con reverencia un sendero desde el vientre femenino a su seno hinchado—. Mi Risa. No sabes cuánto te deseo.

Se incorporó sobre ella, inclinó la cabeza y se apoderó de su boca con un tierno beso que provocó ardientes oleadas de placer en el cuerpo de la joven.

—Bésame, Risa —susurró dulcemente contra sus labios—. Tómame.

Gimiendo, Risa le rodeó el cuello con los brazos y enterró los dedos en el corto cabello. Le acarició los labios con la lengua y él emitió un jadeo gutural ante la audaz caricia. Micah sabía a hombre y a deseo oscuro, una provocativa mezcla que ella anhelaba devorar.

Cuando se movió para acercarse más al cálido cuerpo de Micah, se le cortó el aliento al sentir su polla, dura y erguida, contra los muslos.

—Mi bella Risa —gimió él levantando la cabeza—. Mi dulce amor. Atjafa. Eres preciosa.

Ella se estremeció bajo la cadencia oscura de la voz de Micah y el tacto de su mano cubriéndole el pecho.

—Me haces arder. —Deslizó la cabeza hacia abajo para acariciarle con la lengua el tenso pezón mientras sus dedos presionaban el otro.

Enardecida por la lujuria, Risa hundió la cabeza en la almohada y agrandó los ojos al sentir los dientes de Micah cerrándose sobre la dura cima y tirando suavemente de ella.

Pequeñas llamaradas de un placer casi doloroso la atravesaron y fueron directas a su sexo. Las sensaciones que él le provocaba con sus labios tirándole del pezón, y sus manos acariciándole el cuerpo, eran pura magia. Eran la esencia del placer. Le acariciaba algo más que la piel y ella se preguntó si él lo intuiría de alguna forma. ¿Sabría Micah que cuando la tocaba, le acariciaba también el alma?

—Micah —gimió, desesperada por expresar las sensaciones que la inundaban como una cálida y sedosa oleada—. Tócame. Déjame sentir, Micah. Sólo eso. —Sentir con su cuerpo, con su corazón, con su alma.

Anhelaba hacerle sentir lo mismo que él le hacía sentir a ella. Y lo haría, se prometió en silencio. Pero no lo aprisionaría en las necesidades y emociones que ardían en su interior. Le daría la libertad que necesitaba para alejarse de ella.

—Por favor. —Risa levantó la cabeza y acarició con los labios los duros músculos de su hombro mientras Micah seguía mordisqueándole el pecho—. Déjame sentirte.

- Ahuvati. —«Mi amor». Las palabras escaparon de los labios masculinos de nuevo cuando el dulce deseo de Risa le atravesó los sentidos. Un deseo que no sólo era sexual, sino el vínculo que él siempre había sentido entre ellos, incluso antes de tocarla.

Por un momento recordó aquellas visitas a Atlanta, cuando sólo la había visto ir o volver de la casa de un miembro del equipo de Durango. Risa siempre había agachado la cabeza, ocultando la cara con el pelo. Sin embargo, él la había sentido. Había sentido el resplandor de su espíritu, una parte de ella a la que él siempre se había resistido.

Pero ahora no se contenía. Se entregaba a ella. No podía detenerse.

Risa era su corazón. Le hacía sentir todas las emociones que nunca se había permitido experimentar. La acariciaba con todo su ser, como nunca antes había acariciado a otra mujer.

Seda y terciopelo, calidez y deseo. Todas las cosas que él jamás había pensado que poseería.

Moldeó su seno con la palma de la mano mientras con la otra le acariciaba el estómago para sentir la marea de placer que la recorría bajo la suave piel, y emitió un sonido satisfecho al sentir su respuesta. Tan tentadora, tan inocente.

Siguió descendiendo hasta que sus dedos le rozaron la carne desnuda que le esperaba entre sus muslos, y Micah gimió ante el tacto cálido y resbaladizo de sus jugos. Aquel néctar, dulce y caliente, manaba de su cuerpo para cubrir los hinchados pliegues de su sexo.

Saber que ella no tenía miedo le llegó al alma.

Risa se entregaba a él sin reservas. Se daba por entero, sin esperar nada a cambio.

—Podría pasarme la eternidad tocándote —le aseguró contra su seno.

La mezcla de placer y deseo que se había apoderado de Risa la dejaba sin respiración. Miró aquellos ojos negros, atraída por las suaves llamas que iluminaban las oscuras profundidades.

Le temblaban las manos cuando le clavó los dedos en los hombros, observando cómo él deslizaba los labios entre sus pechos, trazando un errático sendero de besos que descendía por su cuerpo.

—Micah. —Su nombre fue un suspiro en los labios de la joven—. No te detengas. Por favor, no te detengas. —Siempre. Querría sus caricias siempre.

Un trémulo gemido salió de su pecho al sentir que las puntas de los dedos de Micah le cubrían el monte de Venus. Él acarició con suavidad la estrecha hendidura antes de abrirse camino entre los sensibles pliegues, y la joven se convulsionó en respuesta.

Los dos tenían la respiración entrecortada. Risa podía oír cómo jadeaban, cómo gemían. La temperatura de la habitación subió hasta que el sudor empapó sus cuerpos.

—Micah —suspiró, arqueando las caderas instintivamente cuando él rozó la estrecha entrada a su cuerpo. Los dedos masculinos la exploraban de forma tierna y a la vez inclemente, como si quisieran conocer todos sus secretos.

—Tranquila. —Le mordisqueó el muslo y le separó más las piernas con la mano libre—. Déjame darte placer, cariño.

Sus palabras provocaron que un gemido involuntario abandonara los labios de Risa. Fue como si le acariciaran por dentro, alimentando las llamas que ya ardían en su vientre.

—Quiero saborearte —susurró Micah contra su muslo—. Quiero toda esa dulzura para mí. Penetrarte con la lengua.

Ella hundió la cabeza en la almohada y cerró los puños sobre las sábanas mientras luchaba por conservar sus sentidos lo suficiente para recordar cada caricia, cada sensación.

La cabeza de Micah se posicionó entre sus muslos y le pasó la lengua por el clítoris al tiempo que introducía dos dedos en las anhelantes profundidades del interior de la joven.

Risa se retorció bajo él y gritó de placer. Sintió que un rayo la atravesaba, provocando diminutas explosiones en su cuerpo mientras Micah la llenaba con los dedos y la poseía con la boca.

El placer fue creciendo en intensidad. La necesidad de alcanzar el orgasmo era acuciante y le provocaba sensaciones sobrecogedoras. Luchaba por alcanzarlo, por conseguirlo.

—Adoro tu sabor —gimió él antes de volver a atrapar su clítoris entre los dientes—. Es tan cálido... Tan dulce...

Micah era paciente. Se tomó su tiempo. La lamió al tiempo que sus dedos la acariciaban lentamente por dentro, llenándola, abriéndola, dilatándola.

Risa deseaba que siguiera, que no parara nunca. Pero no sólo quería permanecer allí tendida aceptando el placer que él le daba. Quería que Micah sintiera lo mismo que ella.

Levantó la cabeza y clavó la vista en él, en sus ojos cerrados, en la lengua rodeándole el clítoris con exquisitas caricias.

—Quiero tocarte. —Se retorció bajo él, devorada por la necesidad—. Yo también te deseo, Micah. Déjame tocarte.

Micah apoyó la barbilla en su vientre para mirarla, tomó aliento de forma entrecortada y negó con la cabeza lentamente.

—Por favor —musitó la joven aferrándose a sus hombros—. Enséñame cómo tocarte también.

—Risa —gimió él—. Déjame amarte de esta forma. Déjame darte placer.

Ella negó con la cabeza. Lo quería todo. Esa mañana, con la habitación iluminándose poco a poco a su alrededor, lo quería todo de él. Acariciarle y mostrarle su propio deseo. Darle tanto como él le daba.

—No. —Sacudió la cabeza de nuevo—. Por favor, Micah. Enséñame. Yo también quiero tocarte.

Micah sacó los dedos de su interior y se incorporó sobre ella con los ojos entrecerrados.

—¿Estás segura, Risa? —Su voz era oscura, llena de matices sexuales, y la miraba con una expresión posesiva que debería haberle asustado—. El placer puede descontrolarse, cariño. Puedes perderte en él. Podría ser más de lo que estés dispuesta a aceptar.

Era un desafío. Un reto sexual que la llenaba de excitación en vez de miedo.

—¿Qué podrías hacerme que no me hayas hecho ya? —Risa permitió que una sonrisa provocativa le curvara los labios mientras lanzaba su propio reto.

Una áspera carcajada fue la respuesta.

—Tu precioso trasero estará a disposición de mis manos y mis dedos. —La lujuria tensó la expresión de Micah—. Déjame tener ese poder sobre ti, y te sorprenderás al ver al animal que has desatado.

Ella separó los labios y aspiró entrecortadamente.

—Haz conmigo lo que desees.

Estaba deseando aprender. Deseaba ardientemente cada caricia, cada nuevo conocimiento que pudiera descubrir entre sus brazos. Deseaba al hombre que ella sabía que Micah podía ser si dejaba de contenerse.

—Me dejas sin aliento —gruñó él, tendiéndose de espalda en la cama y extendiendo los brazos hacia ella—. Ven aquí, cariño. Tómame, y yo te tomaré a su vez.

¿Podría? ¿Se atrevería? Esos eran los recuerdos que le quedarían cuando él se fuera, cuando todo hubiera terminado. Y si ocurría lo peor y Orión se salía con la suya, podría refugiarse en esos recuerdos en el instante de su muerte. No quería morir arrepintiéndose por no haber disfrutado al máximo con Micah.

Arrodillándose, tragó saliva y apartó a un lado cualquier vacilación, el miedo instintivo a lo desconocido. No importaba cuán poderosas fueran las sensaciones, sabía que él la guiaría.

—Así, cariño. —Micah la sujetó con fuerza, hizo que se diera la vuelta y la alzó hasta que ella quedó de espaldas, a horcajadas sobre él.

Risa se estremeció ante esa posición poco familiar. Deseo, excitación y cautela la atravesaron mientras miraba la erección, engrosada y pesada que se erguía sobre el vientre de Micah.

La excitación la inundó al ser consciente de que no sólo él estaba expuesto a sus caricias, sino que también ella estaba expuesta a él.

—Despacio —jadeó Risa, inclinándose hacia delante—. Quiero disfrutar de cada momento.

Micah arqueó las caderas, alzándola con él cuando ella cedió a sus impulsos y le lamió el largo miembro.

—Vas a acabar conmigo. —Le ahuecó las nalgas con las manos y la acercó hacia sus labios.

Pero era él quien acabaría con ella. Cuando Risa había dicho «despacio», había querido pedir clemencia, porque cualquier caricia de él tenía la habilidad de dejarla sin sentido. Debería haberle rogado que se apiadara de ella.

Aún estaba a tiempo de hacerlo, pero cada vez que pasaba la lengua por la punta de su miembro, sentía la respuesta del cuerpo de Micah. La propia lengua masculina se volvió más atrevida mientras le sujetaba con fuerza el trasero, separándole las nalgas; Risa sintió que sus terminaciones nerviosas respondían allí donde no deberían responder.

Agarrando la pesada longitud de la erección con una mano, la alzó para cubrir con los labios el palpitante glande. Él tomó represalias. Le atravesó la vagina con la lengua, y jugó con ella hasta que la joven dejó escapar un grito agónico.

Iniciando un salvaje asalto a sus sentidos, Micah hundió los dedos en la humedad que manaba del sexo femenino y la extendió a lo largo de la hendidura entre sus nalgas hasta la diminuta entrada de su ano. La acarició allí con diabólica precisión hasta que Risa se perdió en las sensaciones, sin poder pensar en nada más que en el placer que la consumía del mismo modo que ella le consumía a él.

Hambrienta de su sabor, la joven llenó su boca con la cálida carne masculina, succionando el glande mientras acariciaba el resto del miembro con los dedos. Deslizó la boca de arriba abajo, sintiendo cómo él se endurecía todavía más, oyendo los gemidos de Micah, enterrando una porción más de su miembro entre sus labios.

Risa sintió el primer estremecimiento de la dura erección y supo que él estaba a punto de llegar al clímax. La joven estaba acabando con aquel asombroso control que él poseía.

De hecho, lo habría conseguido si no fuera porque en ese momento la mano de Micah aterrizó en su trasero con una palmada ardiente y pesada.

Jadeando, Risa apartó la boca para tomar un poco de preciado oxígeno. Todos los músculos de su cuerpo estaban tensos cuando los labios de Micah le rodearon el clítoris, succionándolo, haciéndolo vibrar, mientras dejaba caer la mano de nuevo sobre su nalga.

Aturdida, inmóvil, dejó que las sensaciones la inundaran, aceptando gustosa el dolor que conllevaba el placer.

Cuando la cuarta palmada resonó contra su carne y el fuego amenazó con consumirla, Risa oyó su propio gemido ahogado. El éxtasis estaba muy cerca. Podía sentirlo pulsando en sus venas, palpitando en su vientre.

—Maldita sea —los labios de Micah soltaron su clítoris mientras deslizaba una mano por la espalda de Risa y la empujaba hacia él—. Toma mi polla en tu dulce boca, cariño, o nos detenemos ahora mismo.

¿Detenerse? Si Micah se detenía ahora, ella moriría.

Bajó la cabeza, pero también arqueó las caderas hacia él. Presionó sus sensibles pliegues contra la boca masculina y gimió en torno a la carne que llenaba su boca, sintiendo que él le hundía la lengua en las ávidas profundidades de su sexo.

La mano de Micah volvió a caer de nuevo contra sus nalgas, haciendo que Risa se olvidara de quién y qué había sido. Una mujer asustada que no disfrutaba del placer. Ya no era la misma que había sido entonces. Ahora era la mujer de Micah. Desde ese momento pertenecería a aquel hombre para siempre.

Movió provocativamente las caderas ante sus provocativas caricias y presionó muy suavemente sus testículos mientras abría aún más los labios para albergar el palpitante glande. Saboreó su esencia cuando una gota de semen le inundó la boca y succionó con más fuerza, con más dureza. Entonces, él recogió más cantidad de sus jugos para lubricar su ano, y Risa sintió cómo la punta de un dedo penetraba en la diminuta abertura de su trasero, al tiempo que otra palmada le hacía arder las nalgas.

Demasiadas sensaciones la atravesaron a la vez. Micah la penetraba firmemente con la lengua, le acariciaba el clítoris con la barbilla y le palmeaba el trasero a la vez que deslizaba un dedo en su ano.

Indefensa ante lo que estaba experimentando, Risa gimió ahogadamente en torno a la polla de Micah. El cuerpo se le había tensado de tal manera que parecía como si fuera a romperse. Y cuando creía que ya no podía soportarlo más, algo estalló en su interior.

Se le sacudieron las caderas hasta que él las rodeó con un brazo, inmovilizándola para seguir torturándola con la boca, bombeando más fuerte con la lengua en su interior y profundizando la exploración de su dedo. Sus músculos internos empezaron a contraerse salvajemente y Micah la condujo sin piedad a un clímax brutal, explosivo, demoledor, al punto que Risa sintió que su alma estallaba de puro éxtasis.

Al instante, su boca se llenó con la eyaculación de Micah y tragó su semilla compulsivamente, queriéndolo todo de él. Amándolo, adorando su sabor hasta que, finalmente, Micah la liberó, dejándola laxa y jadeante, y permitió que su miembro, todavía excitado, saliera de los labios de la joven.

Risa gimió cuando la movió.

Sonriendo, permitió que él la tendiese de espaldas contra las sábanas. Los ojos de Micah eran suaves y oscuros y todavía estaban llenos de calor mientras le separaba los muslos y la cubría con su cuerpo.

Desbordada por las abrumadoras sensaciones que la embargaban, inhaló con fuerza cuando sintió la presión del glande en la vagina, abriéndose camino a través de los delicados tejidos. Micah tenía los rasgos contraídos en una mueca y la miraba fijamente a los ojos.

Aquello era mucho más que simple placer. Mientras le observaba, sentía que el deseo de Micah se mezclaba con el suyo, que el cuerpo masculino se convertía en parte de ella.

—Sólo un poco más —gimió él empujando lentamente para llenarla con su polla—. Mi dulce Risa. No puedo tener suficiente de ti. Nunca tendré suficiente de ti.

Fue como volar. Risa jamás había conocido esa intensa sensación de libertad que la invadía al estar entre los brazos de Micah. Clavó la mirada en el punto en el que se unían sus cuerpos, contemplando fascinada cómo sus pliegues se abrían, cómo apresaban el duro miembro que salía hasta dejarla vacía sólo para penetrarla de nuevo.

Se aferró a los duros bíceps de Micah y se abrió completamente a él, deleitándose con cada centímetro de su rígido miembro, de la cálida fuerza de su deseo.

El placer parecía no tener fin. Risa se arqueaba bajo cada embestida, observando cómo él se retiraba y jadeaba al colmarla de nuevo. Se moría entre sus brazos y no le importaba. Subió más y más alto en la escala del placer hasta que de pronto un grito demoledor le desgarró el pecho y explotó de nuevo en torno a él.

Implacable, Micah profundizó sus penetraciones e intensificó el orgasmo de Risa hasta que finalmente emitió un ronco gemido y eyaculó en el interior de la joven.

La saciedad trajo consigo unos breves momentos de tranquilidad en los que nada importaba salvo la sensación de unión y plenitud.

Risa quiso prolongar el mágico momento todo lo posible. No quería regresar a la realidad.

Quería mentirse, creer que aquello sería para siempre. Quería capturar ese instante dentro de su alma para poder aferrarse a él cuando llegara la soledad.

Al sentir la leve aspereza de la barba matutina contra su mejilla, deslizó suavemente los dedos por los duros hombros de Micah con una media sonrisa sobrevolándole los labios.

—Me dejas sin fuerzas, Risa —gimió él, cambiando de posición y arrastrándola para que se apoyara contra su pecho.

—Tú siempre eres fuerte —musitó ella con suavidad, sabiendo que era verdad.

Pero ella tenía su propia fuerza. Una fuerza que no había sabido que poseía. Una fuerza que había encontrado al descubrir que nada era lo que parecía.

Quizá, pensó, había madurado la noche anterior al entrar en el otro apartamento, cuando había descubierto allí a sus amigos viendo las fotografías.

Todos las habían visto. Todos conocían ahora su vergüenza y sentían lástima por ella. Pero Risa no se compadecía de sí misma. No, eso se había acabado.

—Cuando te vayas —susurró contra el pecho de Micah—, ¿volveré a verte?

Sabía la respuesta.

—No.

Pero no había esperado que él le dijera la verdad.

—Risa...

Ella se movió y le cubrió los labios con los dedos, mirándole sombríamente.

—Nada de excusas —dijo con firmeza—. Ni de disculpas. Ni de mentiras.

Sin embargo, a pesar de sus palabras, tuvo que contener las lágrimas porque una parte de ella soñaba con oír sus mentiras.

Micah guardó silencio, reservándose los pensamientos que pugnaban por salir de sus labios y que contenían todos aquellos sueños que se suponía que no debía tener.

Se limitó a levantar la mano y acariciar con la yema de los dedos los sedosos labios de Risa mientras la miraba fijamente. «Nada de promesas —se recordó a sí mismo—. Ni de mentiras». Jamás volvería a mentirle.

Tenía que dejarla. No quería seguir haciéndole daño. Pronto llegaría el día en que tendría que abandonar a la otra mitad de su alma, y el hecho de saberlo le desgarraba las entrañas.

- Belibi tamiz. —«Siempre en mi corazón». No podía dar a Risa lo que necesitaba, no podía ser el hombre que ella quería, pero, aún así, le había entregado su corazón. Lo sabía. Lo aceptaba. Igual que sabía que jamás podría decírselo.

En los labios de la joven apareció una temblorosa y triste sonrisa mientras se le llenaban los ojos de lágrimas, como si supiera lo que él no podía decir.

—Ya es de día —susurró ella con voz ronca, acariciándole la mejilla.

La emoción que embargó a Micah le hizo apretar los dientes y los puños con tal fuerza que se preguntó cómo podía seguir respirando.

—Ya es de día —repitió.

Risa inclinó la cabeza lentamente y luego se apartó de él.

Micah la observó levantarse de la cama, recreándose en aquel cuerpo esbelto y grácil.

—Me ducharé primero —dijo Risa en voz baja—. Prometo dejarte algo de agua caliente.

Micah sabía que aquello era una excusa para escapar.

Para que no la viera llorar.












Veinte



Era casi mediodía cuando Micah recibió una llamada de Jordan para que se reuniera con el equipo en el otro apartamento mientras Emily Krieger, Morganna McIntyre y Kira Richards se encargaban de la vigilancia de Risa.

La joven observó a sus amigas entrar en la habitación y cerrar la puerta.

—Es demasiado temprano para tomar vino. —Risa se encogió de hombros con despreocupación y se dirigió al escritorio—. Pero hay café.

Se volvió hacia las tres mujeres y le temblaron los labios al ver las lágrimas de Emily.

Maldición, quería a Emily como si fuera una hermana. Habían sido secuestradas la misma noche, y aunque a Emily no la habían violado, Risa sabía que había profundas cicatrices en el alma de su amiga desde esa noche.

—No quiero que llores. —Risa sintió que le resbalaba una lágrima por la mejilla y se apresuró a secársela—. Tienes que dejar de llorar por mí, Emily.

Risa quería que todo aquello terminara. Necesitaba que aquellas mujeres pensaran que todo había acabado. Cuando finalizara la misión y Micah se fuera, quería estar sola. Necesitaría tiempo para llorar, y querría hacerlo a solas. Pero no quería pensar en ello antes de tiempo.

—¿Eso quiere decir que ya no somos amigas, Risa? —le preguntó Emily con voz firme a pesar de las lágrimas.

Así era Emily. Una de las personas con más fuerza interior que Risa había conocido nunca.

—Somos amigas —dijo con sencillez—. Nada ha cambiado.

—¿Aunque te hayamos mentido sobre Micah? ¿Aunque te hayamos tendido una trampa? —Sí, así era Emily, dispuesta a ir al grano si era necesario.

Risa curvó los labios.

—Sí, bueno, pero te aseguro que te recordaré todo esto la próxima vez que intentes emparejarme con uno de los amigos de tu marido.

No habría una próxima vez.

—Café. —Se aclaró la garganta mientras se giraba y se dirigía a la cocina—. Micah lo bebe como si fuera agua. Se termina la cafetera antes de que yo haya acabado la primera taza.

Estaba incómoda, y Risa odiaba sentirse así con las amigas que la habían ayudado tanto cuando la rescataron de aquella maldita clínica.

Entró en la cocina y comenzó a preparar una buena tanda de café. Quería estar con ellas, bromear como siempre, pero el tiempo de las bromas ya había pasado y el futuro se presentaba sombrío.

—¿Desde cuándo conocéis los detalles de esta operación? —les preguntó una vez que terminó con la cafetera.

Se dio la vuelta para enfrentarlas y se aferró al borde del mostrador mientras las observaba.

Emily respiró hondo.

—Kell me lo dijo en cuanto descubrió que estabas en peligro. Tardaron muy poco en trazar todos los planes para protegerte.

Risa sintió que le ardía la garganta con una mezcla de desesperación y humillación.

—¿Por qué no me dijisteis la verdad? —Ahora ya no estaba enfadada. La rabia que había ardido en su interior al descubrir la verdad la reservaba para cuando todo hubiera terminado, para cuando Micah se hubiera ido para siempre—. ¿Pensasteis que no iba a poder soportarlo?

—No teníamos tiempo —le explicó Kira—. Ideamos un plan para que conocieras a Micah. Sólo conocerlo, Risa, para ver si conectabais. Tuvimos que presionarte para que acudieras al club porque no te mostrabas precisamente proclive a tener una cita con nadie.

Risa taladró a su amiga con la mirada mientras esbozaba una débil sonrisa.

—Sí, es que ser la más bella del baile no ocupaba el lugar más alto en mi lista de prioridades. Puede que haya tenido algo que ver con todas esas desagradables pesadillas que han estado atormentándome.

Kira inclinó la cabeza.

—La verdad es que eres más fuerte de lo que jamás hubiera imaginado, pero no podíamos arriesgarnos a decirte la verdad antes de que conocieras a Micah. No estábamos seguras de que tuvieras la fuerza o la habilidad necesaria para manejar lo que tenías que afrontar. Por eso decidimos esperar y dejar que fuera el fiscal del Estado el que te contara lo que estaba pasando.

—Puede que fuera lo mejor —asintió Risa.

—Mentimos para protegerte —intervino Emily—. Micah nunca ha sido un SEAL; pero es nuestro amigo, y lo sabes.

—¿Por qué él y no otro? —exigió saber, clavando los ojos en las tres mujeres.

Risa no hizo la pregunta de manera agresiva. No había rabia en su interior. De hecho, ni siquiera estaba enfadada. Sentía curiosidad, pero le asustaba conocer la respuesta.

—Micah solicitó esta misión —respondió Kira con una sonrisa en los labios—. Tras proferir algunas frases en su idioma sobre la ascendencia de Orión, no permitió que nadie más aceptara el trabajo.

—¿Sabes hebreo? —preguntó Risa con el corazón latiéndole a toda velocidad. Las palabras que Micah le había susurrado esa mañana todavía resonaban en su mente.

Kira asintió con la cabeza.

—No lo domino, pero entendí lo suficiente para saber que los padres de Orión son unos camellos cojos que se revuelcan en sus propias heces, o algo por el estilo.

Risa sonrió ampliamente al pensar en ello. Por un momento, un breve momento, consideró preguntarle a Kira qué querían decir las palabras que Micah le había susurrado al oído. Sin embargo, se mantuvo en silencio. Fuera lo que fuese, era algo privado entre ellos. Quizá después, cuando él ya se hubiera ido, resolvería la duda. Hasta entonces, dejaría que Micah guardara sus secretos.

—Risa, era necesario mentirte —le aseguró Emily. Sus ojos estallan llenos de sombras y pesar—. Se trataba de tu vida.

Risa sostuvo la mirada de su amiga durante un buen rato antes de asentir lentamente con la cabeza.

—Yo habría hecho lo mismo por ti —murmuró finalmente, sabiendo que era verdad—. Nuestra amistad no corre peligro, Emily.

No, sólo su vida estaba en peligro y en manos de un asesino que nunca había fracasado.

—El café. —Risa se giró cuando sonó el temporizador—. Podríamos haber tomado vino, pero es un poco temprano.

—Bueno, seguro que son las cinco en alguna parte —dijo Kira arrastrando la voz—. Propongo que bebamos primero el vino y luego el café.

—Somos sus guardaespaldas —le recordó Morganna con una sonrisa—. No podemos beber vino.

—Claro que sí. —Kira le devolvió la sonrisa—. Lo único que no podemos hacer es emborracharnos. Bueno, salvo Risa. Y creo que beber un poco no le haría daño.

Risa lanzó una carcajada y colocó las tazas de café sobre la mesa.

No quería tomar una copa de vino. No quería emborracharse. No quería perderse ni un solo momento con Micah por estar bajo los efectos del alcohol.

—Decidme, ¿para qué necesitaba Jordan a Micah? —preguntó mientras ponía la cafetera en la mesa, cogía una taza y tomaba asiento—. Normalmente no lo convoca tan temprano.

—Una agente de la CIA os ha estado vigilando a Micah y a ti — le explicó Kira—. Nik logró capturarla un poco antes del amanecer, y están interrogándola en este momento. Micah es especialista en interrogatorios.

Risa respiró hondo.

—¿De la CIA? ¿Por qué nos vigilaban?

—Supongo que lo sabremos cuando Micah termine. —Kira se encogió de hombros, aunque su mirada era cautelosa—. ¿Estás segura de que no prefieres vino?

La verdad es que en ese momento ya no estaba tan segura.



Micah contuvo un suspiro al entrar en la habitación y clavar la mirada en la mujer que estaba sentada, atada, amordazada y con los ojos vendados en una silla de madera contra la pared, desprovista del disfraz que había usado para vigilarlos a Risa y a él cada vez que salían del edificio.

Micah era el especialista en interrogatorios del equipo. Ése era su trabajo, y tenía que hacerlo sin revelar su identidad a esa mujer... una prima a la que tenía mucho cariño.

Ahora todos estaban jodidos.

—Bailey Serborne. —Micah casi sonrió cuando ella se quedó completamente inmóvil—. Has ido demasiado lejos.

Le hizo una seña con la cabeza a John y éste sonrió con malicia antes de arrancarle la cinta de la boca a la prisionera.

—¡Bastardos! —El insulto fue un gruñido furioso—. ¿Acaso creéis que no sé qué diablos estáis haciendo? Lo pagaréis muy caro.

Micah contuvo una carcajada. Bailey era una luchadora; estaba cabreada y con razón. No le cabía duda de que Nik había logrado aterrorizarla cuando la capturó.

Como si tuviera todo el tiempo del mundo, se sentó a horcajadas en la silla que había colocado a un metro y medio delante de ella y cruzó los brazos sobre el respaldo.

—Tenemos un problema, amigo. —Miró a John.

—¿De veras? —Las cejas doradas del australiano se arquearon de manera inquisitiva—. ¿Cuál? Te apuesto lo que quieras a que podríamos arrancarle la piel a tiras y cortarla en pedazos para venderla a una compañía de comida para perros. Siempre andan buscando carne barata.

Micah hizo una mueca. «¿Carne barata?», vocalizó asombrado conteniendo la risa.

John esbozó una amplia sonrisa y se encogió de hombros.

—¿Carne barata? Y una mierda, culos escuálidos —espetó ella, forcejeando contra las cuerdas que la sujetaban y la venda que le cubría los ojos. Era frustrante no poder verlos.

—¿Culos escuálidos? Sólo puede referirse a ti, Rastreador —dijo Micah sacudiendo la cabeza—. Me consta que tengo un culo bonito.

—Sí, pero tu opinión no cuenta. —John se rió entre dientes—. Y ella no me lo ha visto todavía.

—Si quieres conservarlo, asegúrate de que siga siendo así. — Micah frunció el ceño severamente. Aquello ya no le parecía tan gracioso.

Rastreador no contestó, limitándose a sonreír con ironía.

—Me refería a los dos, bastardos —gritó ella—. Iros al infierno.

—Baja la voz o volveremos a amordazarte —le advirtió Micah con dureza—. No olvides, agente Serborne, quién está al mando aquí.

—Y pensar que el jefe no me ha dejado atarla a la cama —gruñó John—. ¿Qué clase de captor no ata a una hermosa prisionera a la cama? Creo que deberíamos presentar una queja.

Mientras hablaba, John inclinó la cabeza para soplar en el oído de la joven con una sonrisa juguetona en los labios. Un día de esos, John Vincent iba a tener que tomarse las cosas en serio, y Micah quería estar allí para verlo.

—No trabajo sola —rugió al tiempo que intentaba darle un cabezazo a John—. Me encontrarán.

—Tu compañero está muerto —dijo Micah con voz glacial—. Murió en Rusia en esa pequeña trampa que le tendisteis a Orión, y desde entonces no te han asignado otro. En realidad, no le das más que quebraderos de cabeza a tu jefe. ¿No te dijo que dejaras de buscar a Orión?

Micah sabía a ciencia cierta que el propio director de la CIA le había ordenado que abandonara la investigación.

Ella se quedó paralizada.

—Hijos de perra —maldijo—. ¿Quién demonios sois?

Micah chasqueó la lengua, reprendiéndola.

—Somos nosotros quienes hacemos las preguntas.

—No pienso daros ninguna información —gruñó Bailey, forcejeando contra las cuerdas de nuevo.

Micah esbozó una amplia sonrisa. Sabía muy bien como presionarla.

—Sigo diciendo que podríamos venderla como carne barata — intervino John—. No sacaríamos mucho, pero...

—Sería difícil de roer incluso para un rottweiler —se rió entre dientes Micah—. Nuestra agente Serborne es una mujer dura ¿no es cierto?

Bailey estaba quieta ahora, pero apretaba los dientes con tal fuerza que Micah creyó incluso oírlos rechinar.

—Me gusta oírla gemir —se burló John, sonriendo irónicamente.

A pesar de que respiraba ásperamente y temblaba de rabia, ella siguió inmóvil.

—¿Sabes?, me estás haciendo perder el tiempo y tengo cosas más importantes que hacer —masculló Micah al cabo de unos segundos—. Si no me dices lo que quiero oír en los próximos... digamos diez minutos, dejaré que mi compañero te arranque la piel a tiras y que la venda como carne barata. ¿Te parece bien?

John se rió mientras se ponía en cuclillas junto a la silla y revisaba las cuerdas que aprisionaban a la joven.

—Por mí, vale. El terrier de alguna anciana se lo pasará en grande con ella.

—Acabaría por escupirla —se rió Micah.

John arqueó las cejas y vocalizó «yo no». Micah sólo pudo sacudir la cabeza, divertido.

—Vamos, agente Serborne, estoy seguro de que no te gustaría acabar siendo comida de perros. ¿Por qué no nos dices lo que queremos saber? Has puesto en peligro nuestra misión y no podemos permitir que sigas haciéndolo.

La boca de la joven siguió formando una línea recta y terca. Micah reconoció el gesto. Por extraño que pareciera, su padre había mostrado la misma mueca decidida en los labios cuando se enfurecía.

Era cosa de familia.

El padre de Micah, Garren Abijah, no era de origen israelí. Había sido adoptado por la familia Abijah cuando sus padres murieron en un atentado.

Garren Serborne se había convertido en Garren Abijah sin que la rama americana de la familia pusiera objeciones. Fue adiestrado por el ejército israelí y había sido reclutado más tarde por la CIA, con la bendición del Mossad.

Bailey Serborne, la pequeña bruja que estaba sentada frente a él, era hija del primo americano favorito de Garren. Al hacerse adultos, ambos hombres se habían visto muy a menudo en los Estados Unidos.

Micah no podía olvidar que Ben Serborne y su esposa, los padres de Bailey, habían sido los únicos familiares que habían asistido a los entierros de Ariela y Garren Abijah.

Bailey había llorado en el hombro de Micah y jurado matar a Orión. Sin embargo, había sido el asesino el que casi había logrado acabar con ella. Había matado a su compañero y dejado inconsciente a Bailey con unos cortes en las muñecas. No habían sido lo suficientes profundos para que se desangrara, pero sí para dejarle cicatrices de por vida.

Aquel bastardo había estado a punto de acabar con toda su familia, pensó Micah furioso.

—Deberías hacerle más preguntas a nuestra prisionera ¿no crees? —dijo John de pronto, interrumpiendo sus pensamientos.

Mientras hablaba, frotaba un largo mechón del pelo negro y espeso de Bailey entre los dedos, tirando levemente de él y provocando otro ataque de furia en la joven.

—Estás aquí por Orión —comenzó Micah.

—No es Orión quien me interesa —replicó ella—. Ya no.

Micah arqueó las cejas.

—¿Por qué no?

—Eres el bastardo que se está acostándose con Risa Clay, ¿no es cierto? Reconozco tu voz. —Una sonrisa de satisfacción curvó los labios de la joven—. Llevo una semana tratando de averiguar quién demonios eres. ¿Dónde encontraste a tu amigo?

John le sopló en la oreja y ella intentó darle otro cabezazo.

—¿Dónde has oído mi voz? —preguntó Micah sin confirmar ni negar nada.

—En el club donde conociste a Risa —resopló Bailey—. No te resultó difícil llevarla a la cama ¿verdad?

Fue una condenada suerte que Bailey fuera familiar suyo. En caso contrario, Micah la habría matado por decir aquello.

—Deberías haber avisado de que querías jugar duro —le espetó con frialdad—. Habría dejado que mi amigo te arrancara alguna tira de piel sólo para que vieras de lo que es capaz.

Ella se quedó inmóvil mientras John le pasaba un dedo lentamente por el brazo.

Micah iba a tener que hablar con John de un momento a otro sobre su manera de abordarla.

—Lo siento. No he debido decir eso. —Su voz sonó sincera—. Pero eres el hombre que se marchó con ella, sé que lo eres. Vas detrás de Orión, ¿verdad?

—¿Qué te hace pensar que voy tras él? —inquirió con curiosidad.

—Micah Sloane, treinta y dos años, SEAL... Y una mierda —se mofó—. Puede que tengas un historial impresionante y que hayas trabajado con el equipo de Durango en Oriente Medio, pero sé perfectamente que no eres un SEAL.

—¿Y qué soy?

—Una pesadilla —afirmó ella—. Me preguntaba si trabajarías con Orión, pero ese bastardo trabaja solo.

Tras decir aquello, intentó darle otro cabezazo a John, y esta vez acertó de lleno.

—Maldita sea, no deberías haber hecho eso —gruñó el australiano.

—¿De dónde has sacado a tu compañero? —se burló ella—. ¿No has podido encontrar nada mejor?

Volvió a rechinar los dientes cuando John le sopló de nuevo en la oreja.

Bailey tenía los oídos muy sensibles, y Micah lo sabía. Diez años atrás había sido testigo de su furia cuando un hombre se tomó con ella libertades que no debía y se atrevió a soplarle en el oído.

—No con tan poca antelación —dijo fríamente—. ¿Por qué me seguías?

—Orión mató a mi familia —respondió ella—. Tengo un asunto pendiente con él.

—Tú y otra docena de familias más —gruñó Micah—, ¿Qué hace que tú seas especial?

—Mató a mi familia, a mi compañero y me dejó unas buenas cicatrices —masculló Bailey—. ¿Qué más razones necesito?

Micah volvió a negar con la cabeza. Sabía que su prima escondía algo.

—Estoy perdiendo la paciencia —siseó entre dientes—. ¿Por qué quieres a Orión?

—Porque él conoce la identidad del médico que trabajó para el padre de Risa Clay —gritó—. Ese hombre es un monstruo. Fue el responsable de la tortura y violación de cuatro niñas en Ucrania. —Su voz se convirtió en un susurro—. Unas niñas que yo había prometido proteger.

Micah cerró los ojos y suspiró pesadamente. No sabía que Bailey hubiera formado parte del grupo de agentes encargado de la protección de las niñas que fueron secuestradas en Ucrania. Las encontraron tres semanas más tarde en San Petersburgo, en un callejón oscuro. Desnudas y mutiladas, torturadas más allá de lo imaginable.

—Siento oír eso —dijo con suavidad.

—Teníamos que protegerlas. —Respiró hondo—. Juramos que lo haríamos. Una de ellas era un genio de las matemáticas. Otra una artista. La más mayor quería ser astronauta; y la pequeña... la pequeña sólo quería estar a salvo.

—¿Y matar a Orión te ayudará a encontrarle? —inquirió Micah—. Puede que haya sido otra persona quien haya contratado los servicios de Orión esta vez.

—Es la misma persona —contestó la joven con cansancio—. El mismo médico que ordenó a Orión la muerte de mi familia.

—Ariela Abijah —dijo Micah con suavidad.

Bailey se quedó inmóvil mientras John los observaba con curiosidad.

—Sí. —Ella asintió finalmente y tragó saliva—. Mató a Ariela. Seis semanas más tarde mi primo Garren se dejó matar al intentar detener a un terrorista suicida. Y dos años después, su hijo, David... —pronunció el nombre como sonaba en hebreo, de una manera que Micah no había oído en muchos años—. David fue asesinado dos años después cuando seguía la pista de Orión en un carguero frente a la costa de Tel Aviv. Tres años más tarde, contrataron a Orión para matar a un espía ruso que yo protegía. Mató a mi compañero y casi me mató a mí.

—Y luego secuestraron a las niñas en Ucrania —concluyó Micah.

Ella asintió con aire cansado.

—Es el mismo hombre —susurró—. El científico que ordenó matar a Ariela es el mismo que torturó a las niñas, y Orión puede conducirme hasta él. He seguido todas las pistas que ha dejado a través de los años. Casi le tenía cuando trató de secuestrar a Risa en la interestatal. —Sacudió la cabeza con pesar—. En la confusión otro vehículo impactó contra el lateral de mi coche y le perdí.

Micah se pasó la mano por la cara antes de darse la vuelta y clavar los ojos en Jordan, que estaba parado en la puerta.

El comandante negó con la cabeza lentamente. No podía meterla en esto, pero Micah sabía que ella tampoco se mantendría apartada. Bailey era tan condenadamente terca como sus primos. Moriría antes de darse por vencida. Orión le había arrebatado demasiadas cosas, le había hecho demasiado daño para que ella se olvidara de todo aquello.

—Vas a tener que olvidarte del científico —sentenció Micah con frialdad—. Y de Orión. Soy yo quien va a matarle, sin darle opción a que hable.

Ella se rió. Un sonido extrañamente hueco y lleno de dolor que traspasó la coraza de Micah.

—Tú también quieres a los dos, Micah Sloane —le espetó ella—. Todo el mundo sabe que el principal cliente de Orión trabajaba con Jansen Clay y que estaba presente la noche que secuestraron a su hija y a las otras dos chicas. Él fue quien violó a Risa, a la mujer que amas. La violó y tú no descansarás hasta que esté muerto.

—Te equivocas —mintió. Tanto Orión como el científico estarían muertos antes de que todo terminara. Micah se aseguraría de ello—. Agente Serborne, mañana vendrán a recogerte dos compañeros. Tu jefe te encerrará por tu propio bien hasta que la misión haya acabado.

—¡No! —Ella intentó levantarse de la silla. La rabia le desgarró la voz, le enrojeció las mejillas y provocó que casi cayera al suelo mientras forcejeaba contra las cuerdas—. No puedes hacer eso. No te atrevas. Deja que te ayude. Puedo hacerlo.

—No necesito tu ayuda. —Se levantó y se dirigió hacia la puerta.

—Claro que me necesitas —gritó Bailey—. Sé algo que tú no sabes.

Micah se detuvo. Conocía su voz, sabía cuándo mentía y cuándo decía la verdad. La conocía desde que era niña y sabía que ahora no estaba tirándose un farol.

—¿Qué es lo que sabes?

—Quiero hacer un trato —negoció ella con la respiración entrecortada, girando la cabeza hacia el lugar del que provenía su voz —. Quiero participar en esto.

Micah negó con la cabeza.

—Lo siento, agente Serborne. La familia Abijah ya ha perdido a demasiados miembros. Además, si conocieras realmente su identidad, ya te habrías encargado de él.

—Usa una peluca —dijo ella con rapidez, desesperada—. Lo sé. Puedo reconocerlo. Le he visto dos veces. Sé cómo camina, conozco su voz. ¡No me apartes de esto!

—Puedo encontrarle sin tu información —afirmó Micah—. Saluda de mi parte a tu jefe cuando lo veas, agente Serborne. Y si quieres continuar con tu carrera, asegúrate de seguir sus órdenes. Puedo hacer que te echen de la agencia. ¿Te ha quedado claro?

—Te mataré. —Bailey se retorció con tanta fuerza contra las ataduras que obligó a John a sujetar la silla.

Lamentablemente, el australiano recibió otro cabezazo por sus esfuerzos.

—¡Joder! —maldijo John soltándola. La silla se balanceó y cayó al suelo mientras ella gritaba furiosa.

—Amordázala —gruñó Micah—. Después avisa a su gente y asegúrate de que no la pierdan de vista.

Se encaminó a la puerta con paso firme aunque marcharse lo desgarraba por dentro. Ella jamás le perdonaría si alguna vez descubría quién era. David Abijah acabaría realmente muerto, porque Bailey Serborne se aseguraría de matarlo con sus propias manos.












Veintiuno



Conocía la voz de Orión. Sabía que usaba peluca, cómo caminaba, cómo se movía. Era la única persona que se había enfrentado a aquel maldito asesino y había vivido para contarlo.

—Sabe algo del científico que no nos ha contado —dijo John cuando se reunieron en la sala del apartamento. Su voz denotaba preocupación.

Jordan, al igual que el resto del equipo, guardó silencio.

Micah estaba de pie ante las ventanas con los brazos cruzados sobre el pecho.

—Sí, sabe algo —asintió finalmente—. Ha sido demasiado evasiva sobre el científico y ha intentado centrar la atención en Orión. Sin embargo, lo que sea que esté ocultando, sólo podremos sonsacárselo con drogas.

—No será fácil. El Mossad la adiestró para resistir cualquier cosa —señaló Jordan.

Micah suspiró con fuerza mientras negaba con la cabeza.

—No aguantaría demasiado. Garren Abijah supervisó parte de su entrenamiento, y al final encontraron la droga adecuada para quebrarla.

John apretó los puños y maldijo por lo bajo. Sabía que parte del entrenamiento en el Mossad consistía en resistir las drogas y sus efectos. No era agradable ni fácil. Y el hecho de que ella se hubiera desmoronado no era señal de debilidad, sino de que podrían doblegarla. La CIA sabía eso y le habían encomendado misiones que no entrañaban ese tipo de riesgo. Muchos de los agentes de la CIA no habían pasado las pruebas del Mossad. Eran muy rigurosas, a veces, incluso mortales.

—Entonces, hagámoslo —concluyó Jordan—. ¿Te encargarás tú, Micah?

—No puedo permitir que la tortures —replicó el israelí con voz cortante—. Bailey es parte de mi familia.

—¿Estuviste presente en su adiestramiento? —preguntó Jordan entrecerrando los ojos.

Micah asintió con la cabeza.

—Pero no pude quedarme hasta el final. Ni siquiera Garren pudo hacerlo. Es como una hermana para mí. No seré yo quien le saque la información que estoy casi seguro que oculta para ser la primera en acabar con el científico.

—¿Y si pone en riesgo nuestra misión? —Travis dio un paso al frente y su expresión amenazadora se ensombreció aún más.

—La CIA la mantendrá a buen recaudo hasta que todo esto acabe —adujo Micah—. Es tarea de su superior decidir qué hacer después con ella.

—Sabe algo, Micah —sostuvo Travis—. Tú mismo has dicho que mantuvo el interrogatorio alejado del tema del científico. ¿Y si sabe quién es el cliente de Orión? ¿Y si está confabulada con ellos?

—Travis —Jordan se dirigió al antiguo miembro del MI6 aunque no apartó la mirada de Micah—, llévala al otro centro de operaciones y obtén la información que necesitamos.

—No permitiré que... —Micah dio un paso adelante como advertencia.

—¿Vale la pena correr el riesgo a cambio de la vida de Risa, Micah? —le preguntó entonces el comandante, dejándolo paralizado—. Travis no matará a tu prima, pero sabe qué hacer y cómo conseguir esa información.

Micah apretó la mandíbula con fuerza. ¿Podían arriesgar la vida de Risa de esa manera?

No. Risa lo significaba todo para él.

Aún así, Bailey era su único familiar vivo. Todos habían desaparecido salvo Bailey y Micah, y él jamás podría decirle a la joven que seguía con vida.

—Travis, John, encargaos de ella —ordenó Jordan—. Trasladadla al centro de operaciones y ved qué podéis averiguar.

—Travis... —Micah dio un paso adelante, y luego se detuvo. Tenía los dientes apretados porque sabía que estaba a punto de ir contra todo lo aprendido en el Mossad, y pedir clemencia.

Pero no podía hacerlo.

—Cuando todo esto acabe —se limitó a decir—, si tiene más pesadillas de las que ya sufre, sabré de quién es la culpa.

Travis negó con la cabeza.

—Si sufre más pesadillas, será culpa suya, Micah. Su deber como agente es trasmitirnos toda la información que pueda llevarnos a Orión. Le daré una oportunidad de que entienda que estamos del mismo lado. Si luego sufre será cosa de ella, no mía.

Jordan continuó mirando a Micah. Él era el especialista en interrogatorios. Conocía el límite de Bailey. Incluso más, conocía la droga adecuada para hacer que su prima se derrumbara.

—Es el momento de hablar, Micah —le instó Jordan.

El israelí respiró hondo y, al cabo de unos segundos, le dijo a Travis el nombre del alucinógeno adecuado. Bailey no podría combatir los efectos. Esa droga era su punto débil.

Travis clavó los ojos en él y frunció el ceño.

—Es un alucinógeno muy fuerte —dijo al cabo de unos segundos—. ¿Estás seguro?

Micah asintió con la cabeza.

—Los médicos del Mossad no fallan. Les llevó una semana dar con la droga adecuada para doblegarla.

Travis asintió con la cabeza.

—John, llama a su superior —ordenó entonces Jordan—. Podrán recogerla cuando hayáis terminado con ella. —Se volvió hacia Micah y lo miró fijamente—. Mañana tendrás que acompañar a Risa a la fiesta que organiza la asociación de médicos. Aunque no le guste, es necesario que asista. Quizá pueda reconocer a alguien.

El israelí asintió. Se temía lo peor, pero sabía que tenían que ir. No había otra manera de proteger a Risa de aquella situación, por mucho que quisiera hacerlo.

—Micah —continuó Jordan—, no te involucres más con Risa de lo que ya lo has hecho. —Giró la cabeza y clavó sus ojos en Noah, que había permanecido en silencio todo ese tiempo—. Pensé que todos habíamos comprendido la necesidad de evitar este tipo de situaciones.

Micah apretó la mandíbula para no saltar sobre Jordan y machacarle a golpes.

—Puede que los hombres muertos no tengan debilidades —dijo finalmente—, pero sí tenemos conciencia, Jordan.

Sin más, se dio la vuelta y abandonó el apartamento, consciente de la culpa que atormentaría su alma por lo que Bailey tendría que soportar.

Cruzó el pasillo, llamó con suavidad a la puerta y utilizó sus propias llaves para entrar.

Cerró la puerta tras él y entró en el salón. Kira miraba sin ganas la televisión y tenía un arma en el brazo del sillón donde estaba sentada. Morganna y Emily se habían tumbado en el suelo y Risa estaba dormida en el sofá.

—Alguien debería llamar a Clint y a Kell —dijo Kira con suavidad mientras se ponía en pie.

Micah inclinó la cabeza levemente en señal de asentimiento y dirigió su atención a Risa. La joven se había acurrucado en un rincón del sofá y su expresión reflejaba calma y serenidad.

Sintiendo un nudo en la garganta, se acercó al sofá, tomó a su mujer en brazos y la llevó a la cama. Le acarició el pelo con extrema delicadeza y la arropó antes de regresar a la sala a tiempo de ver cómo Morganna se levantaba adormilada y Kell alzaba a su esposa en brazos.

Los dos hombres saludaron a su amigo con un gesto de la cabeza mientras Kira se acercaba a la puerta, comprobaba el pasillo y les daba luz verde.

Una vez salieron, Micah cerró la puerta deseoso de volver con la mujer que amaba. Revisó con rapidez los cerrojos y el resto de las habitaciones, comprobando las ventanas y que todo estuviera en orden.

No podía evitar recordar la pena de Bailey en el entierro de sus padres, ni la decisión que él había tomado esa noche.

Se estaba haciendo viejo para aquel trabajo, concluyó mientras regresaba al dormitorio y se quitaba la ropa. Acababa de pasarse ocho horas rastreando los movimientos de Bailey, así como cualquier conexión que pudiera tener con Orión, y luego la había interrogado. Y lo que era peor, la había dejado en manos de John y Travis para que quebrantaran su resistencia y les dijera lo que les estaba ocultando.

Lanzando un suspiro de frustración, se tumbó en la cama y cerró los ojos cuando Risa rodó hacia él, acurrucándose contra su cuerpo. Sus brazos se alzaron por voluntad propia y la estrechó contra sí con desesperación mientras enterraba la cara en su pelo y combatía los instintos de tomarla y huir con ella de todo aquello. Se dijo a sí mismo que podía esconderla. Había pertenecido al Mossad. No era un simple agente. Cada uno de sus instintos había sido entrenado con una agudeza letal. Podría protegerla.

A menos que le ocurriese algo. A menos que cometiera un fallo y ocurriera lo peor. Y, entonces, la perdería.

La besó en el pelo.

- Ano ohev otach, Risa —susurró casi para sus adentros. «Te amo, Risa».

La amaba.

Era su vida.

Y Micah temía no poder sobrevivir cuando se viese obligado a alejarse de ella.

—Micah —musitó ella contra su pecho.

La joven deslizó la mano por su torso hasta detenerla en su vientre, a unos centímetros del miembro que se erguía reclamando su atención.

La deseaba. Ardía de deseo por ella. Pero a pesar de lo mucho que la necesitaba físicamente, esa noche sólo quería abrazarla.

Había cosas a las que jamás había esperado enfrentarse cuando entregó su vida al cuerpo de Fuerzas Especiales. No había esperado conocer a una mujer que le tocara el alma, igual que no había esperado tener que permitir el interrogatorio de su único familiar vivo.

Y ahora tenía que admitir que el coste de lo que estaba perdiendo era demasiado alto.

—Por favor, haz que se detenga. —El miedo en la voz de Risa captó su atención.

No estaba gritando. No profería gritos de terror ni de dolor. El sonido era ronco y roto, un siseo de agonía que hizo que Micah se estremeciera.

—Por favor, papá, haz que se detenga.

Micah apretó los brazos en torno a ella, desesperado por despertarla pero sabiendo con certeza que esos sueños podrían ser la clave para salvarla.

Cerró los ojos y la estrechó aún más contra su cuerpo, prometiéndose a sí mismo que si alguna vez atrapaba vivo al malnacido que se había atrevido a tocarla, lo mataría asegurándose de que sufriera.



Risa no había vuelto a soñar desde que Micah dormía en su cama. Se acurrucaba en el cálido refugio de sus brazos, sintiéndose protegida de las pesadillas que solían perseguirla.

Entre los brazos de Micah estaba segura. Su presencia era casi como un escudo entre ella y el dolor.

Esa vez, sin embargo, cuando comenzaron los sueños, era como si se viera a sí misma desde fuera en vez de vivir la pesadilla en primera persona.

Clavó los ojos en la mujer atada a la camilla. Sus dilatados ojos azules reflejaron terror cuando dos figuras masculinas se acercaron a la estrecha cama.

Vio a Jansen Clay, su cabello rubio perfectamente peinado, la burla en su rostro al mirar al otro hombre.

Risa no podía ver la cara del científico. Sólo la espalda. No importaba lo mucho que ella quisiera mirarle y memorizar cualquier cosa que pudiera de ese sueño, no podía apartar la atención de la mujer que se debatía contra las sujeciones de la cama.

—No sé por qué no la matas. —Risa se estremeció ante la fría hostilidad en la educada voz del médico. Hablaba como si tuviera los labios fruncidos y escupiera las palabras.

—Por ahora sirve a mis propósitos. —Jansen se encogió de hombros—. Además, si la mato, no tendré acceso al fondo fiduciario que le dejó su madre. Posee un montón de dinero que irá a parar a manos de su abuela si dejo que le ocurra algo.

—Entonces mata también a Abigail —dijo el otro hombre con crueldad—. ¿Qué más da?

—¿Matricidio? —reflexionó Jansen—. No estoy preparado para cruzar esa línea.

Pero no había tenido ningún problema para exterminar lentamente a su hija.

—El matricidio sería el menor de tus crímenes, Clay.

Jansen se rió.

—¿Y qué me dices de tus crímenes, amigo? Puede que no quiera a mi hija, pero tampoco he permitido que forme parte de esos horribles experimentos a los que sometes a esas niñas que compras. No deberías de lanzar la primera piedra.

El científico tensó la espalda.

—Ha sido en aras de la ciencia —replicó—. He hecho grandes descubrimientos gracias a esas niñas. Sin embargo, tus víctimas sólo han contribuido a incrementar tu riqueza.

Jansen le lanzó una mirada escéptica.

—Ahórrame la condescendencia y ocúpate de Risa —masculló—. Tengo que asistir después a una fiesta y no quiero retrasarme.

Unas manos enormes agarraron el brazo de Risa y ella centró su atención en la cara del extraño.

—Te recordaré —gritó—. Te recordaré.

El científico soltó un bufido mientras le clavaba la aguja de la jeringuilla en una de las venas de la muñeca.

—Tendrás suerte si recuerdas tu nombre cuando hayamos acabado con esto.

—Te recordaré. —Risa sintió que esas palabras salían de sus labios mientras se veía a sí misma en sueños—. Tus manos me hacen daño. Son demasiado grandes para un cirujano. ¿Matas a tus pacientes?

La mano se detuvo. La Risa del sueño tenía la jeringuilla clavada en la muñeca y fulminaba al científico con la mirada.

—Si haces bien tu trabajo, jamás recordará quién eres —se rió Jansen entre dientes.

—Tienes cicatrices en las manos —susurró Risa, centrando la atención en las manos que la sujetaban—. Sé que las he visto antes y me dan miedo. Te recordaré.

No podía escapar. Tenía la jeringuilla clavada en la carne y un segundo después una lava ardiente le recorría las venas.

Risa no sentía el dolor, pero lo veía en aquellos claros ojos azules que de repente se pusieron blancos. El cuerpo de la joven se sacudió con fuerza contra las ataduras que la sujetaban a la camilla mientras un grito ahogado escapaba de sus labios. Luchaba por atraer la atención de Jansen. Intentaba implorar, suplicar misericordia.

—Papa, por favor —gimió—. Por favor...

Jansen se rió de ella.

Era su padre. Nunca se había mostrado cariñoso con ella, pero no había imaginado de lo que era capaz hasta el secuestro.

Ella siguió observando cómo la Risa del sueño se retorcía en la cama, cómo gritaba, perdida en una agonía que sólo recordaba vagamente.

—Parece más dolorida que excitada, mi buen doctor —dijo Jansen arrastrando la voz. Tanto él como el científico permanecían allí de pie, con la atención dividida entre ella y los monitores conectados a los electrodos—. Tendrás que volver a reajustar de nuevo la fórmula de la droga.

—Tiene el corazón en un nivel crítico —reflexionó el científico mientras daba un golpecito en el monitor cardíaco—. Deberías dejarme abrirle el corazón para ver si ha sufrido algún daño.

—Olvídalo. —Jansen negó con la cabeza.

Risa quería gritar, dar voz a la silenciosa agonía que soportaba la Risa del sueño.

—Tanto dolor —susurró a la espalda de su padre—. ¿Por qué me haces daño?

—Conseguir la fórmula exacta para reproducir el «polvo de afrodita» no va a ser tan fácil como pensábamos —comentó el científico pensativamente antes de volver su atención hacia la joven—. Deberías haber vendido a tu hija a alguna red de trata de blancas hace años. Ahora sólo es una carga para tí.

Risa se centró entonces en el médico y vio que su pelo era oscuro y canoso. De repente, se le nubló la vista. Sentía que se mareaba, estaba asustada.

—Lo conoces —gritó agónicamente la Risa atada a la cama—. Lo conoces. No confíes en él. Lo conoces.

La joven luchó por normalizar la respiración a pesar del miedo que sentía e intentó mirar al científico de nuevo.

—Míralo —gritó de nuevo la Risa del sueño—. Le conoces. Detenle. Oh, Dios mío. Por favor. ¡Por favor, detenle!

De pronto se escucharon más gritos. Resonaban en su mente mientras trataba de aferrarse a las barandillas metálicas que se sacudían ante el forcejeo de la Risa del sueño. Apelando a todas sus fuerzas, se movió hasta quedar delante del científico y levantó la mirada...

—¡Despierta de una puta vez, maldita sea!

Risa abrió los ojos de golpe.

Ya no estaba soñando. Forcejeaba contra Micah, que no dejaba de gritar para que volviera a la realidad.

Estaba de rodillas frente a él y vio que un arañazo ensangrentado le cruzaba la mejilla. Se había puestos los vaqueros. Tenía el pecho desnudo y húmedo, y una mancha de sangre en el hombro, y... había alguien con él.

Jadeando, luchando para recobrar la respiración, Risa observó con espanto la habitación. Jordan y la pelirroja estaban allí. Risa no recordaba el nombre de la mujer. ¿Las habían llegado a presentar? La observaban con los ojos entrecerrados y una expresión de preocupación en sus rostros. La pelirroja parecía a punto de llorar.

—¿Qué hacen aquí? —Risa sentía la garganta irritada; tenía la voz ronca.

—Escuchamos tus gritos y vinimos para ayudar —le explicó Jordan antes de que Micah pudiera responder.

A Micah no pareció gustarle que Jordan hubiera intervenido. El implacable jefe del equipo tenía la habilidad de asustarla.

Risa se volvió hacia Micah.

—¿Pueden marcharse ya?

La joven no quería que Jordan estuviera en el dormitorio. No le gustaba que los desconocidos la mirasen como si estuvieran diseccionándola por algo que hubiera dicho en sueños.

Se estremeció por lo que había soñado esta vez. Por la manera en que se había desarrollado el sueño. Por primera vez no había revivido aquellos recuerdos de pesadilla, limitándose a observar la escena como si ella no hubiera estado implicada.

—¿Qué viste en tu sueño, Risa? —le preguntó Micah, tenso—. ¿Qué te hizo gritar así?

La mirada de la joven regresó a Jordan. Todavía estaba vestido con unos pantalones negros y una almidonada camisa gris de algodón. Pero ¿es que ese hombre jamás llevaba la ropa arrugada?

—Me vi a mí misma. —Se apartó de la calidez de los brazos masculinos, se sentó en la cama y apoyó los pies en el suelo para mirar a los demás—. Diles que se vayan, Micah, por favor. No estoy de humor para tener compañía a las tres de la madrugada. —Giró la cabeza y le lanzó una mirada airada a Jordan—. ¿Acaso no duerme nunca?

El comandante arqueó una espesa ceja negra con un deje de burla.

—Sólo recargo las pilas cuando se agotan —contestó lacónicamente—. Es más eficiente.

Ella soltó un bufido, negando con la cabeza mientras Micah salía de la cama.

—Tehya, llévate a Jordan de aquí —le ordenó bruscamente—. Y la próxima vez que quiera irrumpir en la habitación, hazme un favor y encadénale a la cama o algo por el estilo.

—Antes tendría que conseguir que se acostara —repuso Tehya—. Creo que le da miedo que quiera compartir la cama con él.

Risa respiró hondo y cerró los ojos. Casi podía ver al hombre que la había violado, el que había acompañado a su padre a la clínica y le había inyectado aquella droga.

Lo conocía. La Risa del sueño se lo había gritado. Lo conocía.

La imagen de las manos del científico le atravesó la cabeza como un relámpago. Eran grandes y morenas. Parecían ásperas, pero las palmas eran suaves como las de un bebé. Tan suaves que resultaba espeluznante.

Se estremeció ante el recuerdo de su tacto en sus muñecas, cuando la tumbó bocabajo contra el suelo del avión para violarla. Era extraño que recordara más ese detalle que lo que le había hecho.

—¿Risa?

Abrió los ojos y vio a Micah arrodillado frente a ella. Una expresión preocupada atemperaba la rabia que brillaba en sus ojos.

—Tranquila, ya se han ido. —Le retiró el pelo de la cara, sujetándole el mechón detrás de la oreja.

—Ese hombre es un entrometido. —Ella negó con la cabeza—. ¿Qué pasa? ¿Cree que no le dirás lo que yo recuerde en sueños?

Él frunció los labios.

—Es un poco impaciente.

Risa casi se rió, porque en eso tenía razón.

—Cariño. —Micah le acarició con ternura la mejilla—. Si pudiera hacer desaparecer las pesadillas, lo haría. Si pudiera ahorrarte el dolor, el miedo, lo haría.

Realmente lo haría. Risa lo vio en su cara, en su mirada.

—Pronto se acabará todo —susurró, lamentando que así fuera. No le importaría vivir con el miedo, en constante peligro, si eso significaba estar con él un poco más.

—Sí, pronto estarás a salvo. —Micah le pasó una mano por el pelo mientras le apretaba la cintura con la otra.

Pronto estaría sola.

Levantó las manos del regazo y las posó en los hombros de Micah, extendiendo los dedos para acariciar los duros músculos, para sentir el calor y la fuerza bajo su piel.

—¿Por qué llevas puestos los vaqueros? —le preguntó con la respiración entrecortada—. Estabas desnudo cuando te metiste en la cama.

Micah curvó los labios.

—Me los puse cuando oí entrar en el apartamento a Jordan y a Tehya. No quería que me vieran el trasero, cariño. Tehya es un poco juguetona y me habría dado alguna palmadita.

Risa sonrió ante sus palabras.

—Yo le hubiera roto la mano.

—Sabía que podía confiar en que me ayudarías a conservar la dignidad. —Sus ojos le sonrieron. A Risa le encantaba eso. La manera en que se iluminaban, con diversión y calidez.

Lo amaba. Adoraba acostarse a su lado, tocarle, la manera en que la abrazaba y la mantenía a salvo de todo.

—Gracias por protegerme. —Risa le sostuvo la mirada. Los ojos masculinos parecían haberse oscurecido aún más. Sus pupilas se dilataban poco a poco mientras le acariciaba los hombros—. Protégeme del frío esta noche, Micah.

Con mano firme, la joven deslizó los dedos por la cinturilla de los vaqueros, le desabrochó el botón, y luego le bajó la cremallera sobre la erección que se hinchaba bajo la tela.

—¿Tienes frío? —El ronco susurro de Micah resonó en la habitación.

—Sí —ronroneó sobre sus labios—. Y estoy muy necesitada.

—¿Necesitada tú? —le preguntó Micah ayudándola a quitarse la camiseta.

La respiración de Risa era ahora áspera y jadeante.

—¿Cómo me tomarías si te dejara elegir? —inquirió en voz baja.

—De una manera lenta y suave —respondió él sin dilación—. Te tumbaría y me pasaría horas, días, años, enseñándote lo que es la pasión.

Un sollozo oprimió la garganta de Risa. Quería esos años. Quería pasarse el resto de su vida entre sus brazos, en su cama.

Arqueó las caderas mientras él tironeaba de los pantalones del pijama. Se los quitó junto con las bragas, deslizándolos por las caderas y las piernas. Luego tiro la ropa al suelo y se quitó los vaqueros, revelando la carne dura y completamente erecta de su miembro.

La joven no podía negarse a sí misma las apremiantes necesidades que la hacían vibrar. Sabía, sospechaba con cada fibra de su ser, que Micah desaparecería pronto de su vida. Tenía poco tiempo para almacenar los recuerdos que necesitaría para sobrevivir cuando se fuera.

—Pienso a todas horas en tocarte, en saborearte —suspiró ella al tiempo que deslizaba las manos por los duros muslos.

—Entonces, hazlo —gimió, estremeciéndose al sentir los dedos de Risa rodeándole la polla.

Era pesada, larga, y se ensanchaba aún más en la base antes de incrustarse en el eje. La piel era oscura con gruesas venas palpitantes. Cuando la acarició, una gota perlada de semen apareció en la punta, atrayendo la lengua de la joven.

—Oh, Risa. Dulce Risa —murmuró él con aquella áspera voz del desierto, anhelando que ella siguiera torturándolo—. Mi dulce amor. ¿Cómo voy a poder vivir sin esto?

¿Cómo podría vivir sin ella?

Los labios de Risa siguieron el camino de su lengua, cubriendo el palpitante glande y acogiéndolo en la boca. Sabía como el verano en medio del invierno. Adictivo. Intenso.

Le pasó la lengua por la parte inferior mientras lo succionaba, amando la sensación y el sabor de él en su boca. Ardía de deseo por él. Un deseo que sólo podía provocar Micah. No la droga, ni nada antinatural. Necesitar a Micah era tan natural como la lluvia para la tierra o el sol para las flores. Era vital. Era la clave de su supervivencia.

Retirándose unos pocos centímetros, examinó la resbaladiza humedad que había dejado sobre la punta. Inclinó la cabeza de nuevo y al volver a introducirse el miembro de nuevo en la boca, se sintió encantada ante el duro gemido que resonó en el cuerpo masculino.

—Estoy mojada. —Risa levantó la cabeza al cabo de unos largos segundos de tortura, y se lo quedó mirando excitada como nunca antes—. Necesito sentirte en mi interior.

—Demonios. —Micah la tumbó de espaldas y la cubrió con su cuerpo.

La posición era perfecta. Sus caderas quedaron a la misma altura cuando le separó los muslos para apretar la polla contra los pliegues hinchados de su sexo. El glande se hundió en los jugos que no cesaban de brotar, y los músculos de Risa se tensaron de anticipación.

Intentando coger algo de aire, la joven lo observó con los ojos muy abiertos, fascinada por la imagen de aquel grueso miembro separando sus pliegues y penetrando la entrada de su cuerpo.

Durante un momento de locura, deseó no haber estado tomando la píldora anticonceptiva. Deseaba cosas que no podía tener. Quería un hijo de Micah. Una parte de él que nadie podría arrebatarle.

—¿Lento y suave? —La áspera voz masculina la distrajo—. ¿O rápido y duro? ¿Cómo lo prefieres, cariño?

Amasó sus pechos con las manos, llevándoselos a la boca para saborearlos. Un fuego aniquilador devoró los pezones de la joven y se extendió hasta su vientre. Indefensa ante lo que Micah le hacía sentir, jadeó ante el placer y la increíble necesidad que la atravesaba.

—Rápido y duro —jadeó Risa.

Él curvó los labios en una media sonrisa que arrasó sus sentidos.

—¿Será lento y suave la próxima vez? —inquirió al tiempo que se introducía en su cuerpo.

La anchura de su polla dilató la estrecha abertura, enviando llamaradas de calor líquido a las venas de la joven.

—Oh Dios, sí —gritó ella, apoyándose en los codos porque no tenía fuerzas para incorporarse y observar. Quería ver cómo la poseía—. Será como tú quieras.

Él se detuvo con sólo el ancho glande en su interior y ella sintió que sus músculos interiores se ceñían en torno a su polla, intentando atraerla hacia su interior.

—¿Eso es una promesa? —preguntó él de nuevo.

Ella levantó la cabeza y se humedeció los labios.

—Sí, es una promesa. Pero ahora lo quiero rápido y duro, Micah. Fóllame como si ésta fuera la última vez.












Veintidós



Micah entrecerró los ojos y se quedó inmóvil cuando Risa pronunció aquellas palabras.

—Eres una chica mala —susurró al tiempo que sus labios esbozaban una amplia y sensual sonrisa.

—No es la primera vez que lo dices —dijo ella conteniendo la respiración al sentir la polla dilatando la estrecha entrada a su cuerpo.

—¿No quieres ser más mala todavía, mi preciosa Risa? —Deslizó las manos desde los muslos a los pechos de la joven. Los acunó con reverencia, los moldeó y le pellizcó los pezones, frotándoselos luego con suavidad.

—¿Contigo? Creo que podría ser muy mala, Micah —musitó.

Con un duro envite, él enterró la mitad de su erección en su interior a modo de recompensa. Jadeando, Risa alzó las caderas y levantó las piernas para rodearle con ellas.

—Mi preciosa Risa... Tu dulce coño está tan apretado, tan ardiente alrededor de mi polla... —La voz de Micah era oscura, áspera, y dejaba traslucir aquel leve acento del desierto.

—Oh, Dios, Micah, vas a volverme loca. —La joven agrandó los ojos y levantó la cabeza.

Clavó la mirada allí donde sus cuerpos se unían, conteniendo el aliento ante la imagen de sus pliegues separándose para dar entrada al rígido miembro medio enterrado en ella.

—¿Es eso todo lo que tienes para mí? —suspiró ella decepcionada.

Micah gimió... Y luego se retiró.

Risa contuvo un gemido ahogado al ver los resbaladizos jugos que cubrían la dura carne masculina.

—Tan ardiente y mojada para mí. —Micah pasó el dedo sobre la longitud de su polla, recogió la humedad con el dedo para llevársela a los labios, y luego impulsó las caderas con fuerza hacia delante.

Risa soltó un grito de placer. La imagen de él saboreándola, la sensación de su polla hundiéndose por completo en su interior, casi era demasiado. Las sensaciones que atravesaban su cuerpo eran cada vez más intensas, más abrumadoras.

—¿Sabes lo que quiero, mi dulce Risa? —Micah le sujetó las caderas inmovilizándola, con su polla palpitando contra los finos tejidos que lo apresaban.

—¿Qué quieres? —gimió Risa. Sabía lo que ella quería. Quería que se moviera, que la tomara por entero, que la penetrara a fondo hasta hacerla gritar de placer.

Su polla se enterró más profundamente, llenándola y pulsando en su interior mientras ella jadeaba de placer.

—Quiero tomarte desde atrás, Risa —susurró con suavidad—. Quiero embestir tu precioso trasero mientras te follo. Quiero poseerte por completo, cariño.

Ella levantó la mirada hacia él, con un estremecimiento de incertidumbre y temor.

—¿Desde atrás? —Risa intentó pensar, diciéndose a sí misma que podría hacerlo, pero todo lo que podía hacer en ese momento era sentirlo clavado en lo más profundo de su ser.

Él se movió, se retiró y volvió a hundirse en ella.

—Por detrás, Risa. Será condenadamente bueno. Podría rozarte el clítoris mientras te follo rápido y profundo, o juguetear con tus pequeños y tensos pezones. Te encantará.

Ella sacudió la cabeza. ¿Podría soportarlo? ¿O se vería asaltada por las pesadillas? ¿Podría el miedo dominarla y arrebatarle el placer?

—Micah. —Lo miró angustiada. No sabía si debía darse la vuelta o morirse de miedo ante lo que él deseaba.

Entonces, él se apartó.

—No. No te detengas. —Trató de alcanzarlo, desesperada por sentirlo de nuevo.

—Ven aquí, cariño. —La alzó y la giró, presionando una mano entre sus hombros para que se arrodillara sobre la cama—. Así —ronroneó deslizando la mano desde los hombros a la barbilla—. Ahora levanta la cara. ¿Ves lo que yo veo?

Lo que ella vio reflejado en el espejo de la cómoda, fue su propio rostro ruborizado de excitación y los ojos agrandados y oscurecidos por el deseo.

Detrás de ella, Micah parecía un conquistador. Su cara morena estaba tensa por la lujuria y sus ojos negros brillaban con aprobación cuando buscaron los de ella en el espejo.

Risa abrió los labios sorprendida y maravillada a la vez. No era fea. Era una mujer bella, deseable, llena de pasión.

—Eres jodidamente hermosa —le aseguró Micah con voz ronca.

Risa clavó los ojos en la imagen, en la manera en que Micah la miraba mientras se agarraba la polla, gruesa y oscura, con una mano, y con la otra le sujetaba la cadera.

—Ahora cariño, déjame llevarte al siguiente nivel de placer. —Colocó el glande entre los muslos femeninos, apretó la polla contra los pliegues hinchados de su sexo y se introdujo con facilidad en su interior—. Tómame, Risa. Aférrate a mí. Enséñame lo mala que puedes llegar a ser.

Micah tenía los hombros duros y tensos; un riachuelo de sudor le recorría el pecho hasta perderse en el espeso vello negro que lo cubría. Su abdomen estaba contraído y sujetaba con fuerza las caderas de Risa mientras la joven empujaba hacia él.

Ella echó la cabeza hacia atrás para apoyarse en su pecho y sintió la anchura de la polla abriéndose paso entre los sensibilizados tejidos de su sexo, poseyéndola completamente.

—Micah —jadeó, envuelta en una oleada de exquisito placer.

Se movió de pronto hacia delante, liberándose de él, y observó la tensa mueca de deseo que torció los rasgos de Micah. Tenía los labios abiertos; parecía salvaje y primitivo, y hacía que ella misma se sintiera salvaje.

—Tócate los pechos, Risa —gimió cuando ella se empaló de nuevo en la erección—. Juega con tus pezones. Adoro cuando se endurecen para mí y reclaman mi boca.

Ella gimió y levantó la mano hasta uno de sus pechos. Agarró el pezón entre el índice y el pulgar y lo presionó con fuerza mientras arqueaba las caderas hacia atrás para salir al encuentro de la rígida carne de Micah.

Estaba perdiéndose en el mundo de placer que él había creado para ella. Podía sentirlo. Con los ojos fijos en Micah, deslizó la mano desde los pechos al vientre. La curiosidad la consumía tan profundamente como la pasión. Movió los dedos entre los muslos abiertos y gimió al notar los cálidos jugos que inundaban su sexo. Y, sin poder evitarlo, abrió los labios en un grito silencioso cuando esos mismos dedos encontraron la dura carne que se deslizaba en su interior.

Un gruñido ahogado curvó los labios de Micah, que echó la cabeza hacia atrás con el rostro contraído a causa del placer. Esa imagen debilitó a Risa, llevándola casi al orgasmo e intensificando sus sensaciones.

Sabiéndose segura entre sus brazos, se inclinó hacia delante y hundió los hombros sobre la cama cuando sus dedos encontraron el clítoris. Con la otra mano se apretó el pezón y supo que él la estaba observando. Podía sentir sus ojos clavados en ella mientras Risa retorcía las caderas, empujando hacia atrás y tomándolo por completo.

Se deslizó por su polla hasta liberarse, sólo para volver a empalarse con un gemido desesperado mientras su sexo hambriento lo succionaba de nuevo.

Risa estaba perdida. Gemía, lloraba, se llenaba de él y se moría por más.

—Abre los ojos —ordenó él ásperamente—. Mírame, maldita sea. Mírame, Risa. Mira cómo te amo.

La joven abrió los ojos y giró la cabeza para mirarlo. Él estaba arrodillado entre sus muslos y ahora tenía la cara junto a la de ella. La estaba marcando, posesionándose por completo de su cuerpo, embistiendo contra ella, dominándola, penetrándola con duros envites que la llevaban cada vez más alto, más cerca del límite.

—Micah —susurró ella, sintiéndose al borde del abismo—. Oh, Dios. Esto es demasiado bueno. Demasiado.

—Siempre —gimió él—. Ano ohev otach. Ano ohev otach, Risa. —«Te amo». Se sentía desgarrado por las emociones que lo atravesaban, que le nublaban la mente a la vez que le tensaban los testículos.

—Micah —gritó ella—. Oh Dios. Ámame, Micah —gimió—. Oh Dios, por favor. Por favor, Micah.

Risa se retorció con violencia y estalló salvajemente entre sus brazos. Sus jugos envolvieron la polla de Micah mientras él llegaba al orgasmo. La sensación le recorrió la columna y se estrelló en sus testículos. El semen salió a chorros por la punta de su polla, inundando a Risa con una oleada de calor al tiempo que él tomaba posesión de su boca para no proferir los votos de amor eterno que llevaba grabados a fuego en el alma.

Ella era suya ahora. Igual que él era suyo. Y siempre lo sería, siempre la amaría. Si no supiese que ella estaba tomando la píldora, habría jurado que un placer así de intenso, así de profundo, sólo podía tener una conclusión.

Estremeciéndose contra ella, Micah apartó los labios y gimió cuando un último estremecimiento de liberación palpitó con fuerza en su polla. Le parecía que no lograba inspirar suficiente aire para oxigenar su cerebro. Que no podía apaciguar el rugido de la sangre para sentir todas las emociones, todas las sensaciones, de aquel éxtasis arrollador.

Ella se derrumbó en el colchón saciada y la tensión fue abandonando lentamente su cuerpo, sabiéndose cobijada por él. La confianza que le había demostrado a Micah al permitir que la tomara por detrás conmovió al israelí profundamente. No lo había esperado. Había esperado su miedo, quizá una negativa. Pero no aquella muestra de total confianza.

- Ano ohev otach —susurró él de nuevo. Eran palabras de amor en su lengua materna, palabras con un significado tan antiguo como el tiempo.

Micah nunca había conocido más amor que el que había sentido por sus padres y estos por él. Jamás había conocido el amor que sentía un hombre por la mujer que llenaba cada rincón de su corazón, que lo hacía sentir completo por primera vez... Hasta que Risa llegó a su vida.

—Te amo, Micah. —No fue nada más que un susurro, pero impactó en él con una fuerza que hizo vibrar su cuerpo.

Que Dios le ayudara. ¿Cómo iba a poder alejarse de ella cuando la misión terminara? Sabía, desde lo más profundo de su ser, como el guerrero que era en su subconsciente, que el final estaba cerca. Risa estaría a salvo y él tendría su venganza, pero luego no quedaría nada a lo que aferrarse. La venganza sólo sería ceniza en el viento, y su corazón permanecería siempre en la oscuridad, acosado por el recuerdo de una mujer, una sombra de su sombra.

—Podría quedarme aquí, cubriéndote como una manta, para siempre —le musitó al oído—. Eres la razón de mi existencia, la luz que me guiará siempre.

El esbelto cuerpo de Risa se estremeció y él vio que clavaba los dedos en el colchón.

—Quiero que lo sepas, Risa. —La besó con ternura en el cuello y en el hombro—. Recuérdalo siempre. Jamás conoceré un sabor tan cálido y dulce como el tuyo.

Ella negó con la cabeza mientras Micah la liberaba, pero se acurrucó contra él cuando se tumbó a su lado.

—Háblame.

Micah percibió las lágrimas en su voz y, cuando cayeron sobre su pecho, casi pudo escuchar el sonido de la terrible grieta de dolor que se abría en su interior.

—¿De qué quieres que te hable? —Peinó con los dedos las sedosas hebras de su pelo.

—¿Qué te hace feliz? ¿Cuáles son tus mejores recuerdos? Sólo habla conmigo, Micah. Cuéntame cosas de ti.

Él respiró hondo. Risa le hacía feliz. Los recuerdos de sus momentos con ella siempre serían los mejores para él.

—Recuerdo el desierto —dijo finalmente—. Puede freír a un hombre durante el día y congelarlo durante la noche. Es un lugar lleno de fuerza y salvaje belleza. Alienta a un hombre y, a la vez, lo desafía.

—Estuve en Israel hace mucho tiempo, con Jansen —susurró Risa—. No me dejó salir de la casa protegida que había alquilado.

—Te gustaría si tuvieras ocasión de conocerlo bien —le aseguró Micah. Ojalá pudiera verla bajo el resplandeciente sol de su país. Mostrarle los secretos que Israel escondía, así como su vasta riqueza—. Puede que sea un lugar violento, como muestran las televisiones de todo el mundo. Pero pocas veces muestran las hermosas playas acariciadas por la luna. O el desierto que se transforma todos los días. Tan fuerte y sabio. Tan sigiloso y poderoso.

—¿Cómo es el viento? —La voz de Risa era cálida miel y dulce placer. Era una luz en la oscuridad, la promesa del calor en el invierno.

—La brisa puede ser muy suave cuando estás en el desierto y penetrar en tus poros como si te nutriese con el calor de la tierra. Pero también puede ser afilada y peligrosa; rasgarte la piel y los huesos como si fuera una mujer traicionada por su amante.

Él se rió al sentir el ligero pellizco que ella le dio en los duros abdominales.

—¿Ves lo que quiero decir? —Tomó la mano de Risa en la suya—. Sí, sin duda eres peligrosa.

La breve risa de la joven lo envolvió como una dulce caricia del desierto.

—¿Tienes familia?

Micah clavó los ojos en el techo antes de asentir.

—Sólo tengo una prima. Una fierecilla tan terca como el propio desierto.

—A la que quieres mucho —dijo ella con suavidad—. Lo percibo en tu voz.

—Sí, la quiero mucho. —Micah habría sonreído ante ese pensamiento si no fuera plenamente consciente de la situación en la que la había dejado. La elección entre la seguridad de Risa y liberar a Bailey no había sido fácil. Se consoló pensando que ambas sobrevivirían igualmente. Tendrían toda la vida por delante para obtener cualquier cosa que desearan.

—¿Te acordarás de mí cuando te vayas, Micah? —preguntó Risa entonces, acariciándole los sentidos con su voz.

—Ni siquiera la muerte podría borrarte de mi memoria —le prometió él.

El silencio inundó la estancia tras aquellas palabras. Llegaba el amanecer, y con él, la conciencia de que tendría que hacerle daño otra vez. La abuela de Risa le había dicho a Noah que su nieta siempre se había negado a asistir al baile que la asociación de médicos organizaba cada año. Profesionales de la medicina de todo el mundo se daban cita en él. Los mejores y más brillantes médicos se ponían sus mejores galas y se relacionaban entre sí con el fin de establecer contactos y obtener fondos para sus investigaciones.

El baile se celebraría al cabo de una semana y, hasta entonces, habría varias fiestas en honor de los científicos y doctores que iban llegando a la ciudad.

La primera de esas fiestas tendría lugar al día siguiente. Risa y él acudirían como invitados de Abigail, igual que Ian y Kira Richards. Jordan y Tehya también asistirían, y el resto del equipo les prestaría respaldo y apoyo.

Micah sabía que Orión atacaría pronto. Probablemente en una de esas fiestas.

—Tengo frío. —La suave voz de Risa lo arrancó de sus pensamientos.

Micah le acarició la espalda antes de coger la manta para cubrirla hasta los hombros.

Risa se acurrucó contra su pecho y guardó silencio durante tanto tiempo que él se preguntó si se habría quedado dormida.

—Me habría encantado ver el desierto contigo —dijo de pronto. Había tanta emoción en su voz que a Micah se le oprimió el corazón—. ¿Pensarás en mí si alguna vez vuelves a él?

—Siempre —le aseguró—. Siempre pensaré en ti cuando recuerde el desierto.

Siempre pensaría en ella, sin importar dónde estuviera o lo que hiciera. Siempre llevaría sus recuerdos con él y el dolor de haberla perdido.

—Quizá algún día vea tu desierto —musitó ella—. Si lo hago, pensaré en ti, Micah.

Él miró al techo, consciente de la desolada oscuridad que había sido su vida antes de conocerla; como volvería a ser en cuanto ella estuviera a salvo.

Podía incluso verse a sí mismo observándola de lejos. Siempre deseándola.

Alejarse de Risa sería la cosa más difícil que haría en la vida.



A Risa le sorprendió poder dormir. Sin embargo, en algún momento antes del amanecer, se quedó dormida en brazos de Micah y no tuvo pesadillas.

Era consciente de él, incluso en sueños. Supo exactamente el momento en que sus respiraciones se acompasaron. Soñó que él la besaba en la frente y que le susurraba «te amo» con voz suave.

Soñó con el calor del desierto, con el sol brillando sobre ellos, y que él desaparecía de su lado para formar parte de aquel árido paisaje.

Cuando se despertó a la mañana siguiente, se dio una ducha, desayunó lo que le había preparado Micah y volvió a su trabajo en el ordenador.

No podía pensar en lo que ocurriría después. No podía imaginarse el resto de su vida sin el hombre que amaba, aunque sabía que él se marcharía antes de lo que había pensado.

—Tengo un par de reuniones hoy —le dijo a Micah cuando encendió el ordenador y los avisos aparecieron en la pantalla—. Vendrán varios clientes a proporcionarme la información que necesito para sus cuentas.

—Lo sé —respondió él—. Jordan los investigó hace varios días. Todos están limpios, así que tienen vía libre. Yo me quedaré aquí contigo por si acaso.

Ella se volvió hacia él con el ceño fruncido.

—A los clientes no les gusta hablar de sus asuntos delante de la gente —repuso con inquietud—. Si te ven, sospecharán algo. Son clientes habituales, así que están acostumbrados a que nos reunamos a solas.

Micah la miró también con el ceño fruncido desde la puerta de la cocina y Risa tuvo que sacudir la cabeza para alejar los tentadores pensamientos que ocupaban su mente.

Sabía que tenía que centrarse en los problemas de sus clientes en vez de en la camiseta y los vaqueros que él llevaba puestos o en lo sexys que estos parecían con unas botas a juego.

Ese hombre era un placer para la vista. No era guapo de una manera convencional, pero sí endiabladamente atractivo y sexy. Y ahora, tenía ese peligroso brillo en la mirada que le decía que iba a salirse con la suya.

—Puedo permanecer en la cocina —dijo con voz firme—. Les dejaré entrar y luego me retiraré. Estaré cerca en caso de que alguno de ellos se vuelva una amenaza.

Un escalofrío recorrió la columna de Risa al tiempo que una oleada de cautela la atravesaba. Debería haber cancelado las reuniones. Ahora ya era demasiado tarde, pero debería haber seguido el consejo de Jordan en vez de insistir en mantener todas esas citas.

—No te preocupes, Risa —la tranquilizó Micah al ver su preocupación—. Jordan y los demás están al otro lado del pasillo. Activaremos el dispositivo de escucha antes de la primera reunión, así que Jordan sabrá si ocurre algo, y yo no me moveré de la cocina. Estarás completamente protegida.

Risa asintió con cierta vacilación y volvió a centrarse en el ordenador. Estaría a salvo, se dijo a sí misma. Todo iría bien.



Era casi la hora.

Orión examinó la herida curada del pie antes de dejar caer varios analgésicos en la palma de la mano y tragarlos con agua.

La medicación ayudaba a soportar el dolor sin que se le embotaran los sentidos. Todavía tenía todo bajo control y eso era lo único que importaba.

Metió el bote de pastillas en el cajón de la mesilla de noche, cogió el portátil de la cama para ponérselo en el regazo y clicó en las fotografías que había tomado durante la noche.

La cámara que había instalado en el ascensor del edificio de Risa le permitía estar al tanto de sus idas y venidas.

Su amante la había mantenido encerrada en casa. Salvo una noche que habían salido a un club, siempre habían permanecido en el apartamento.

El señor Sloane estaba en guardia. Era un SEAL, lo que quería decir que podía ser un problema si Orión no jugaba bien sus cartas.

Sonrió ante ese pensamiento; tenía varios ases en la manga y los utilizaría.

Esa noche había una importante fiesta a la que ella asistiría. Una fiesta privada para un científico llegado de Alemania. Orión casi lanzó una carcajada al pensarlo. Si Risa había conseguido completar el puzzle de sus recuerdos en su mente, tal y como él preveía, reconocería a su cliente en cuanto lo viera. Lo presentía. Y lo había previsto.

Bueno, eso estaba mucho mejor, se dijo a sí mismo cuando el analgésico comenzó a surtir efecto. Un hombre no podía planificar bien su último trabajo si se retorcía de dolor. Podría pasársele algo por alto, o calcular mal el tiempo. Orión no podía permitirse ni el más mínimo error.

En los últimos días había tenido que rehacer por completo el plan original, pero confiaba en poder llevarlo a cabo. Silbó por lo bajo y revisó el correo electrónico con minuciosidad.

Sonriendo, clicó en el e-mail que había estado esperando desde que había comenzado el trabajo. En él estaba el código que necesitaba.

Se lo aprendió de memoria y luego lo borró.

Pronto. Un día más y podría pasar a la acción.

Ese plan era muchísimo mejor que el anterior y le proporcionaría el dinero que él había soñado para su jubilación.

Había elegido incluso la isla perfecta en la que retirarse. Estaba casi desierta y coronada por una montaña donde el dueño anterior había construido la mansión. El único acceso a la isla era una laguna. Los altos acantilados imposibilitaban acercarse de otra manera.

Orión estaría a salvo allí. Podría jugar a lo que deseara.

Y a Orión le gustaba jugar.

Suspiró al pensar en su jubilación. Se dijo a sí mismo que no echaría de menos el trabajo. Cada vez le aburría más, ya que no suponía ningún reto para él. Hasta este último trabajo, todo le había resultado muy fácil.

Pero ese maldito SEAL, Micah Sloane, le había perforado el pie con una bala.

Todavía no tenía suficiente información sobre él. Sin embargo, sabía que había estado en Oriente Medio. Lo había averiguado cuando hackeó el sistema del centro de mando de los EEUU en Irak. Aún así, prefirió corroborar los datos y llamó a un amigo que conocía a todos los SEALs que se movían por la zona. Mac Knight. Aquel bastardo era un hacha con los nombres. Orión lo había conocido a través de un amigo de Mac algunos años antes.

Él le había proporcionado la información suficiente para saber que Micah era realmente un SEAL. Al parecer, tenía problemas de insubordinación con sus superiores y puede que dejara el ejército muy pronto.

Sí, relacionarse con Knight había sido una buena jugada. Un hombre nunca sabía cuándo necesitaría información sobre una misión en Oriente Medio o sobre un militar en particular. Y Orión se las había arreglado para que Knight le debiera los suficientes favores para que no pudiera negarse. Sus esfuerzos habían merecido la pena.

Micah Sloane no sería un problema. Todo era cuestión de esperar el momento adecuado para atacar.

Frunciendo el ceño, clicó una de las fotos más recientes de Sloane y Risa Clay. Ella parecía resplandecer. Su amante la estaba satisfaciendo en la cama, reflexionó Orión. Y resultaba evidente que Sloane estaba enamorado de ella.

Luego clicó la fotografía de Sloane solo. El programa de reconocimiento de rostros que Orión utilizaba había seleccionado la cara de David Abijah al examinar la imagen del SEAL.

Tamborileó los dedos contra la cama. Micah Sloane no podía ser dos hombres a la vez, ¿verdad?

Hizo una mueca y meneó la cabeza. No era posible. Sencillamente no era posible; se estaba dejando llevar por la culpa que sentía por la familia Abijah.

Luego clicó la fotografía de su cliente e hizo una mueca. Aquel bastardo lo estaba presionando demasiado.

Por último examinó la foto de su pequeña isla. Sí, a mediados de la semana siguiente estaría tomando el sol. Todo estaba saliendo justo como él había soñado.



Jordan contestó el móvil tras oír el primer timbrazo.

—Soy Knight. —La voz del militar era un furioso gruñido a través de la línea—. Me ha llamado.

Jordan sonrió. Sabía que ocurriría. En cuanto se había dado cuenta de la amenaza que suponía Knight para esa misión, se había ocupado de ponerlo de su lado.

—El nombre con el que lo conozco es Paul Blade —siguió Knight—. Es de la CIA. Me lo presentó un amigo común hace varios años y unos meses después me lo encontré en un pequeño bar que teníamos en la base. Bebimos unas copas, me ofreció pasarme whisky de contrabando de mi marca favorita, y al día siguiente empezó a cobrarme el favor. Ahora quería información sobre un SEAL llamado Micah Sloane, así que le he dicho lo que acordamos.

—Interesante. Ha sabido seguirte la pista hasta los Estados Unidos —reflexionó Jordan—. ¿Cuándo te incorporas a tu puesto?

—Dentro de cuatro semanas —le informó—. Quiero participar en esto, Malone. Si él es Orión, entonces Risa tiene más problemas de los que piensas. Sus propios compañeros le temen, y estamos hablando de gente curtida.

Jordan soltó un gruñido ante sus palabras.

—Dame su descripción. Me pondré en contacto con el centro de operaciones para ver si pueden identificarlo. Quizá haya más suerte que con su ADN.

—La última vez que lo vi, tenía unos cuarenta o cuarenta y cinco años. Fornido. Con bigote y perilla canosos. La cabeza afeitada. De cara ancha y ojos pequeños. Parece un profesor de universidad.

Jordan asintió con la cabeza mientras anotaba lo que le decía.

—¿Su tapadera es Paul Blade? —se aseguró.

—Definitivamente —dijo Mac con voz firme—. Y es una buena tapadera. Conocí a su compañero antes de que lo mataran. Se lo mencioné a Paul en una ocasión y pareció inquietarse. Me dijo que era mejor que me ocupara de mis propios asuntos.

—¿Y lo hiciste?

—Demonios, Malone, yo sólo distribuyo a la gente. Sabes dónde trabajo. Lo único que veo son equipos yendo y viniendo. No hay muchas probabilidades de que me metiera en problemas allí.

Era cierto; lo que había sido una jodida suerte.

—Vente para acá —le ordenó Jordan—. No quiero arriesgarme a que sospeche nada. Hemos tomado fotos de cada una de las personas que ha entrado en el edificio de apartamentos y quizás puedas identificarlo.

—Salgo para allá ahora mismo.

—Usa las escaleras en vez del ascensor —le advirtió Jordan—. Sabemos que ha instalado una cámara de seguridad en él. Estamos tratando de rastrear la señal GPS pero aún no lo hemos logrado. Es muy posible que tengamos que actuar con rapidez.

Cuando cortó la comunicación, Jordan levantó la cabeza y le brindó a Tehya una sonrisa mientras ella observaba los monitores que mostraban la puerta del apartamento de Risa.

—Bingo. —Sonrió ampliamente enseñando los dientes—. Ha cometido el error de preguntarle a Knight por Micah. Ya lo tenemos.

Tehya arqueó una ceja.

—¿Cantando victoria, Jordan? —le preguntó con cinismo.

Él no pudo evitar reírse ante esa respuesta.

—No tanto como quisiera. —Se pasó la mano por el pelo y rezó para que en esta ocasión todo saliera bien—. Llama a los demás. Tenemos que idear un plan. Pertenece a la CIA, así que eso explica la filtración en Ucrania y el hecho de que su cliente siempre está un paso por delante de nosotros. Toda una trama, ¿no crees?

—En efecto —acordó ella, apoyando la mano en la barbilla y volviendo la atención a los monitores.

Jordan también los miró y luego la observó a ella.

—Llama al resto del equipo, Tehya.

Ella puso los ojos en blanco, pero sacó el móvil y llamó, sin apartar la mirada de la puerta del apartamento de Risa.

—¿Qué demonios estás mirando? —le preguntó Jordan, exasperado.

—A una víctima. —Suspiró y sacudió la cabeza antes de alzar la vista hacia su jefe—. No vas a decirle que no es necesario que la deje, ¿verdad?

Jordan se quedó inmóvil y apartó la mirada.

—Tiene que dejarla —dijo con frialdad—. Conoces las reglas. Está muerto. Su vida pertenece al cuerpo de Fuerzas Especiales.

—Noah está casado, y su mujer dará a luz pronto a su primer hijo —le recordó ella con suavidad—. Micah no volverá a ser el mismo si tiene que abandonarla.

—Es un hombre muerto —repitió Jordan—. Sabía lo que hacía cuando firmó los papeles. Además, el caso de Noah es diferente. Ellos lo saben y yo también.

Ella negó con la cabeza.

—Estás cometiendo un grave error, jefe. Ojalá te des cuenta antes de que sea demasiado tarde.

Jordan esperó a que ella se levantara de la silla y le diera la espalda para sonreír ampliamente. Ya se vería de quién era el error, y Jordan apostaba lo que fuera a que no sería suyo.












Veintitrés



Risa clavó los ojos en el vestido extendido sobre la cama, y luego levantó la mirada hacia Micah.

—Deberías haberme advertido —le reprochó. Estaba furiosa. Micah acababa de decirle que tenía que asistir con él a una fiesta. Se lo había comunicado como la constatación de un hecho, sin darle opción a negarse.

—Te has negado a asistir todas las veces que te han invitado —contraatacó él—, ¿Por qué?

—Porque la fiesta es para recaudar fondos para un hospital y no me gustan los médicos —respondió ella arrastrando las palabras—. Aunque quizá sea más acertado decir que los desprecio. De hecho, apenas puedo soportar al mío. ¿Te parece razón suficiente?

—No. —La sonrisa de Micah fue tensa y fría; su mirada, dura y penetrante—. Es necesario que asistas. Nadie esperará que estés allí esta noche, en especial el médico que está tan resuelto a matarte.

Su mirada decidida aumentó el enfado de Risa. Normalmente aquella expresión no presagiaba nada bueno.

—Intentas obligarme a recordar quién es —le espetó airada—. Quieres que lo identifique.

—Si identificas a ese maldito hijo de perra, también atraparemos a Orión. La élite de la medicina estará esta noche en esa fiesta. Y, por lo que sabemos, el cliente de Orión es uno de los investigadores médicos más importantes del mundo. Estará allí.

—Entonces, ¿por qué tengo que ir yo? —Risa sentía que el pánico le oprimía el pecho. Evitaba a los médicos como a una plaga, igual que evitaba todo lo relacionado con Jansen Clay—. Tú mismo lo has dicho, lo único que hay que hacer es capturar a Orión. Él dirá quién es su cliente.

—O viceversa —le recordó Micah—. Si identificamos al científico con rapidez, no le dejaremos escapar. Ni siquiera aunque sea extranjero y tenga pasaporte diplomático.

—Es americano. —Las palabras salieron de los labios de Risa antes de que ella se diera cuenta de lo que estaba diciendo.

—Estás recordando más cosas. —Micah se acercó a ella y la observó atentamente—. ¿Qué has recordado desde que tuviste la pesadilla, Risa?

La joven se pasó los dedos por el pelo, luchando contra el miedo que la atenazaba.

—No quiero ir a esa fiesta —murmuró—. No puedes obligarme.

—No. —Él negó con la cabeza—. No puedo obligarte, Risa. Pero si dejas que el miedo te controle, jamás tendrás la vida que sueñas.

—¿Qué sabes tú de mis sueños? —le acusó con voz ronca—. Como bien sabes, Micah, no tengo sueños.

Él curvó los labios en una sonrisa triste.

—Sé que tienes sueños, Risa. Tienes incluso planos de la casa que te gustaría comprar. Una casa con una valla blanca. He visto la foto en tu dormitorio. Sé que no derrochas el dinero. Te gusta la ropa bonita y sexy, pero te da miedo ponértela. Sé que sueñas con tener una familia. Un marido e hijos. —Algo ardió en los ojos de Micah en ese momento; una emoción que ella no pudo identificar.

—Es lo que sueñan la mayoría de las mujeres —replicó encogiéndose de hombros.

—Quieres ir al desierto —continuó Micah en voz baja—. Quieres sentir la caricia de la brisa y el calor del sol en la cara.

Risa le dio la espalda, decidiendo en ese momento que sólo viajaría al desierto si él la acompañaba.

—Tienes que hacerlo, Risa. Tienes que vivir la vida que quieres. ¿O acaso vas a dejar que Orión o ese otro hombre que te atormenta impidan que veas realizados tus sueños?

Risa odió esa fría lógica. Odió la mirada en sus ojos que le decía que ella haría lo que fuera necesario aún cuando no se sintiera segura de ello.

Miró de nuevo el vestido. Era, sencillamente, precioso. La tela de color bronce oscuro brillaba bajo la luz, y a su lado reposaba una caja con unos zapatos de tacón y un bolsito que le irían a la perfección. Incluso las braguitas hacían juego.

El vestido estaba cubierto de abalorios diminutos cuya tonalidad variaba desde el color dorado y bronce a un brillante negro azabache en el dobladillo. Parecía como si estuviera cubierto de polvo de estrellas.

—Desde luego, no quieres que pase desapercibida —murmuró Risa.

—Una mujer segura de su sexualidad y del efecto que causa en su amante quiere llamar la atención —susurró él con voz ronca y oscura—. Una mujer con tu valor, curada del trauma que ha sufrido, debería ser audaz y atrevida cuando su amante la anima a ello.

—Me estás desafiando —suspiró Risa—, lo noto en tu voz.

—¿Desafiándote a vivir plenamente? —preguntó Micah—. Sí, eso es justo lo que estoy haciendo. Desafiándote a vivir.

Risa cruzó los brazos sobre el pecho y clavó los ojos en el vestido otra vez.

—¿Y si me derrumbo? —Ahora no pudo mirarle—. ¿Y si lo veo, lo reconozco, y me derrumbo?

—No permitiré que eso suceda. Te apoyarás en mí. Sabrás que estás a salvo, segura bajo mi protección. No te derrumbarás. Me dirás quién despierta tus sospechas e investigaremos e interrogaremos a esa persona. Así de simple. Y te prometo que él sí se derrumbará. En ese momento todo habrá acabado.

Igual que Bailey se había derrumbado, pensó Micah con tristeza. Su prima le había dicho finalmente a John todo lo que sabía y por qué buscaba a Orión. Estaba segura de que su primo, David Abijah, no había muerto y quería buscar la confirmación en Orión, además de atraparlo.

Ella asintió lentamente mientras deslizaba los dedos por la frágil tela del vestido.

—¿A qué hora nos vamos?

—Saldremos de aquí a las ocho con Tehya y Jordan, y nos reuniremos con tu abuela y su acompañante en el hotel donde se celebrará el baile. También asistirán Kira e Ian Richards.

—Sólo falta una hora —murmuró ella—. No me has dejado mucho tiempo para prepararme.

Micah se acercó a Risa en dos zancadas e hizo que se girara hacia él.

—No quería que te preocuparas antes de tiempo —le explicó en voz baja—. Tienes una hora para vestirte. Habrá un buffet en el baile por si tienes hambre.

Ella negó con la cabeza, haciendo que los sedosos cabellos rubios con mechas multicolores se agitaran en torno a sus hombros.

—No tengo hambre.

Risa levantó la mirada y él vio la preocupación en sus ojos.

—¿Crees que no te protegeré?

Ella sacudió la cabeza.

—No dejarás que me haga nada.

—No, no le dejaré —prometió—. Nos enfrentaremos a esto juntos. Y tú vas a causar sensación en ese baile como la bella mujer que eres.

—Sólo soy hermosa para ti —susurró ella.

—Eres hermosa y punto. —Micah le acarició los labios con el pulgar—. Y esta noche, eres mi mujer. Mi preciosa mujer. La única que capta toda mi atención.

No era más que la verdad. Ella ocupaba cada rincón de su alma.

—Tengo que darme una ducha. —Risa respiró hondo, pero seguía pálida y su expresión no estaba exenta de temor.

¿Cómo había sido Risa capaz de sobrevivir?, se preguntó Micah cuando ella se dirigió al baño. ¿Cómo había podido resistir durante esos últimos ocho años, sin perder su inocencia y bondad?

No se había convertido en una cínica, y tampoco era cobarde. Al contrario. Se enfrentaba a sus miedos y al peligro que la rodeaba con una fortaleza de espíritu admirable.

Suspirando, abrió el móvil y llamó a Jordan.

—¿Sí? —respondió el comandante al primer timbrazo.

—Risa está de acuerdo —le comunicó Micah.

—Bien —aprobó Jordan—. Todos están en sus puestos. Nos hemos encargado de que Mac Knight reciba una invitación y me llamará si ve a Orión. También tenemos la información que Bailey nos dio sobre el médico. Era escasa. Americano, grande, manos alargadas, lo que concuerda con los informes de las pocas víctimas que sobrevivieron a sus experimentos. Pero hay algo que desconocíamos. Bailey sospecha que James Walter, uno de los médicos miembros de la operación que se llevó a cabo en Ucrania, es un traidor. Y por lo que sabemos, también tiene planeado asistir a la fiesta esta noche.

Micah negó con la cabeza.

—Es imposible que Walters sea el científico que buscamos. Risa estaba demasiado tranquila cuando lo vimos, y en su subconsciente, sabe quién la violó. Lo hubiera reconocido.

—Aún así, no estaría de más investigarlo —adujo Jordan—. Esta fiesta es nuestra mejor oportunidad para atrapar a Orión y a su cliente, o al menos a uno de ellos. Es todo lo que necesitamos. Hemos decidido que es más seguro que Tehya y yo salgamos antes que vosotros. Travis os llevará en la limusina y Nik os seguirá. Nos reuniremos todos en el vestíbulo del hotel con la abuela de Risa.

—De acuerdo —convino Micah. Cortó la comunicación y observó la puerta del cuarto de baño.

Quería ducharse con Risa. Quería recrearse la vista en ese cuerpo curvilíneo y amarla para distraerla y aliviar sus miedos.

Pero ya era tarde.

Se le había acabado el tiempo.

Abrió al armario para sacar el traje de seda gris que había traído con el vestido de Risa y, conteniendo el deseo de ducharse con ella, se dirigió al baño del otro dormitorio.

Necesitaba recordar cómo era estar sin ella. Pronto la perdería y tenía que estar preparado para ello. Si esa noche todo salía según lo previsto, Risa estaría a salvo y él tendría que vivir sin ella.

«Sin ella.»

Las palabras resonaron en su mente, en el corazón, en el alma.

Tendría que vivir sin ella.



El vestido era precioso.

Risa escuchó el suave sonido que emitía la falda en torno a sus piernas cuando Micah y ella recorrieron el pasillo hacia el ascensor. Él la llevaba de la mano y la mantenía a su lado. Podía sentir el calor masculino, el poder y la tensión que irradiaban de su cuerpo.

También ella estaba tensa. Cuando se abrieron las puertas del ascensor y entraron en él, sintió que el estómago se le encogía de miedo y que su pulso se desbocaba. Pero justo en el instante en que creyó que su corazón estallaría, las puertas se cerraron y se encontró de repente entre los brazos del hombre que amaba, contra su pecho, presa de sus besos.

—Me vuelves loco —gimió Micah alzándola y apretando sus caderas contra las suyas para que la joven pudiera sentir la enorme erección bajo los pantalones—. Pareces una llama resplandeciente con ese vestido, Risa. Eres tan hermosa que me dejas sin aliento.

Ella sonrió al ver el deseo en los ojos y en la expresión de Micah.

—Deberías haber reservado algo de tiempo para echar una siesta antes de salir —susurró.

—¿Una siesta?

—Bueno, supongo que hubiéramos podido encontrar algo que hacer en esa cama aparte de dormir. —Risa estaba tratando de bromear. Intentaba aliviar su miedo y la tensión de él.

—Muchas cosas —convino Micah cuando el timbre del ascensor anunció que habían llegado al vestíbulo—. Cosas que sin duda nos habrían retrasado.

Las puertas se abrieron y él la soltó, pero mantuvo la mano en la espalda de la joven.

—Señorita Clay, nunca la había visto tan guapa. —Clive Stamper le brindó una sonrisa radiante al verla entrar el vestíbulo.

—Gracias, Clive —respondió nerviosa mientras el portero mantenía la puerta abierta.

—Que pasen una buena noche, señorita Clay, señor Sloane —les deseó cuando pasaron a su lado.

Atravesaron la acera y esperaron en silencio a que Travis les abriera la puerta de la limusina.

Micah la ayudó a subir al vehículo, se sentó a su lado y la rodeó con un brazo para acomodarla en su regazo. La puerta se cerró tras ellos y, unos segundos después, la limusina se alejó del edificio.

—No sé si podré hacerlo —susurró Risa.

—Estoy aquí, cariño. —La estrechó contra su pecho y le acarició la espalda con la mano mientras la besaba en el cuello—. Nada ni nadie te tocará esta noche, salvo yo. ¿De acuerdo?

Ella inspiró con nerviosismo. Quería gritar, exigirle a Micah que diera la vuelta y la llevara a casa.

—¿Recuerdas la noche que nos conocimos?

Risa sintió su aliento en el cuello y se estremeció de placer. Asintió con la cabeza.

—Estabas nerviosa, asustada. Tenías los ojos agrandados por el miedo, pero te obligaste a sostener mi mirada, a besarme, a bailar conmigo. Tu coraje me asombró. Me impresionó.

Ella negó con la cabeza.

—Eso fue distinto.

—¿Por qué fue distinto? —le preguntó al tiempo que le acariciaba suavemente el lóbulo de la oreja con la nariz.

—Sabía que iba a acostarme contigo —confesó con voz trémula—. Lo había decidido antes de llegar al club.

Él se quedó paralizado.

—¿Lo habías planeado de antemano? No me conocías, Risa. Podría haber sido peligroso. —Había una dureza en su voz que hizo que la joven se estremeciera.

—Emily me había dicho que eras muy atractivo. —Le sonrió a modo de disculpa y le acarició el pelo mientras buscaba su oscura mirada—. Tenía razón, Micah. Eres devastador para los sentidos de una mujer.

Él soltó un gruñido.

—¿Y decidiste acostarte conmigo basándote en eso?

—En realidad, estuve a punto de echarme atrás. —Tragó saliva ante el recuerdo—. Pero cuando te vi... Cuando te vi, Micah, supe que tenía que hacerlo.

Enterró su rostro en su pecho y lo abrazó con fuerza.

—Me aterra tu valor, Risa —susurró suspirando sobre su pelo.

—No creo que tenga tanto valor. —Alzó la cabeza y miró por la ventanilla; estaban en las afueras de la ciudad, cada vez más cerca del hotel donde se celebraría la fiesta—. Estoy muy asustada, Micah.

—No hay razón para tener miedo, cariño. —Le colocó algunos mechones que se le habían soltado detrás de la oreja—. Esta noche alternaremos con nuestros amigos, bailaremos y observaremos a la gente. Nada más.

—Gente horrible —murmuró ella.

Presentía que el hombre que la había torturado estaría allí esa noche. Con sus enormes manos hirientes. Con su voz mesurada y fría.

—Gente horrible —convino él—. Pero estarás a salvo, te doy mi palabra. Identificaremos a ese hijo de perra si se atreve a ir a la fiesta y luego lo dejaremos en manos de los demás. ¿De acuerdo?

Risa lo miró directamente a los ojos.

—Estás mintiendo —le acusó—. No piensas dejarlo en manos de nadie. Lo matarás tú.

Él le devolvió la mirada, suavizando su expresión antes de asentir lentamente con la cabeza.

—Sí, lo mataré por haberse atrevido a tocarte —dijo arrastrando las palabras—. Lo mataría sólo por eso aunque no hubiera hecho nada más.

Pero había más. Él tenía un asunto pendiente con los dos, con Orión y con el médico. Los amigos de Micah habían muerto por culpa de ellos. Porque eran sus amigos, ¿no? Lo observó con atención, y de pronto, al ver el parpadeo de culpa y dolor en sus ojos, supo la verdad.

—Las personas de las que me hablaste, las que mató Orión... Eran tus padres, ¿verdad? —susurró ella—. Y el hijo, ¿era tu hermano?

Él negó con la cabeza lentamente sin apartar la vista.

—No, no tuve hermanos. No me quedó nada cuando Orión destrozó mi familia. Me obsesioné con él. Me obcequé tanto con la venganza que acepté convertirme en un muerto viviente para derramar la sangre de mis enemigos. —Inclinó la cabeza y rozó los labios de Risa con los suyos—. Y cuando todo esto acabe, volveré a estar solo. Pero al menos ahora tendré bellos recuerdos a los que aferrarme. Te recordaré siempre, cariño. Siempre. Recordaré tus besos, tus caricias. Recordaré que me hiciste arder de pasión. Eso es mucho más de lo que había pensado tener jamás, Risa.

Ella lo miró estupefacta. Micah era David Abijah, el agente del Mossad que se suponía había muerto a manos de Orión cuando estaba a punto de atraparlo.

Sintió un nudo en la garganta y su corazón se llenó de dolor por todo lo que él había perdido.

—No tiene por qué ser así —musitó—. No tienes por qué marcharte, Micah.

Él puso un dedo sobre sus labios.

—Soy un hombre muerto, Risa. Hice un juramento y renuncié a cualquier sueño sobre el futuro. No puedo romper ese voto, cariño. Ni siquiera por lo más hermoso que me ha pasado en la vida, por la mujer más valiente que he conocido nunca.

A Risa le temblaron los labios. Al menos no la amaba, pensó. Podía amarlo y perderlo; pero pensar en Micah amándola y renunciando a cualquier vida con ella, la habría destrozado.

—Siempre estaré aquí para ti —le aseguró—. Puedes volver cuando quieras.

Podría abrazarla cada vez que quisiera. Le esperaría.

Él negó lentamente con la cabeza.

—Tienes que rehacer tu vida, cariño. Yo ya he perdido la mía. Vive tus sueños, respira el aire del desierto. Construye la casa que tanto quieres y llénala de niños. Sé la mujer con la que sueñas ser.

El único sueño que a Risa realmente le importaba era ser su mujer.

Tratando de dominar las lágrimas, miró por la ventanilla y observó que la limusina abandonaba la interestatal y entraba en la ciudad. Estaban en la recta final. Quería gritarle a Micah que dieran la vuelta, que regresaran a casa, consciente de que cuando la misión se hubiera terminado, nadie la abrazaría.

Pero se limitó a bajarse de su regazo, a reunir los restos de coraje que él pensaba que tenía y a obligarse a guardar silencio con regia dignidad.

Sólo los niños tenían rabietas, se dijo a sí misma. Sin embargo, quería comportarse como una niña malcriada. Quería gritar y enfadarse. Quería luchar contra el destino que había decidido que no podía tener al hombre de sus sueños.

—Nos reuniremos con tu abuela y la mayor parte del equipo en el vestíbulo del hotel —le recordó entonces Micah—. Entraremos en el salón de baile, beberemos algo y alternaremos con la gente. Buscarás a los médicos que conoces y me presentarás como un amigo tuyo. Si reconoces al cómplice de tu padre, apóyate en mí. No lo mires fijamente. Sólo dime que estás cansada y que quieres irte. Me dirás su nombre cuando abandonemos el salón de baile.

—¿Y luego qué? —Risa observó cómo las luces del hotel aparecían ante sus ojos.

—Regresaré contigo al apartamento y los demás nos seguirán. Trazaremos un plan e iremos a por él. Así de simple.

—¿Me dejarás sola?

—No estarás desprotegida, te lo juro. —La mirada de Micah era penetrante y posesiva—. ¿Lista para salir?

—Tanto como puedo estarlo —respondió ella en voz baja al tiempo que el coche se detenía en la entrada del lujoso hotel.

Al instante, el portero del hotel se acercó y abrió rápidamente la puerta de la limusina.

Micah salió del vehículo con un ágil movimiento y ayudó a Risa a bajar del vehículo.

La joven se quedó quieta por un instante y respiró hondo. Podía hacerlo, se aseguró a sí misma. Micah dependía de ella. Orión y el médico que lo había contratado habían acabado con la familia del hombre que amaba y Micah merecía vengarse.

Sintió la mano de él en la parte baja de la espalda, un peso cálido y reconfortante, mientras la conducía al hotel.

Las brillantes luces del amplio vestíbulo le hirieron los ojos. Apretó el pequeño bolso que llevaba con dedos temblorosos y miró frenéticamente a los invitados reunidos fuera del salón de baile. Tenían las caras borrosas y la música parecía lejana y distante. De repente, se sentía como si estuviera desconectada de su cuerpo y luchara por encontrar algo a lo que aferrarse.

—Risa, por fin has llegado.

La joven giró la cabeza hacia la izquierda. Su abuela, Abigail, estaba cruzando el vestíbulo seguida de su acompañante, el doctor Oswald Heinrick, un viejo amigo de la familia. Abigail había intentado obligar a Risa a ver a Heinrick después de que la liberaran de la clínica, pero ella siempre se había negado.

Heinrick, al igual que James Walters, había sido amigo de Jansen Clay.

«Qué chica tan fea». Las palabras resonaron de pronto en la mente de Risa mientras la voz de su abuela se desvanecía. «Maldita sea, Jansen, me prometiste a una de las otras chicas. He arriesgado mi reputación por esa maldita droga».

Risa sacudió la cabeza.

—Cariño, ¿estás bien? —Su abuela la abrazó, rozando la mejilla de la joven con su pelo. Risa miró por encima del hombro de Abigail, encontrándose con los fríos ojos verdes de Oswald Heinrick.

«¡Lo conozco! ¡Lo conozco!». Las palabras resonaron en su cabeza.

—Estás preciosa. —La abuela se apartó un poco y observó a su nieta con una sonrisa radiante antes de dirigirse a su acompañante—. ¿Verdad que está preciosa, Oswald?

—Así es, Abigail —respondió el médico.

Risa sacudió la cabeza. No era la misma voz, ¿verdad? Recordaba un tono más frío.

Dios, no podía respirar. Había demasiada gente alrededor, demasiadas voces. No podía pensar.

—¿Risa, cariño? —Sintió el brazo de Micah rodeándola mientras miraba a Oswald Heinrick. La sonrisa del médico era cálida y afectuosa, pero sus ojos eran fríos. La barba y el bigote que le cubrían parte de la cara la confundían.

«No deberían estar ahí», pensó.

—Se ha dejado barba —susurró débilmente.

Los ojos de Heinrick se entrecerraron. Eran los ojos de una víbora. Pequeños y hundidos. Risa recordaba esos ojos. Estaban llenos de odio y desdén.

—Cierto. —La sonrisa era amplia y encantadora cuando se pasó la mano por la parte inferior de la cara—. Tu abuela no termina de acostumbrarse.

—Micah, te presento a Oswald Heinrick —intervino Abigail—. Oswald, este caballero es el amigo de Risa del que te hablaba, Micah Sloane.

—Señor Sloane. —Heinrick le tendió la mano—. Me alegra conocer al hombre que ha logrado atravesar la reserva de Risa. Su abuela ha estado muy preocupada por ella.

El corazón de Risa latía a toda velocidad cuando clavó los ojos en la mano de Heinrick. Era grande. Ancha. Parecía áspera en el dorso. Pero ¿y la palma? ¿Sería suave?

Sintió que se le revolvía el estómago al extender la mano para agarrarle la muñeca.

—¿Risa? —Oyó la voz de Micah en el oído. Percibió el tono oscuro, la advertencia.

No se echaría atrás. Tenía que hacerlo. Sabiendo que no podía perder aquella oportunidad, giró la mano de Oswald.

—¿Risa? —preguntó Heinrick, extrañado.

La palma era suave. Risa la miró fijamente y no pudo evitar tocarla. Era pálida y blanca, sin callos.

Podía sentir al tacto las finas y casi invisibles cicatrices.

—Estoy fascinada con las manos —dijo ella débilmente a modo de disculpa mientras le soltaba.

—Te comportas de una manera muy extraña esta noche, querida —se mofó Heinrick.

Ella ladeó la cabeza. Allí estaba. La risa. La burla.

«Te conozco», dijo para sus adentros mientras observaba los gélidos ojos del médico.

Sí, le conocía.

Clavó las uñas en la muñeca de Micah y se apoyó en él.

—Tengo que salir —susurró—. No me encuentro bien.

De inmediato, el brazo del Micah la rodeó y la guió hacia las puertas.

Risa miró por encima del hombro sin poder evitarlo y vio los ojos de Heinrick clavados en ella. El odio llameó en ellos antes de que pudiera ocultarlo.

Era él. Sabía que era él.

Oyó hablar a Micah, pero no sabía con quién. Estaba sumergida en el pasado. En esas manos sujetándole las muñecas contra el suelo del avión, esa voz en su oído diciéndole lo fea que era y lo mucho que le costaba violarla. Que debería darle las gracias por enseñarle a ser una mujer.

—Me dijo que nací para ser usada —susurró mientras Micah la llevaba de vuelta a la limusina—. Que nací para morir.

—No sigas, Risa. —La puerta del vehículo se cerró de golpe tras ellos y Micah la atrajo hacia él, estrechándola contra su cálido cuerpo—. Se acabó. No tienes que recordar nada más.

—Dijo que debería estarle agradecida —siguió ella monótonamente, repitiendo las palabras que Heinrick le había arrojado a la cara la noche que la violó—. Que debería darle las gracias por haberse rebajado a tocarme. —Se estremeció ante el desgarrador dolor que la atravesó.

Se le estaba revolviendo el estómago. Le hervía y cada vez tenía más náuseas.

—Basta. —Micah la sacudió con fuerza y la miró furioso—. Se acabó. ¿Me has oído? Se terminó. Pagará por lo que te hizo, Risa.

—Jansen le pagó. —Sus labios se curvaron en una sonrisa amarga—. Tuvo que pagar a alguien para que me violara.

Aunque en realidad, Jansen no había sido el único que la había utilizado. Al fin y al cabo, Micah se la había llevado a la cama con el único fin de atrapar al hombre que le conduciría hasta Orión.

Incluso él tenía sus prioridades.

Risa le amaba, pero, para él, ella sólo había sido un medio para conseguir llegar hasta el hombre que había acabado con su familia.

La joven bajó la cabeza y miró sus manos temblorosas sobre el regazo. Contuvo las emociones y el miedo, y apartó el dolor a un lado.

Pero nada podía contener el sentimiento de traición.

Oswald Heinrick era un viejo amigo de la familia. Había salido con su abuela durante años y siempre había sido amable con Risa, hasta aquella noche que discutió con Jansen. Había deseado a Carrie, y Jansen le había obligado a conformarse con su hija.

Y ahora, Micah quería venganza y había utilizado a Risa para conseguirla.

Miró sin ver a través de la ventanilla y, por primera vez, por extraño que pareciera, a pesar de la violación y de la reclusión de casi dos años, Risa se sintió finalmente hundida.












Veinticuatro



—Heinrick ha regresado a su casa. —La voz de John provenía del receptor que Micah se había introducido en la oreja cuando Jordan, Travis, Nik, Noah y Mac irrumpieron en el apartamento de Risa junto con el equipo de Durango.

Morganna y Kira estaban sentadas en la sala con Risa. Micah estaba parado en la puerta, observándola con el ceño fruncido. Le preocupaba su extrema palidez y la mirada aturdida de sus ojos.

—Limítate a vigilarlo, John —ordenó, levantando la muñeca y hablando al pequeño micrófono oculto en la correa del reloj.

—Date prisa, Maverick. El muy bastardo parece estar preparándose para huir.

—Si intenta huir, detenlo. —Micah bajó la mano y apretó la mandíbula para contener la furia que crecía en su interior.

—Lo capturaremos en su casa y lo llevaremos a otro lugar para interrogarle. —Jordan observó al equipo con ojos llenos de determinación y señaló un punto en el mapa de la ciudad que había extendido sobre la mesa—. Este almacén nos dará la privacidad que necesitamos para interrogarlo. —Clavó su mirada en Macey March, el técnico prodigio del equipo de Durango—. Ve allí con Tehya y preparadlo todo.

Macey asintió, le hizo un gesto a Tehya para que lo siguiera, y ambos abandonaron el apartamento.

—John, Micah, Travis y yo nos colaremos en la casa de Heinrick y lo capturaremos. El equipo de Durango nos cubrirá. Nik, tú te quedarás aquí y cuidarás de la señorita Clay hasta que Micah regrese.

Micah se volvió hacia Jordan con rapidez.

—Ordena a Nik que lleve a Risa al almacén para que esperen allí a que lleguemos con Heinrick. No quiero que se quede aquí sin mí.

Los ojos de Jordan eran fríos como el hielo.

—No podemos correr riesgos. —Negó con la cabeza—. Nik se quedará aquí con ella y nos mantendremos en contacto. Te necesito en el equipo, Micah; lo sabes.

Micah se dio la vuelta y observó a Risa, deseando que lo mirara.

La joven se había acurrucado en la esquina del sofá, con el vestido arremolinado a su alrededor como llamas doradas y negras, y sujetaba con dedos temblorosos la manta que le cubría los hombros. El pelo ocultaba sus rasgos, pero no tanto como para ver que su rostro había perdido cualquier rastro de color.

Morganna se había sentado a su lado y Kira había acercado una silla para hablar con ella, aunque Risa no le respondía.

—¡Micah! —La voz de Jordan contenía una orden a pesar de la suavidad del tono que empleó.

Micah se volvió entonces hacia Nik. A pesar de que la cara del ruso estaba desprovista de emoción, sus helados ojos azules sostuvieron la mirada de su amigo con dureza y luego asintió despacio.

—No me gusta —gruñó finalmente Micah con aspereza—. Todavía no hemos atrapado a Orión.

—Heinrick es la clave para capturar a Orión —le recordó Jordan antes de mirar a los demás—. Tenemos las armas y todo lo que necesitamos en las furgonetas. La casa de Heinrick está a treinta minutos de aquí, y por lo que sabemos no tiene personal de seguridad. Todo lo que tenemos que hacer es desconectar la alarma. ¿Preparados?

Micah se volvió hacia Risa. Ella seguía inmóvil en el sofá como si fuera una muñeca rota. Tenía que hablar con ella antes de irse. Tenía que hacer desaparecer de sus ojos esa mirada de terror que lo destrozaba.

—¿Estás listo? —preguntó Jordan a su espalda.

Micah hizo una mueca, consciente de que el tiempo corría en su contra, y se prometió a sí mismo que regresaría en cuanto se encargaran de Heinrick. Entonces aliviaría el dolor de Risa. Sólo era cuestión de horas.

Asintió lentamente.

—Estoy listo.

Mientras el equipo se dirigía a la salida, Micah se encaminó hacia el sofá. Morganna y Kira se pusieron de pie y lo observaron con expresión sombría antes de seguir al resto del equipo.

—¿Risa? —Se arrodilló frente a ella, cogiéndole las manos frías del regazo, y la miró claramente preocupado.

Ella parecía estar en estado de shock. ¿Cómo diablos iba a dejarla así?

—Nik se quedará contigo —le dijo con suavidad.

Ella hizo un rápido gesto de asentimiento con la cabeza.

—Vete. Estoy bien. Nik me cuidará.

Su voz sonó vacía y ausente.

—Sólo serán unas horas, eso es todo —le prometió. Podía sentir claramente la tensión que irradiaba el cuerpo de la joven.

Ella volvió a asentir.

—Unas horas. Estaré aquí.

—Micah, tenemos que irnos —le instó Jordan desde la puerta—. Travis nos está esperando. Es hora de largarnos.

Micah suspiró con fuerza antes de acariciarle la mejilla con infinita suavidad y clavar los ojos en su mirada llena de dolor.

—Regresaré pronto.

Ella curvó los labios en lo que pretendió ser una sonrisa.

—No soy una niña —le espetó con voz fría—. Estaré bien. Haz lo que tengas que hacer.

Iba a irse de todas maneras, pensó Risa observando la mueca que esbozaba Micah. Aceptó el breve beso con el que rozó sus labios y lo agregó al montón de recuerdos.

Micah se levantó, le dio la espalda y se dirigió a la salida. Sólo entonces Risa se permitió mirar cómo se alejaba de ella. Iba vestido de negro. Pantalones negros, camisa de manga larga negra y guantes negros. Con el pelo negro y los ojos oscuros parecía un auténtico mercenario.

Cuando la puerta se cerró tras él, Risa se quedó sola con aquel vikingo de mirada helada y tranquila al que llamaban Nik.

Armándose de valor, levantó la cabeza y lo miró fijamente a los ojos.

—¿Regresará o ya no volveré a verlo? —le preguntó.

La expresión de Nik no cambió.

—Si es listo —dijo finalmente—, no regresará. Sería lo mejor para los dos.

Risa sintió como si un cuchillo le hubiera atravesado el corazón. Se obligó a levantarse del sofá y se encaminó hacia el dormitorio con paso lento. Nik no era demasiado hablador, por suerte, ya que ella no tenía nada que decir. Le había hecho una pregunta y él le había contestado. Eso era todo.

Cerró la puerta del dormitorio y se acercó al tocador. Sacó del cajón unos pantalones, una camiseta y un par de calcetines. Tenía los pies fríos. Era una pena que no hubiera nada en la habitación capaz de calentar los lugares fríos y vacíos de su alma.

Se quitó el hermoso vestido que había llevado puesto tan poco tiempo y se puso los pantalones de algodón y la camiseta.

Dios, ¿por qué sentía tanto frío?

Se desmaquilló y se echó crema de noche en la cara, intentando decirse a sí misma que todo saldría bien, como Micah le había prometido.

Cogerían a Oswald Heinrick y le interrogarían. É les diría quién era Orión y capturarían al asesino. Entonces ella estaría a salvo y Micah se iría para no regresar jamás.

Después de extenderse bien la crema y ponerse contorno de ojos, se quitó las horquillas del pelo y miró su reflejo en el espejo del cuarto de baño.

Puede que jamás detuviera el tráfico con su apariencia, pero no era fea. Tenía el pelo bonito y, si se maquillaba y vestía adecuadamente, podía incluso resultar atractiva.

A Micah le gustaba. Se sentía atraído por ella. Se ponía duro por ella con demasiada frecuencia para que sólo la considerara un polvo rápido.

Se tocó la mejilla. Su piel era tersa y suave, y el color de sus ojos no estaba mal. Además, su nariz era recta y poseía las proporciones adecuadas.

De pronto, reparó en la mancha rojiza que tenía a un lado del cuello. La marca de Micah.

Se le aflojaron las rodillas y se le escapó un sollozo de la garganta. Tuvo que agarrarse al lavabo para no caer al suelo.

Él había marcado su cuerpo y su alma, y ahora se encargaría de erradicar los demonios de su pasado.

Ella le importaba.

Puede que no la amara, pensó, pero sentía afecto por ella. Estaba segura. Lo había visto en sus ojos antes de que se fuera.

Sin embargo, sentir afecto no era lo mismo que amar.

Sacudió la cabeza y se obligó a dejar el dormitorio y regresar a la sala.

Nik estaba sentado en un sillón, empequeñeciéndolo con su enorme tamaño. Tenía los hombros anchos y musculosos, y las piernas largas y firmes. La sombra de la barba de un día le oscurecía la fuerte mandíbula y enfatizaba el sensual labio inferior.

No era un hombre guapo, pensó Risa. Era único, con aquellos pómulos cincelados y la piel oscura.

Parecía peligroso, con la misma mirada dura que Micah mostraba a veces.

Regresó al sofá casi tambaleándose, se acurrucó en la esquina y volvió a cubrirse con la manta. Sabía que el frío que sentía era producto de la conmoción y la incredulidad, y se preguntó si alguna vez se liberaría de él.

¿Cómo se tomaría su abuela todo aquello?

Abigail había sufrido mucho. Primero había tenido que aceptar la terrible verdad sobre su hijo, y ahora descubriría que el hombre con el que llevaba relacionándose casi una década era un violador capaz de contratar a un asesino para matar a su nieta.

—¿Alguna vez volverá a estar cuerdo el mundo? —susurró Risa.

—¿Acaso lo ha estado alguna vez? —contestó Nik con fría curiosidad—. Risa, la mayoría de la gente vive en un mundo imaginario. La clave para sobrevivir en él, es verlo tal y como es en realidad. Un mundo de locos.

Cierto. O al menos había sido así la mayor parte de su vida.

Risa suspiró cansada y observó el reloj de la pared. Miró pasar el segundero y se aferró al pensamiento de que Micah no estaba solo. Tenía a todo el equipo de respaldo. Sobreviviría.

Puede que no regresara, pero sobreviviría.



Micah aguardó en silencio a que la furgoneta aparcara junto al muro exterior de piedra que rodeaba la casa de Heinrick. Se abrieron las puertas del vehículo y, como si fueran sombras, Travis, Jordan, Noah y él mismo salieron de él. Detrás se detuvo otra furgoneta de la que salieron cuatro de los miembros del equipo de Durango y se apresuraron a unirse a ellos junto a la pared.

En cuestión de segundos todos escalaron el muro de piedra de dos metros, cayeron de cuclillas al otro lado y se acercaron sigilosamente a la blanca mansión de tres pisos que se asentaba en el centro de la propiedad de cinco acres.

No se oía ningún ruido procedente de la casa. El vehículo deportivo de Oswald Heinrick estaba aparcado en la entrada en un ángulo extraño. Al parecer, el médico se había apresurado a salir hacia su casa justo después de que Risa se marchara. Temía que ella lo hubiera recocido. En el vestíbulo del hotel, rodeado de todos sus colegas médicos, había sabido que estaba perdido.

—Maverick en la entrada principal —dijo Micah al micrófono que se le curvaba en la mandíbula desde el receptor que llevaba en el oído.

—Black Jack en la parte trasera. He desactivado la alarma —respondió Travis, después de haber localizado la terminal de seguridad y desconectarla.

Micah sacó una ganzúa electrónica del bolsillo y forzó la cerradura metálica de la enorme puerta de roble.

El clic del seguro hizo que sonriera, y sólo tardó unos pocos segundos más en forzar las otras dos cerraduras. Abrió la puerta con el arma en la mano y entrecerró los ojos intentando ver en la oscuridad.

—No hay luz —anunció en voz baja—. Y tampoco se oye nada.

—Maverick, utiliza el dispositivo de visión nocturna —ordenó Jordan—. Procuremos no delatarnos todavía.

Micah se puso las gafas de visión nocturna y escudriñó la entrada a través de la bruma verde que le permitía observar hasta el más mínimo detalle.

—Maverick está dentro.

—Rastreador está dentro —anunció John por el transmisor desde la entrada lateral.

—Black Jack está dentro —anunció Travis desde la puerta trasera—. No parece que haya nadie.

—Equipo uno, despejad el camino a los equipos dos y tres —ordenó Jordan.

Micah cruzó el vestíbulo con agilidad, sosteniendo una ligera P90 entre las manos.

—La escalera está despejada —indicó.

Dos figuras oscuras avanzaron desde la puerta y subieron rápidamente las escaleras.

—Maverick inspeccionando el lugar —informó antes de examinar el resto de las habitaciones.

Era una casa enorme cuya decoración estaba basada principalmente en pesados muebles de madera de roble. Parecía un lugar fantasmagórico bajo la luz verde de las gafas de visión nocturna.

—Inspeccionando el primer piso. —La voz de Reno inundó la línea cuando su equipo llegó al piso superior.

—Inspeccionando el segundo —anunció Clint al llegar a la segunda planta.

Todo estaba en silencio; un silencio pesado y ominoso que parecía anunciar una tragedia.

—Maverick avanzando hacia la cocina —informó Micah a los demás agentes.

—Black Jack a tu izquierda —dijo Travis.

—Rastreador a tu derecha —indicó John.

Se encontraron en la puerta que conducía al enorme comedor y se detuvieron en seco. Luego, bajaron las armas y los clicks de los seguros resonaron en el espeso silencio.

—Qué hijo de perra —masculló John—. Jordan, tenemos un pequeño problema.

—Informa —exigió el comandante del equipo.

—Parece que Orión se nos ha adelantado. El objetivo está muerto.

Heinrick se hallaba tendido sobre la mesa de caoba del comedor y tenía las piernas encadenadas a una pesada barra de hierro que estaba sujeta a un gancho en el techo.

Estaba desnudo, con la parte inferior del cuerpo alzada, las muñecas encadenadas a unos ganchos en el suelo y la cabeza colgando por el borde de la mesa.

Tenía cortes en la garganta y las muñecas, y sus ojos abiertos de par en par reflejaban una expresión de terror.

La macabra estancia, iluminada por luz de la luna que entraba por un tragaluz, apestaba a sangre y muerte.

—¿Maverick? —murmuró Jordan por el receptor—. ¿Qué estáis viendo?

—La muerte —contestó Micah, examinando minuciosamente la escena del crimen.

Su mirada recayó en un cuadro tirado en el suelo. Alzó la vista y observó que en el hueco de la pared donde había estado colgado el cuadro, se encontraba una caja fuerte abierta.

Hizo una señal a Travis y le indicó con la mano el hueco en la pared.

—Hemos encontrado una caja fuerte con código digital; está abierta y vacía —informó Travis.

—Los equipos dos y tres se dirigen hacia vosotros —anunció Reno.

—Equipo uno, voy para allá —anunció Jordan—. Encended las linternas y vigilad por dónde pisáis. No quiero que quede ningún rastro que pueda delatarnos ante las autoridades cuando descubran el cuerpo.

Micah observó detenidamente a Heinrick, y luego volvió a mirar la caja fuerte. El informador de Jordan les había dicho que el cliente de Orión tenía algo sobre él, algo que impedía que Orión se retirara definitivamente. Resultaba evidente que el asesino había encontrado esa información; en caso contrario, no hubiera matado a su cliente.

¿Se trataría de algún documento que relacionara a Orión con la CIA? ¿O sería algo más?

—Tehya, llama a Nik —ordenó Micah cuando Jordan entró en el comedor.

—Estoy en ello, Maverick —respondió Tehya.

Jordan entró en la cocina y observó fijamente la escena que iluminaba el estrecho haz de luz de la linterna de Micah.

—Esta vez Orión se ha superado —masculló—. Travis, ¿no has encontrado nada raro? ¿Cómo ha podido ese bastardo entrar y salir sin ser visto?

—De la misma manera que nosotros —contestó Travis—. O puede que ya estuviera esperándole cuando regresó de la fiesta.

—¿Cómo diablos iba a estar aquí? —gruñó Reno—. Se suponía que Orión debía estar en la fiesta. No puede estar en dos lugares a la vez.

—Y ahora se ha ido —dijo Travis.

—Jordan, Micah, no puedo localizar a Nik —anunció de pronto Tehya por radio—. Repito, Nik no responde.

El horror que recorrió a Micah al oír aquello lo dejó paralizado por un instante.

—Risa. —Pronunció el nombre invadido por el pánico—. Ese hijo de perra tiene a Risa.

Se dio la vuelta y echó a correr antes de que Jordan pudiera detenerlo. Oyó que su jefe le ordenaba que regresara, pero lo ignoró.

Salió de la mansión a toda velocidad. La adrenalina le inundaba las venas, la ira le tensaba todos los músculos del cuerpo, y sólo un pensamiento ocupaba su mente.

Risa.



Risa levantó la cabeza al oír un golpe en la puerta, y observó cómo Nik se levantaba del sillón de un salto y se acercaba a la puerta con un arma en las manos.

La joven se quitó la manta de los hombros cuando él le hizo señas para que se acercara a mirar por la mirilla. Al ver que se trataba de uno de sus clientes, suspiró aliviada.

Con todo el revuelo de la fiesta, había olvidado que el señor Banyon le había mandado un mail por la mañana diciéndole que necesitaba entregarle unos papeles y que se los llevaría al salir de la oficina aunque fuera tarde.

—Es sólo el señor Banyon —le dijo a Nik—. Estaba esperándolo. Viene a traerme sus recibos trimestrales.

Banyon aguardaba en el pasillo pacientemente. Era un caballero muy educado que siempre le había inspirado confianza.

Nik entrecerró los ojos y se colocó detrás de ella.

—Abre y dile que vuelva otro día.

Ella descorrió los cerrojos y abrió la puerta unos centímetros.

—Señor Banyon, no estoy vestida para...

De pronto la cegó una explosión de luz. Sintió que empujaban la puerta y que caía sobre la alfombra. Ni siquiera tuvo tiempo de gritar. Oyó un golpe sordo detrás y luego todo quedó en silencio.

Nik. Risa giró la cabeza. Banyon era más bajo y débil que Nik. Jamás podría deshacerse del agente ruso.

Sacudió la cabeza tratando de luchar contra el dolor que le nublaba la mente e intentó arrastrarse por la alfombra.

—Tranquila, Risa. —La voz de Banyon era fría y amenazadora cuando la levantó en brazos para depositarla en el sofá—. El dolor no durará mucho más. Deja que ate a nuestro amigo y luego volveré contigo.

Un gemido salió de los labios de Risa mientras movía la cabeza e intentaba no vomitar.

—Lo cierto es que esperaba que tu novio se hubiera quedado para protegerte —siguió él como si estuvieran manteniendo una charla normal—. Me ha llevado su tiempo, pero al final lo he entendido todo. Por supuesto, Bailey Serborne me ayudó. Cuando la secuestraron en el aparcamiento, supe que aquí había más de lo que parecía.

¿Bailey Serborne? ¿Quién demonios era Bailey Serborne?

—Aún estoy sorprendido de la habilidad de tu personal de seguridad. Sólo he podido ver a dos de ellos, pero estoy seguro de que hay más. —Un claro tono de preocupación teñía su voz.

Risa tenía la visión borrosa y, cada vez que intentaba despejarla, una punzada de dolor le atravesaba el cráneo.

—Ya está atado —se rió Banyon entre dientes—. Es un tipo interesante. A diferencia de tu novio, no he podido averiguar su identidad, por lo que supongo que el cirujano plástico que lo operó se tomó más en serio su trabajo que con el señor Abijah. Ese sí que es un digno adversario. Es la segunda vez que casi me atrapa y no puedo permitir que haya una tercera.

Ella sacudió la cabeza cuando por fin pudo abrir los ojos y centrar su atención en el hombre que habían contratado para matarla.

Era alguien que podría pasar desapercibido en cualquier parte. De hecho, resultaba casi atractivo con el bigote, la perilla, y la cabeza afeitada. Tenía una sonrisa agradable y sus ojos grises brillaban divertidos mientras recorría la figura inmóvil de Nik.

Dios, ¿había estado trabajando durante seis meses para el hombre que habían contratado para matarla?

Nik estaba atado e inconsciente, pero respiraba sin dificultad. Al menos no lo había matado... todavía.

Banyon iba perfectamente vestido, como siempre. Traje gris de raya diplomática y zapatos negros.

Y tenía una ligera cojera.

Risa le miró los pies y luego a la cara.

—Sí, el pie aún me molesta un poco. —Se rió entre dientes—. Tengo que reconocérselo a tu novio, Risa. Incluso medio inconsciente hizo un buen disparo. Los agentes del Mossad pueden disparar bien aunque estén al borde de la muerte. Son duros de pelar, ¿sabes?

Ella negó con la cabeza. No, no lo sabía.

—Su madre fue la única muerte que lamenté. —Orión se enderezó y miró a Nik con una expresión cauta antes de volverse hacia ella—. Se llamaba Ariela Abijah y la consideraba una verdadera amiga. Estaba casada con un agente de la CIA y su hijo era uno de los mejores agentes del Mossad que he conocido. —Se encogió de hombros y se sentó en el sillón sin dejar de observarla. Sostenía el arma de Nik con soltura y actuaba como si hubiera ido de visita.

Aquel hombre debía de estar loco.

—¿Ha matado a sus propios amigos? —susurró ella. Si así era, Risa no tenía ninguna posibilidad.

Él asintió lentamente.

—Ariela era hermosa. Odié tener que eliminarla. Lamentablemente, uno de mis clientes tenía demasiada información de mí y me ordenó matarla. —Una sonrisa amplia y satisfecha le curvó los labios—. Ahora ese cliente ya no representa un problema, pero estuvo molestándome durante años y me impidió retirarme.

—Heinrick —le espetó Risa—. Él es su cliente.

—Uno de ellos. —Se encogió de hombros—. Es el científico que buscaba Ariela, y también el hombre que Jansen permitió que te violara. —Sacudió la cabeza—. En todos los años que llevo matando, jamás he violado a nadie. Puede que haya buscado el placer de otras formas. —Se encogió de hombros despreocupadamente ante el escalofrío de Risa—. Pero jamás he violado.

Estaba loco. Risa podía sentir cómo el filo helado de esa locura atravesaba la distancia entre ellos, enrareciendo el aire del salón.

—Heinrick está muerto. —Ladeó la cabeza al ver que ella no decía nada—. Espero que eso te complazca.

Risa se humedeció los labios con nerviosismo.

—¿Le ha matado usted?

Él asintió con la cabeza como un niño desesperado por la aprobación de un adulto.

—Encontré las pruebas que tenía contra mí. El muy estúpido se limitó a guardarlas en su caja fuerte. —Sacudió la cabeza—. Debería haberlo pensado antes, pero lo consideré demasiado listo para guardarlas allí.

—Si ya le ha matado, ¿por qué no huir? —le preguntó Risa con voz temblorosa. Estaba muerta de miedo, pero también furiosa—. ¿Por qué no retirarse como quería?

La sonrisa del asesino era amigable y reflejaba diversión. Era así como la había engañado. Podía fingir calidez y sinceridad con la mirada, con la expresión de su cara, algo que muy poca gente era capaz de hacer.

—Porque eres un asunto pendiente —suspiró él—. Sólo hay un pequeño problema; tu novio no lo dejará estar, ¿verdad?

—Usted fue el causante de la muerte de sus padres, y casi lo mata a él también. Dudo mucho que pueda pasarlo por alto.

—Al menos no maté a su prima —replicó—. Podría haberlo hecho. Era un cabo suelto, una agente de la CIA, y a pesar de eso, dejé que viviera.

—Creía que Micah estaba muerto —repuso ella.

—Bueno, eso es cierto —admitió él con una sonrisa—. Pero aún así, dejé que ella viviera para expiar la muerte de la familia Abijah. ¿No debería considerar eso tu novio un favor y dejarme vivir en paz?

Risa negó con la cabeza.

—Jamás dejará de buscarle.

Él hizo una mueca.

—Supongo que no. Había considerado la idea de dejarte vivir para que él recapacitara y me dejara acabar mis días como un asesino retirado en vez de como una presa. —Se encogió de hombros—. Pero si no hay nada que pueda hacer para detenerlo, tendré que terminar mi trabajo aquí ¿no crees? Al menos habré cumplido con mi misión. — Entrecerró los ojos—. Nunca he dejado un trabajo a medias.
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Micah no se molestó en coger el ascensor cuando llegaron al edificio de apartamentos. Entró como una tromba por la puerta que conducía a las escaleras y las subió de dos en dos, con el resto del equipo pisándole los talones.

Sentía el corazón en la garganta, el miedo desgarrándole las entrañas. La había abandonado. Se había alejado de Risa a pesar de que ella le había rogado con la mirada que no la dejara. Y aún así, se había ido.

¿Qué habría hecho Orión con Nik? ¿Cómo había permitido Micah que eso ocurriera?

Sentía cómo lo invadía una extraña sensación de incredulidad e irrealidad. Recordaba haber corrido de una manera similar hacia el lugar donde habían encontrado el cuerpo de su madre. Haber esquivado a peatones y vehículos con la adrenalina corriéndole a raudales por las venas y el miedo inundándole la mente.

La había encontrado muerta.

Había observado inmóvil cómo su padre se derrumbaba. Cómo Garren Abijah gritaba horrorizado en medio de un charco de sangre, profiriendo el nombre de su esposa. Rogándole que regresara. Que no le dejara.

Micah podía oír esa misma letanía en su propia cabeza.

«Qué esté a salvo. Qué esté a salvo. Oh, Dios, por favor, que esté a salvo.»

Al llegar a la planta de Risa, empujó la puerta de las escaleras y atravesó corriendo el pasillo. No se detuvo. Se lanzó contra la puerta del apartamento, irrumpiendo en la sala y asimilando la escena con una mirada angustiada.

Nik estaba consciente, amordazado y encadenado a uno de los sillones. Luchaba contra las cadenas y miraba horrorizado la puerta de la cocina.

La sangre de Micah se heló en sus venas cuando se acercó a la puerta. La empujó y sintió que se le aflojaban las rodillas.

Risa estaba sobre la mesa. Orión no le había quitado la ropa. Tenía las muñecas atadas a dos enormes ganchos que habían sido incrustados en el suelo y le habían sujetado las piernas con una soga colgando de otro gancho en el techo.

Tras la mordaza, los sollozos de Risa se apagaron lentamente al ver que Micah se acercaba a ella, incapaz de creer que él hubiera vuelto. Su pecho subía y bajaba con la respiración entrecortada, pero no había ni una sola mancha de sangre en su cuerpo.

—Risa. —Le tocó la cara con reverencia y le quitó la mordaza—. Cariño.

—Micah —musitó Risa, esforzándose por incorporarse—. Oh, Dios. Creía que estabas muerto. Pensé que te había matado —sollozó de nuevo—. Dijo que sólo había una manera de detenerte y que recurriría a ella. Pensé que había ido detrás de ti.

Él negó con la cabeza, le acunó el rostro con la mano y rozó suavemente los labios de la joven con los suyos. Estaba viva. Forcejeaba contra las ataduras. Respiraba. Estaba viva.

Con los ojos sospechosamente brillantes, Micah se apartó y respiró profunda y lentamente para llenar sus pulmones de aire.

—Déjame liberarte.

Sacó el cuchillo de la funda y le cortó las ataduras de las piernas. Se las bajó con cuidado y luego se inclinó para liberarle el brazo derecho. Se movió al lado izquierdo para cortar la cuerda del otro lado y entonces se quedó paralizado.

Allí, rodeándole la muñeca, estaba la tira de cuero con el colgante que su padre le había regalado a su madre cuando se comprometieron.

La joya de plata estaba deslustrada por el tiempo, pero las puntas doradas de la estrella todavía brillaban con fuerza.

Soltó las ataduras que sujetaban la mano de Risa con rapidez y le levantó la muñeca.

—¿Te lo ha dado él? —preguntó.

Los ojos de Risa, agrandados y todavía llenos de miedo, observaron el colgante mientras él la ayudaba a incorporarse y la estrechaba fuertemente contra su cuerpo.

—Dijo que era una advertencia —respondió la joven con voz quebrada.

Él levantó el colgante y lo giró para leer la inscripción hebrea que su padre había grabado en la plata. Ad olam ani ehye lach. «Seré tuyo para siempre».

Sin duda, se trataba de una clara advertencia para Micah. Orión le estaba diciendo que sabía quién era en realidad, quiénes habían sido sus padres. De alguna manera Orión había logrado descubrir la anterior identidad de Micah y había dejado el colgante como un recordatorio de que sabía quién era y cómo hacerle daño.

Con mano firme, Micah se metió el colgante en el bolsillo, tomó a Risa en brazos y atravesó el apartamento hasta el dormitorio.

—¿Te ha hecho daño? —La dejó sobre la cama y deslizó las manos por sus brazos antes de levantarle las muñecas y frotarle las enrojecidas marcas que habían dejado las cuerdas.

Ella negó con rapidez y centró la mirada en los sombríos rasgos del hombre que amaba.

—No me dejes —susurró.

Micah se quedó inmóvil. La súplica en los ojos femeninos hizo que sus manos temblasen.

—Hablaremos después —le prometió.

No tenía intención de hablar nada. Sólo había una salida a aquella situación.

—Sé que te irás. —Las lágrimas anegaron los ojos de Risa de nuevo y se le entrecortó la respiración—. Esperarás a que me duerma y te irás, ¿verdad?

Micah sintió que el alma se le rompía en mil pedazos, como un glaciar resquebrajándose centímetro a centímetro de manera agonizante.

—No puedo decirte adiós. —Le secó la lágrima que se le deslizó por la mejilla y la acarició con delicadeza—. No puedo irme mientras esos bellos ojos me suplican que me quede. Pero no tengo alternativa, tengo que irme. Siempre lo hemos sabido; desde el primer momento supimos que esto llegaría a su fin.

Ella se estremeció visiblemente al oír sus palabras y Micah sintió que el dolor que le habían causado resonaba en su propio cuerpo. Si había algo en su vida por lo que merecía la pena luchar, era Risa. Pero no podía ignorar el contrato que había firmado. Arriesgaría la vida de ella y la suya propia si trataba de romperlo. Y no sólo eso. También arriesgaría todas las cosas que ella amaba de él si intentaba romper lo único que le quedaba. Su palabra.

Ella se estremeció bajo sus manos, le temblaron los labios al intentar contener los sollozos que la desgarraban por dentro. ¿Sería capaz de dejarla si la veía llorar? ¿Podría negarle algo si se enfrentaba a él llorando?

Pero Risa no lloró. Respiró hondo y asintió con la cabeza.

—Vete —musitó.

—Risa. —Micah frunció el ceño, desesperado por volver a tocarla. Por echar a todos del apartamento, abrazarla y escuchar cómo ella susurraba su nombre una última vez mientras ardía de pasión.

—Vete de una vez —gritó ella—. Déjame por lo menos el orgullo, Micah. Sal de una vez de mi vida si tienes que irte. No te quedes aquí sentado, obligándome a suplicarte que te quedes.

Micah podía oír al equipo de Durango y al de las Fuerzas Especiales en la otra habitación. La voz de Jordan resonaba con fuerza a través de las paredes. Sabía que lo necesitaban. Iban a buscar al intermediario de Orión antes del amanecer para descubrir dónde se escondía el asesino.

Jordan ya estaba recabando información, mientras Mac Knight revisaba en el otro apartamento las fotografías que habían obtenido de la cámara de seguridad del ascensor. Pronto conocerían el rostro de Orión.

Además, alguien tendría que tomar declaración a Risa. Micah no podía hacerlo. Se encargarían Jordan y el fiscal del Estado. Micah estaría presente, pero no podría tocarla, no podría abrazarla para reconfortarla cuando se viera forzada a responder a las preguntas que le harían.

—Podría quedarme hasta mañana —dijo en voz baja, apretando la mandíbula ante las emociones que le inundaban.

—Si te quedas hasta mañana me destruirás por completo —respondió Risa, ronca por los sollozos—. Por favor, Micah. Es mejor que te marches ya. No esperes a que me duerma entre tus brazos, haciéndome albergar falsas esperanzas. No podría soportarlo.

Ya se había visto obligada a soportar mucho, y lo había resistido. Había conservado el valor y la fuerza, y había conseguido sobrevivir.

Él le colocó un mechón suelto detrás de la oreja y dejó al descubierto la suave forma de su frente, de sus mejillas. Le acarició el pómulo con los nudillos y una vez más se maravilló de aquella piel tan suave y tersa al tacto.

—Por favor no...

Incapaz de contenerse, Micah inclinó la cabeza, besó los labios de la joven con ternura y, de pronto, la desesperación estalló en su cabeza.

Sólo había tenido intención de rozar suavemente su boca con la suya, pero perdió el control en el instante en que Risa abrió los labios para él y escuchó el sollozo ahogado resonando en el pecho femenino.

Micah ya había perdido su corazón y su alma por ella, bien podía perder el juicio.

Deslizó la lengua en el interior de su boca, y permitió que el cálido y dulce sabor de la pasión y de las lágrimas de la joven encendiera sus sentidos.

Un profundo gemido salió de la garganta de Micah. Tomó la nuca de Risa con una mano y con la otra la estrechó contra su pecho cuando la cabeza de la joven se echó hacia atrás por la fuerza de su beso.

Quería devorarla. Conservar el sabor de Risa y guardarlo dentro de sí. El deseo y la necesidad de la joven lo envolvían de tal forma que no creía poder volver a respirar si se alejaba de ella.

No, no podía dejarla. No podría alejarse de ella.

No podría vivir sin sus sonrisas, sin el consuelo de los brazos de la joven, sin el brillo de sus ojos al verlo llegar, sin su sentido del humor, sin sus bromas...

Deslizó las manos por debajo de la camiseta de Risa, sintiendo la sedosa textura de su espalda. No podía tener bastante de ella.

Jadeó desesperado por hacerla suya. La tumbó en la cama y saqueó sus labios con besos rápidos que pronto se convirtieron en salvajes y profundos, tan adictivos, que alimentaron el deseo que sentía por ella hasta un nivel imposible.

Le separó las piernas y presionó la hinchada longitud de su erección, cubierta por los pantalones negros, contra la unión de los muslos de la joven.

Presa del deseo, Risa le rodeó las caderas con las piernas mientras él mecía su gruesa erección contra ella, provocándola, incitándola a recibirlo, gimiendo en sus labios.

Micah sabía muy dentro de sí que nunca podría tener suficiente de ella. Esa sería la última vez que la tocaría, que la saborearía, y quería disfrutar de cada segundo, de cada matiz de su sabor, de su amor, de todo lo que pudiera tomar.

La reacción de su cuerpo ante ella era primaria, elemental, el reclamo de un macho hacia su hembra.

Pero quería más, mucho más.

—¡No! —gritó Risa cuando él apartó los labios de su boca para deslizarlos por la columna arqueada de su cuello—. No me dejes, Micah. No...

Desgarrado por la intensidad de sus sentimientos, Micah apoyó la frente en su hombro. La sentía temblar, inmersa en una dura lucha por contener sus súplicas.

- Ano ohev otach. —«Te amo»—. Me'achshav ve'adhanetzach. —«Para toda la eternidad».

Tras decir aquello, se apartó de ella lentamente.

Inexorablemente.

Con la respiración áspera y jadeante, observó cómo Risa rodaba por el colchón para darle la espalda y se acurrucaba sobre sí misma intentando no llorar.

—Risa...

—¡Vete! —gritó llena de desesperación—. Vete. Por Dios, Micah. Vete.

Despacio, Micah sacó el colgante del bolsillo de los pantalones y lo dejó encima de la mesilla de noche.

—Sueña, cariño —susurró mirándola con los ojos llenos de pesar—. Sueña por los dos.

Girándose, se dirigió a la puerta, la abrió de un tirón y entró en la sala. Un profundo silencio inundó la habitación cuando todos lo vieron dirigirse a la entrada del apartamento. Pasó por encima de la puerta rota y salió al pasillo.

—Micah, te espero aquí dentro de cinco minutos. —La voz de Jordan llegó a él justo en el momento en que dejaba atrás el ascensor.

Micah se detuvo pero no se giró.

—Busca otro lugar para reunirnos —exigió—. Me largo.

Salió por la puerta que daba acceso a las escaleras y bajó por ellas. Tardó apenas unos segundos en llegar al aparcamiento donde estaban las furgonetas y su coche.

Se acercó al sedán, se acomodó en el asiento y condujo hasta la carretera. Aparcó frente al portal de los apartamentos a la espera de noticias y, de pronto, las sombrías nubes que cubrían el cielo empezaron a descargar una fuerte tormenta.

Absorto, se quedó mirando a ciegas los cientos de gotas que cubrieron el parabrisas en un instante.

Le recordaban las lágrimas de Risa.

Le recordaban los sueños que no había sabido que tenía, sueños que no tendrían ningún significado sin ella.

Cerró los ojos y sólo por un segundo se permitió imaginar que vivía con Risa en la casa que ella había diseñado, la sonrisa satisfecha de la mujer que amaba en el patio cuando lo viera llegar, su cuerpo redondeado por su hijo. Risa tendría los ojos llenos de amor y la expresión serena por los sueños cumplidos. Sería su refugio después de una misión, siempre esperándolo con los brazos abiertos.

No sería Maverick para ella, sería simplemente Micah. Su marido. Su amante.

La imagen se disolvió al escuchar un golpe en la ventanilla del acompañante. Abrió los ojos, respiró hondo y desbloqueó la puerta.

Tehya se sentó a su lado, lanzó la chaqueta mojada que le cubría la cabeza al asiento trasero y miró por el parabrisas como él había estado haciendo.

—Necesitamos un trago —dijo rotunda.

—¿Por qué?

La joven se volvió hacia él y lo observó con detenimiento.

—Risa se ha encerrado en el dormitorio y se niega a hablar con nadie hasta que llegue su abuela. Jordan ha enviado a Noah y a Clint a por Abigail Clay.

Micah asintió con la cabeza. Risa no debería estar sola. No quería que estuviera sola.

—Eso no explica por qué necesitamos un trago.

—Ni por qué los dos necesitamos perder de vista a Jordan —resopló—. Por el amor de Dios, Micah, sólo conduce y encuentra un lugar en el que podamos refugiarnos de la lluvia. Tomaremos un whisky y brindaremos por la misión cumplida. ¿Qué te parece? —La rabia le inundaba la voz.

Micah la miró de reojo. Nunca la había visto enfadada. No desde que ella se había unido a la unidad hacía más o menos un año.

Ahora estaba pálida y sus ojos verdes brillaban con expresión atormentada.

—¿Ha ocurrido algo después de que me marchara? ¿Está bien Risa?

Ella giró la cabeza hacia él y Micah vio en sus ojos el mismo tormento que él sentía en su alma.

—Digamos que he visto mi futuro —susurró cansada—. Y si no tomo una copa pronto, perderé el poco juicio que me queda. —Sacudió la cabeza con aire cansado—. Creo que quiero emborracharme.

Micah encendió el motor y dio marcha atrás.

—Creo que te acompañaré.

Ninguno de los dos vio la sombra que los miraba desde el portal.

Jordan apoyó el hombro contra el marco de la puerta y observó cómo se alejaba el coche hasta que la lluvia torrencial se lo impidió; luego metió las manos en los bolsillos y agachó la cabeza.

Se quedó mirando el suelo agrietado de las escaleras y suspiró con fuerza.

No se había esperado aquello. Sacudió la cabeza y apretó los dientes. Había esperado muchas cosas de Micah, pero no que se alejara de Risa Clay.

—¿No piensas decirle nada? —La voz ronca de Noah Blake resonó de pronto a sus espaldas.

Jordan giró la cabeza y miró a su sobrino. En otro tiempo, Noah Blake había sido Nathan Malone, marido y SEAL. Fue hecho prisionero y lo torturaron cruelmente hasta su rescate, año y medio después. Nunca volvió a ser el mismo. Nathan Malone había sido catalogado como muerto en acción y había renacido bajo el nombre de Noah Blake.

A Noah le había llevado seis años regresar con la esposa que había dejado atrás. Pero una vez que lo hizo, supo que nunca volvería a separarse de ella. Los documentos que había firmado entregando su vida al equipo de Fuerzas Especiales no se lo habían impedido. Lo único que le importaba a Noah era su esposa Sabella y el hijo que ahora estaban esperando.

—No, no voy a decirle nada —contestó Jordan finalmente, muy consciente de que Noah estaba hablando de su negativa a pasar por alto las estrictas directrices que regían la vida de los agentes de la unidad de Fuerzas Especiales.

Nada de debilidades. Nada de esposas o amantes. Nada de relaciones. Eran hombres muertos y jamás podrían arriesgarse a ser más que eso.

Noah había roto todas esas reglas a principios de año, cuando había regresado a su vida en Alpine, Texas. Ahora era Noah Blake, dueño de un taller, marido y un honrado ciudadano.

—¿Vas a dejar que se vaya sin más? —Noah se apoyó contra la pared y se metió las manos en los bolsillos de los vaqueros—. Está loco por ella.

Jordan consideró la pregunta durante un buen rato antes de preguntar a su vez:

—Noah, ¿acaso me pediste permiso para recuperar tu vida? ¿Tuviste que solicitar, protestar o exigir algo?

Noah frunció el ceño.

—Casi me alejé de mi mujer por segunda vez. Casi perdí la posibilidad de conocer a mi hijo. Esos documentos que firmé, la decisión que tomé cuando entregué mi vida a la unidad de Fuerzas Especiales, no eran papel mojado, Jordan. No lo son para ninguno de nosotros. Somos hombres que nos regimos por un estricto código de honor. Por eso nos escogiste para el equipo.

Jordan ladeó la cabeza.

—No has contestado a mi pregunta —le recordó a su sobrino con suavidad—. ¿Me pediste permiso?

—Joder, no. Sin Bella, sólo sería una cáscara vacía a la que no le importaría vivir o morir. Y, créeme, eso es lo que será Micah sin Risa.

Jordan se encogió de hombros.

—Será elección suya. No mía. Ni tuya. En la vida o en la muerte, Noah, cada hombre tiene que tomar sus propias decisiones. No es una vida fácil para tu esposa ni para ti, ni para Micah o Risa. Los doce años que prometiste a las Fuerzas Especiales no son negociables. Todo lo demás es una decisión que cada hombre tiene que tomar por sí mismo.

Noah entrecerró los ojos.

—Es una prueba.

Jordan negó con la cabeza.

—No, es una elección. Si Micah es lo suficientemente fuerte para reclamar a Risa, sabiendo lo que le espera, entonces es lo suficientemente fuerte para estar con ella sin importar a qué obstáculos se tenga que enfrentar. Es así de sencillo. Es una decisión que tiene que tomar él solo, igual que hiciste tú, sin ayuda de nadie.

Noah frunció el ceño con aire pensativo.

—Se ha ido con Tehya —señaló en voz baja.

Jordan miró de nuevo la carretera.

—Sí.

—Algunos hombres encuentran consuelo en los brazos de otra mujer. —Sonó como una advertencia.

—Entonces algunos hombres no son tan listos como deberían. —Jordan se encogió de hombros y cerró la puerta de golpe, dejando fuera la lluvia e interrumpiendo unos pensamientos que era mejor no tener—. Comencemos a recoger. Quiero que Abigail se lleve a Risa a su casa. Clint y Kell pueden acompañarla e interrogarla. Que le digan qué es lo que puede o no puede decir. Nosotros aún tenemos que atrapar a Orión.

—No seguirá vivo por mucho tiempo —afirmó Noah.

Jordan le dirigió una mirada inquisitiva.

—Vi el colgante que Micah cogió del brazo de Risa —le explicó Noah—. Orión le ha dejado un mensaje. Sabe quién es y, mientras viva, siempre será una amenaza para Risa. —Se encogió de hombros—. Micah no puede permitir que la mujer que quiere corra ningún tipo de peligro.

El hecho de que Orión supiera la verdadera identidad de Micah era un problema. Nadie debería saber quiénes habían sido los hombres que formaban el equipo de Jordan con anterioridad. Esos hombres estaban muertos, y debían seguir así. En caso contrario, habría graves complicaciones.

Jordan suspiró.

—Esperemos que Micah recuerde que somos un «equipo».

—¿No lo hacemos todos? —inquirió Noah con una amplia sonrisa—. ¿Sabes?, a veces actúas como un maldito padre. Deberías haberte casado hace años y haber tenido un puñado de hijos. Te habrían mantenido apartado de los problemas de los demás.

Jordan soltó una imprecación. Nunca había lamentado no haberse casado. Si lo hubiera hecho, ahora sabría que habría sido con la mujer equivocada.

Pero también sabía que no podía tener a la mujer correcta.

Maldito fuera si lo hacía, y maldito fuera si no lo hacía. Esa era la historia de su vida.

Y para colmo, llovía.












Veintiséis



Seis semanas después

Atlanta, Georgia

El sol salía cada mañana y se ponía cada tarde, ajeno al sufrimiento de Risa.

La joven apenas dormía. La mayor parte de los días se quedaba despierta hasta el amanecer, viendo salir el sol por la ventana de su dormitorio en casa de su abuela. Algunas noches, se sentaba en el balcón y escudriñaba las sombras del jardín imaginándose que veía a Micah entre ellas. Que la observaba, oculto a la vista, acariciándola con los ojos, con sus pensamientos.

Qué tontería

Se acarició el vientre bajo la camiseta de algodón y volvió a sentir la oleada de júbilo que la inundaba cada vez que pensaba en el bebé que allí crecía.

Estaba embarazada. Al principio no había podido creerlo. El médico le había advertido que las píldoras anticonceptivas que ella usaba podrían no ser tan efectivas como debieran, ya que las usaba no para controlar la natalidad, sino para regularizar sus ciclos menstruales. Evidentemente, había pasado por alto esa información.

Y daba gracias a Dios por ello, porque ahora llevaba al hijo de Micah en su seno.

Deslizó las puntas de los dedos por su vientre mientras miraba fijamente la oscuridad. Nadie lo sabía. Ni siquiera se lo había dicho a sus amigas, aunque lo haría pronto. Tendría que hacerles prometer que no se lo dirían a sus maridos por un tiempo. En cuanto ellos lo supieran, Micah no tardaría en averiguarlo. No quería que él lamentara haberla dejado. No quería que sufriera más de lo que ya lo hacía.

La amaba.

Con la otra mano se acarició el colgante que llevaba puesto. Finalmente, había encontrado el valor para buscar el significado de las palabras hebreas que él le había dicho.

¿Cuántas veces le habría dicho Micah que la amaba y jamás lo había sabido? ¿Cuántas veces habría susurrado su pena por no poder quedarse con ella?

Él no podía quedarse con ella y Risa había acabado por aceptarlo. Si hubiera podido quedarse, lo habría hecho sin dudarlo. No la habría dejado allí llorando el día que la atacó Orión, no la habría dejado desangrándose por dentro.

Aún así, Risa lloraba y se desangraba mientras miraba las sombras de la noche imaginando que él estaba allí.

—Micah —musitó, sintiendo que el corazón se le rompía—. Te echo de menos. Te echo tanto de menos...

Le añoraba tanto que a veces le parecía que no sería capaz de seguir respirando. Pero entonces pensaba en el niño que llevaba en su seno y encontraba fuerzas.

«¿Alguna vez será más fácil?», se preguntó. ¿Podría vivir con esa sensación de soledad? Sabía que siempre sentiría ese vacío. Sabía que el hombre que poseía su corazón estaba allí fuera, solo, luchando, corriendo peligro. Siempre corriendo peligro.

—Te amo, Micah —susurró a la noche—. Y allá donde estés espero que sepas que siempre te amaré.



Dos semanas después

Frente a la costa de Africa

La isla estaba a varias millas de la costa de África. Una gran montaña volcánica con árboles y maleza rodeaba y protegía a la vez la mansión que se asentaba justo en el centro.

La noche sin luna era perfecta para un amerizaje en el mar, pero no para atravesar la densa selva que rodeaba la mansión.

En aquella misión sólo participaban los miembros del equipo de Fuerzas Especiales. Los cinco hombres se abrían paso a través de la vegetación mientras Jordan pilotaba el carguero abollado y oxidado que habían robado para ir a la isla.

La caminata duraba más de cuatro horas. La selva era tan espesa que avanzaban con mucha lentitud, esquivando alimañas a veces mortales.

Micah ignoró el entorno, las serpientes y los mosquitos que Noah había jurado que eran más grandes que los gatos de su abuelo.

Seis semanas. Llevaban rastreando a Orión seis condenadas e interminables semanas. Habían investigado toda la lista de nombres que él había adoptado desde un año antes de que fuera a por Risa. La lista de sus alias tenía dos páginas, y su habilidad para cambiar de apariencia era casi legendaria. Pero tras haber encontrado al intermediario de Orión, las cosas habían ido algo más rápido.

Un tímido cubano, Josef, había sido durante años el intermediario del letal asesino. Había delatado a Orión, temeroso de que éste quisiera borrar cualquier rastro de su vida anterior antes de retirarse.

Josef había tenido razón. Orión había hecho volar la pequeña casa del cubano, pensando que éste todavía vivía allí.

Nada de muñecas cortadas esta vez. Sólo una buena bomba. Y mientras Orión pensaba que había matado a Josef, éste se armaba de valor y soltaba hasta el más pequeño secreto que sabía del asesino. Esos secretos los habían guiado hasta allí, una isla anónima, un refugio de millonarios.

Micah se abalanzó sobre otro de los mercenarios que Orión había contratado. Le rodeó el cuello con el brazo y se lo retorció con un movimiento firme de la mano, rompiéndoselo.

Nada de gritos, ni de sangre, ni de resistencia. Sólo silencio.

Otro leve sonido a su lado le indicó que Noah había hecho lo propio con otro de aquellos bastardos a sueldo.

Demonios, ¿cuántos más quedaban por allí?

Con ayuda del dispositivo de visión nocturna que Micah llevaba puesto, se lanzó a por otros dos. Los acechó como una sombra, tan silenciosa como la muerte. Rompió el primer cuello y, antes de que el otro hombre pudiera girarse, acabó con él y lo dejó caer al suelo.

Ya estaban cerca. Las luces que rodeaban la mansión podían verse a través del espeso follaje. Algunos perros ladraron y fueron acallados por la orden de un mercenario.

«Perros mal entrenados, perros nerviosos», pensó Micah con una amplia sonrisa. Los guardias estaban tan acostumbrados al ladrido de los animales que no eran conscientes del peligro que los acechaba.

Cambiando de posición, Micah trepó a un árbol próximo a la mansión y se ocultó entre las gruesas ramas mientras sacaba el arma con dardos tranquilizantes.

Era más silenciosa que una pistola y a veces más efectiva.

Golpeó el micrófono de su comunicador dos veces para indicar que había tomado posición.

Oyó tres respuestas en el receptor del oído. Noah, Travis y John ya habían tomado también las suyas.

Un último golpe indicó que Nik estaba preparado para entrar por el portón, una vez que los guardias estuvieran fuera de su camino.

Micah comenzó a disparar, y una serie de sordos y secos sonidos rompieron el silencio reinante al tiempo que observaba caer a los tres primeros guardias. Tres disparos más y abatió a los perros. Si todo había salido según lo previsto, los demás guardias habrían sido abatidos también y los miembros del equipo ocuparían la siguiente posición.

—John en posición.

—Noah en posición.

—Travis en posición.

—Nik en posición.

Vía libre.

Micah se bajó del árbol, guardó el arma y corrió a toda velocidad hacia el portón de la verja que rodeaba la finca.

Se deslizaron rápidamente por la lujosa entrada y se dirigieron a los barracones de los guardias. Noah y Nik entraron sigilosamente, espalda con espalda, y utilizaron el resto de los dardos tranquilizantes sobre los seis hombres que allí dormían y que seguirían durmiendo durante mucho más tiempo.

Metieron las armas junto con las gafas de visión nocturna en una bolsa de lona. Sacaron las P90 de una mochila y las distribuyeron entre ellos. Micah sujetó la suya a la trabilla del chaleco antibalas, ya cargado con otras armas. Cuando estuvo armado hasta los dientes, llevó el puño al hombro en señal de que estaba preparado. Los demás hicieron el mismo gesto.

No hubo ninguna comunicación por radio. Unos pasamontañas negros les cubrían los rostros y tenían protegidas las manos con guantes.

Mientras todos atravesaban corriendo los jardines hacia la puerta trasera, Nik se dirigió hacia el garaje para hacerse con un vehículo.

Travis introdujo el código de seguridad que habían conseguido sonsacar a uno de los mercenarios y, unos segundos después, la puerta se abrió con un clic. Micah sacó el cuchillo de la funda del muslo, al igual que los demás. No dispararían a no ser que fuera necesario.

La luz del vestíbulo trasero arrancó destellos a las cinco hojas cuando se movieron silenciosamente por la casa.

El cocinero, sentado en una silla que parecía demasiado pequeña para su tamaño, se entretenía leyendo una revista.

Ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar. El dardo tranquilizante que se le clavó en el cuello lo dejó paralizado al instante, y su cabeza cayó hacia delante sobre la mesa.

Libre ya de interferencias, Micah se encaminó hacia la puerta del fondo de la cocina, comprobó el pasillo y levantó el puño para indicar que tenían vía libre mientras Travis hacía lo mismo en el otro extremo.

Luego se separaron. Maverick y Noah se dirigieron hacia las habitaciones por el pasillo mientras Travis y Nik se encaminaban hacia el otro lado de la casa.

Unos minutos después se encontraron en la escalera central.

Noah tenía ahora una cuchillada en el brazo por culpa de un mercenario que había estado a punto de sorprenderlos en uno de los cuartos de baño.

Micah tenía ahora un cuchillo menos después de haberlo enterrado en el cuello del bastardo. Sacó otro del interior del chaleco y comenzó a subir las escaleras con los demás pisándole los talones.

Llevaba seis años esperando aquel momento. Las últimas semanas ni siquiera había vivido, limitándose únicamente a respirar. Tenía que matar a Orión. El mensaje que le había dejado al enrollar el colgante de Ariela en el brazo de Risa no dejaba lugar a dudas. Sabía cómo hacerle daño a Micah, y lo haría si el equipo no desistía en darle caza.

Al llegar al largo pasillo de la primera planta, cada hombre siguió un camino diferente y comenzó a examinar los dormitorios. Estaban vacíos. Parecía que a Orión no le gustaba tener invitados, al menos no después de haberse retirado.

Subieron el siguiente tramo de escaleras y Micah se dirigió al dormitorio principal.

Sabía donde dormía Orión. Sabía con quién dormía. Sabía que esa noche uno de los dos moriría, y Micah no tenía intención de ser él.

Se acercó a la puerta y sacó una llave electrónica del cinturón. La introdujo en el cerrojo, apretó el botón y esperó a que la luz roja cambiara a verde. Un segundo más tarde se oyó un chasquido, indicando que la puerta estaba abierta.

La abrió lentamente, entrecerrando los ojos ante las oscuras sombras de la estancia mientras contenía una sonrisa.

Orión estaba durmiendo en medio de una enorme cama, flanqueado por un par de jovencitas. No podían tener más de quince años. Una parecía haber llorado hasta quedarse dormida. Ambas habían sido secuestradas varias semanas antes en casa de sus padres y llevadas allí para Orión.

Micah se adentró en la habitación con sigilo.

Los rasgos de Orión seguían siendo casi iguales a los que había captado la cámara del ascensor la noche que atacó a Risa. Al parecer, tenía pensado abandonar la isla al día siguiente para ver a un cirujano plástico sueco. Una cita a la que no iba a acudir.

Micah avanzó un paso hacia la cama y vio que sólo una delgada sábana cubría al asesino y a sus pequeñas bellezas.

—Orión, despierta —ordenó, levantando la P90.

El asesino abrió los ojos de golpe y de inmediato los clavó en el arma que le apuntaba mientras las dos chicas gritaban y saltaban de la cama despavoridas.

—Son listas —dijo Micah con calma, sosteniendo la mirada del hombre que había destrozado su familia y amenazado a la mujer que amaba—. Corren cuando ven la muerte de frente.

Orión levantó la mirada del arma a los ojos de Micah.

—David Abijah —suspiró con cansancio—. Te hice un favor y es así como me lo pagas.

—David Abijah está muerto, Orión —respondió Micah—. ¿No lo recuerdas? Le metiste una bala en la cabeza y cayó al océano.

Orión frunció el ceño.

—Sobrevivió.

—Murió

Tras decir aquello, apretó el gatillo de la P90 y disparó. La bala atravesó el cráneo del asesino para ir a enterrarse en la pared.

Mientras Micah observaba cómo la máscara de la muerte cubría la cara de Orión, Travis y Noah se acercaron a las chicas, las cubrieron con mantas y las sacaron a toda prisa de la habitación.

Micah siguió allí con la mirada fija. Orión estaba muerto. ¿Qué le quedaba ahora? Su corazón ya no le pertenecía. Su alma anhelaba algo que nunca sería suyo.

«Te amo, Micah». Las palabras que le encendían los sentidos, que acariciaban su corazón dolorosamente vacío, resonaron una vez más en su mente.

Las oía demasiadas veces, como si la voz de Risa fuera una brisa que lo siguiera a todas partes.

—Maverick. —John le tiró del brazo—. Tenemos que irnos.

Él asintió lentamente y lanzó una última mirada al cadáver del hombre que lo había obsesionado durante seis años, se giró y siguió al resto de la unidad fuera de la casa.

Pocos segundos después, corrieron hacia el jeep que se detuvo delante del portón principal. Nik y Travis llevaban a las dos chicas en brazos. Noah transmitió el código de seguridad por radio para que Jordan supiera que habían cumplido la misión y se dirigieron al punto de encuentro.

Nadie intentó detenerlos. Los pocos mercenarios que quedaban en pie huyeron como ratas asustadas.

Micah se quedó mirando la noche a través de la ventanilla mientras el jeep recorría a toda velocidad el camino de vuelta hasta donde Jordan esperaba con los botes hinchables para regresar al carguero. En cuanto estuvieran en aguas internacionales, subirían a un buque de guerra de la marina donde había un helicóptero preparado para llevarles a suelo americano.

Todo había terminado. Micah había vendido su alma por venganza y, ahora que la venganza se había cumplido, sabía con exactitud lo vacía que estaría su vida sin Risa.

El jeep frenó bruscamente cerca de los botes. Salieron en tropel y corrieron hacia las oscuras embarcaciones. En unos segundos surcaban el mar en dirección al carguero que los conduciría al buque de guerra.

Micah vio salir el sol, observó el cielo azul claro del amanecer y sintió la caricia de Risa en sus recuerdos.

Había intentado permanecer tan lejos de ella como le había sido posible; sin embargo, todo resultó inútil. Había ido a verla varias veces, oculto entre las sombras de la propiedad de su abuela, y observado cómo Risa se sentaba sola en el balcón de su dormitorio.

Algunas noches, hubiera jurado que le veía. No se habría sorprendido si ella hubiera salido de la casa y se hubiera dirigido hacia él. El vínculo que habían forjado durante el tiempo que compartieron era intenso e inquebrantable.

Pero ella había continuado sentada en el balcón durante esas visitas, y Micah se había visto obligado a permanecer oculto. Había cosas que hacer y decisiones que tomar. No podía regresar con ella mientras existieran esos obstáculos.

—Nunca se irá, Micah —dijo Noah a su lado, apoyándose en la barandilla y mirando el mar—. Siempre la verás. En el reflejo de un espejo, cuando cierres los ojos para dormir o mires el cielo estrellado. Siempre, siempre estará ahí.

Noah debía saberlo mejor que nadie, ya que había pasado seis años sin su esposa. Su vida había consistido en comer, respirar y llevar a cabo misiones como un hombre muerto, hasta que el destino lo reunió con su mujer de nuevo.

Noah había tomado lo que era suyo. Ni había preguntado ni había pedido permiso. Había declarado que su mujer era suya. Que podía tenerla mientras luchaba con la unidad con la que se había comprometido, o caminar ciegamente hacia la muerte.

Quien estaba detrás de la unidad de Fuerzas Especiales había invertido mucho dinero en los agentes que la conformaban. No podía permitirse el lujo de perderlos por tener el corazón roto.

Pero, ¿podía Micah permitirse el lujo de tomar lo que necesitaba con tanta desesperación? ¿Querría todavía Risa al hombre que era ahora?

Sacudió la cabeza, incapaz de encontrar respuesta a esa cuestión.

—Piénsalo, Micah —dijo Noah con suavidad—. Sólo piénsalo.

Unas horas después todavía estaba pensando en ello. Y cuando el helicóptero los llevaba de vuelta a la base en el parque nacional Big Bend, seguía dándole vueltas a todas las posibilidades que se presentaban ante él.

Sentía los músculos tensos. Necesitaba saborear a Risa, sentir sus caricias; ella era como una llama ardiendo en su interior. Aunque el peligro al que Risa se había enfrentado recientemente había desaparecido, la joven todavía tenía pesadillas.

Y Micah quería estar allí. Si ella lloraba por la noche, quería ser él quien la abrazara y consolara.

En la ducha, se lavó la sangre y la suciedad de su cuerpo. Fue incapaz de alejar de su mente las caricias de Risa, su olor, mientras su polla se engrosaba de tortuosa necesidad. Pasaba las noches así, deseándola, necesitándola.

Apoyó la cabeza contra la pared de la ducha e hizo una mueca. Quería sostener a Risa entre sus brazos, estrecharla con fuerza contra sí y decirle que siempre podría contar con él.

La amaba como jamás volvería a hacerlo. Sencillamente, estaba perdido sin ella.

Se aclaró el champú del pelo y se lo secó con rapidez. Se puso la ropa y las botas sin perder tiempo, y luego se dirigió a su taquilla y sacó la cazadora, la cartera, el dinero en efectivo y las tarjetas de crédito.

—¿Vas a alguna parte?

Micah giró la cabeza y casi soltó un gruñido al ver a Jordan apoyado contra las taquillas, arqueando una ceja con curiosidad.

—Cazadora, cartera, dinero en efectivo y tarjetas —siguió Jordan—. Parece que te vas sin mi autorización.

Micah metió la cartera y las tarjetas de crédito en el bolsillo trasero y el dinero en el bolsillo delantero. Se puso la cazadora y guardó las llaves en ella.

—Me largo —informó a su superior—. Me debéis seis semanas de vacaciones.

—Comenzaremos otra misión en unos días —replicó Jordan—. Te necesitamos aquí.

—Lástima. Recuerdo muy bien el contrato —le espetó—. Tengo seis jodidas semanas.

Jordan frunció el ceño pensativamente.

—Tienes que informar de tu destino antes de irte, así como de las actividades que pretendes llevar a cabo mientras estés fuera.

—Lo sé —gruñó en respuesta.

—Va contra las reglas, Micah —le recordó Jordan—. Nada de debilidades, ¿recuerdas? ¿Qué es una mujer sino un punto débil?

Micah caminó lentamente por el pasillo entre las taquillas hasta detenerse delante de su comandante.

—Es mía.

Jordan arqueó las cejas.

—¿De veras? Según los documentos que firmaste, tú perteneces a la unidad de Fuerzas Especiales y no a una mujer.

—No me jodas —siseó Micah entre dientes—. Firmé el contrato. Doce años o hasta mi muerte. ¿Quieres los años que quedan? Entonces no te interpongas en mi camino.

—¿No piensas huir? —preguntó Jordan con voz dura.

Micah casi se rió.

—No, Jordan, no voy a huir. Pero si no puedo tenerla, me expondré a las balas y no me importará si vivo o muero. No puedo luchar sin ella. Es mi destino. Te veré dentro de seis semanas.

—Saluda a Abigail de mi parte —gritó Jordan detrás de él—. Si lo pides con amabilidad, Reno compartirá contigo el helicóptero que va a llevarle a casa.

Micah apresuró el paso y bajó a toda velocidad las escaleras que llevaban al nivel inferior de la base. El helicóptero llevaría a Reno de vuelta a Georgia, junto a su esposa y su hijo, y conduciría a Micah de regreso a los sueños sin los cuales no podía vivir.

«Qué estúpidos podemos llegar a ser los hombres», pensó. Había creído que podría vivir sin su corazón, sin aquella parte de su alma que pertenecía a la mujer que amaba. ¿Qué locura le había hecho creer que podría vivir sin Risa, cuando en realidad no había sabido lo que era vivir hasta que descubrió lo que era amarla?



Al llegar a la planta baja de la base vio a Reno y a Noah hablando. Ninguno de los dos parecía contento. Micah bajó las escaleras consciente de que ambos lo observaban fijamente.

—Te acompañaré en el helicóptero —le dijo a Reno—. ¿Cuándo salimos?

Reno arqueó las cejas.

—Voy a Georgia, Micah, no al bar más cercano.

Micah gruñó ante su respuesta.

—Vámonos, Reno. Y procura no cabrearme demasiado.

Pasó junto a los dos hombres y se dirigió a la salida. No es que se hubiera convertido en un borracho. Sencillamente, beber impedía que pensara en determinadas cosas. Cuando Micah sentía que había tocado fondo, se sentaba en el rincón más oscuro de un bar y dejaba pasar las horas.

No lo había hecho a menudo, pero sí lo suficiente para que los demás se hubieran percatado de ello.

Todo eso había quedado atrás en el momento en que tomó la decisión más importante de su vida. La decisión de intentar que Risa lo aceptara de nuevo.

Se subió al helicóptero y observó cómo Reno le seguía y daba la orden de despegue al piloto. En unos segundos estaban en el aire, camino a casa.

Una vez, Israel había sido su hogar. Era allí donde el corazón de Micah se había refugiado en los momentos más oscuros y vacíos de su vida después de que se uniera a las Fuerzas Especiales.

Ahora, Risa era su hogar. Su corazón se había quedado con ella cuando se marchó para dar caza a Orión. Era a ella a la que deseaba con cada parte de su ser.

—Puede que Risa no quiera saber de ti —masculló Reno mientras se reclinaba en el asiento y cruzaba los brazos sobre el pecho. Todavía miraba a Micah de manera ominosa.

—Quizá —convino Micah con aire distraído, más pendiente de sus recuerdos de Risa que de los consejos de Reno.

Si fuera así, si intentaba alejarlo de ella, la follaría hasta que cambiara de idea. No se había pasado seis semanas infernales siguiéndole la pista a Orión y muriéndose por ella, sólo para ser rechazado sin más.

—Está viviendo con su abuela —siguió Reno.

—Sé dónde diablos está. —Micah giró la cabeza de golpe y miró a su amigo con el ceño fruncido—. Ocúpate de tus asuntos, Reno, que yo me ocuparé de los míos.

Reno gruñó en respuesta y frunció el ceño.

—Es demasiado buena para ti —le espetó, claramente furioso.

Micah se pasó la mano por el pelo e hizo una mueca ante esas oalabras.

—No voy a negarlo. —Pero no había nada que pudiera hacer al respecto. Se moría por ella. El dolor era como una herida abierta que se negaba a sanar. No había cura ni alivio posible hasta que viera a Risa de nuevo.

Ella no lo rechazaría. No podía rechazarle. Había sido un hombre muerto sólo de nombre, pero sin Risa sería un hombre muerto de verdad. Todo su ser le pertenecía a ella. Vivir sin Risa lo mataría.

—Hazle daño y te partiré el cuello —le advirtió Reno con dureza.

Micah giró la cabeza y volvió a clavar los ojos en su amigo. Su mirada era llana, fría y dura.

—Si no te callas, te lanzaré fuera del helicóptero —le advirtió—. Estoy harto de tus amenazas y tus consejos.

—Es amiga mía, Micah —masculló Reno apretando los labios.

—Es mi vida.

Fin de la conversación.

Reno le sostuvo la mirada un buen rato antes de asentir bruscamente con la cabeza y Micah volvió a mirar afuera. Al cielo azul claro que le recordaba los ojos de Risa. Dios, el dolor casi lo había partido en dos cuando se alejó de ella para cumplir la última parte de la misión.

Por fin volvía a casa. Ahora sólo rezaba para que ella dejara que la amara. Que le permitiera vivir bajo la calidez de su sonrisa.












Veintisiete



Risa pasaba demasiado tiempo en las casas de Raven y Morganna. Conocía el motivo que la impulsaba a hacerlo y, aunque eso le encogía el corazón, no podía hacer nada para evitarlo.

Esa noche, mientras Raven se encargaba de acostar a Morgan, Risa estaba sentada en la salita mirando sin ver la pared, retorciendo nerviosamente las manos en el regazo.

Debería marcharse.

Se levantó para hacerlo y la opresión que sintió en el pecho casi la hizo derramar las lágrimas que parecían estar siempre presentes en sus ojos.

Era como si su cuerpo se estuviera desgarrando por dentro poco a poco.

Se abrazó a sí misma para infundirse valor y miró a través del ventanal que daba al camino de entrada mientras se decía a sí misma que tenía que irse. Llevaba horas allí y Raven tenía un hijo del que ocuparse. Además, Reno regresaba hoy a casa. Su amiga querría prepararse para recibir a su marido. Esa vez había estado muchas semanas fuera.

«¿Habría regresado Micah con él?», se preguntó Risa.

Respiró hondo y sacudió la cabeza. Girándose con rapidez, cogió el bolso de la mesita de café y se encaminó hacia la puerta.

No podía seguir haciendo eso. Si Micah había regresado con Reno, sería por una cuestión de trabajo, no por ella. Sin duda, él tendría muchas cosas que hacer y no querría volver a ver a la mujer de la que se había alejado.

—Risa, ¿ya te vas? —Raven se había recogido el pelo oscuro en lo alto de la cabeza. Tenía una expresión ligeramente alarmada y ansiosa en sus ojos azules.

—Ya he abusado demasiado de tu tiempo.

No pudo decir más. El dolor que crecía en su pecho le oprimía la garganta y hacía que tuviera constantemente ganas de llorar. Quizás se debiera a los cambios hormonales que estaba experimentando su cuerpo, pensó. El médico le había dicho que, debido a los efectos del «polvo de afrodita» en su cerebro y los cambios provocados por el embarazo, pasaría de la risa al llanto sin apenas darse cuenta. Tendría que aprender a conocerse a sí misma una vez más.

Y eso hacía. Definitivamente estaba aprendiendo cada matiz del agónico dolor que se había instalado en su interior, un dolor que casi le impedía respirar. Estaba aprendiendo lo que era echar a alguien de menos, creer verlo en todas partes, llorar por él todas las noches.

Se llevó una mano protectora al vientre y se recordó que ya no estaba sola. Llevaba una parte de él consigo. Pero, aunque eso la consolaba, nada podía aliviar el dolor que clavaba cruelmente sus garras en su corazón.

—Disfruto mucho de tu compañía, Risa —dijo Raven con suavidad—. Somos amigas, no tienes que disculparte.

Risa negó con la cabeza y volvió a mirar por la ventana.

—No dejo de pensar que él vendrá aquí —admitió con voz ronca—. Que regresará con Reno. Todo lo que necesito es verle una vez más, saber que está a salvo. Entonces estaré bien.

—Pero tú sabes que no será así —concluyó Raven por ella—. Sabes que si vuelves a verlo el dolor será peor. Mucho peor.

Risa asintió bruscamente.

—No es justo que os ponga en esta situación —consiguió decir con voz entrecortada—. Él no tenía más remedio que marcharse, ¿verdad?

Por supuesto que sí. No se habría ido si hubiera podido quedarse ¿verdad? Sin embargo, su ausencia la atormentaba. Si la amaba, ¿cómo podía mantenerse alejado de ella? Risa pasaba más tiempo en la casa de Raven, Morganna y Emily que en la suya. Esperaba oír algo acerca de él. Esperaba que alguna de sus amigas le diera alguna información, pero jamás lo habían hecho.

—¿Quién sabe? —Raven se encogió de hombros—. Sólo Micah.

A Risa le temblaron los labios.

—Se habría quedado.

Tenía que creerlo. Era lo único que la sostenía cada noche, lo único a lo que podía aferrarse.

Casi se rió ante esos pensamientos.

—He perdido la cabeza —susurró—. Logré sobrevivir a seis años de pesadillas y, aún así, las noches nunca me parecieron tan largas.

Ahora dormía, pero en vez de tener pesadillas soñaba con Micah. Con sus caricias. Sus besos. Sus abrazos... Sólo para despertarse sola. Quedarse despierta era ahora su mayor pesadilla porque aún no había aprendido a vivir sin él.

—No has perdido la cabeza —suspiró Raven—. Has perdido el corazón, que es distinto.

Risa negó con la cabeza.

—No, Raven, he perdido a Micah.

Sin más, se volvió y se dirigió a la puerta de nuevo.

—Risa. —Raven volvió a detenerla—. Me gustaría que te quedaras un rato.

—No puedo quedarme —susurró, sacudiendo la cabeza—. Ni siquiera debería estar aquí por las razones que estoy. No puedo hacerle esto, Raven, ni al él ni a mí misma. No puedo seguir así.

Salió de la casa con la cabeza baja con la esperanza de que el pelo ocultara sus lágrimas y se dirigió con rapidez al coche. Se había pasado las últimas dos semanas esperando a Micah, anhelante. Se había preocupado, paseado continuamente de un lado a otro de la casa con la certeza de que nunca más volvería a verlo.

—¿Te marchas ya?

Al oír aquello, Risa levantó la cabeza de golpe y se quedó paralizada.

Él estaba frente a ella. Sus oscuros ojos mostraban el mismo tormento que padecía la joven. Tenía el cansancio grabado en cada línea de su rostro.

Risa abrió los labios y el corazón comenzó a latirle a toda velocidad en el pecho.

En ese momento, él sonrió. Una pequeña sonrisa torcida que le robó el aliento.

—Es muy difícil dar contigo —dijo Micah apartándose del coche donde había estado apoyado y acercándose a ella—. Reno estuvo haciendo algunas llamadas y averiguó que estuviste en casa de Emily. Cuando llegué allí, hacía unos minutos que te habías ido a casa de Morganna. También fui hasta allí, pero ya no estabas.

Risa negó con la cabeza.

—Salimos de compras.

—Entonces, Reno llamó a su casa. Y a punto he estado de no pillarte aquí tampoco, Risa.

La joven intentó contener las lágrimas. Intentó convencerse a sí misma de que podría soportar la tortura de verlo y no tocarlo. De que podía quedarse y averiguar por qué estaba él allí, por qué había estado buscándola.

No, no podría, estaba segura. Nada podría aliviar el dolor de perder a Micah, de verle, si se iba de nuevo.

Temblando, se llevó la mano al estómago buscando el vínculo con el bebé que la había confortado los últimos días.

—No deberías estar aquí. —Volvió a sacudir la cabeza—. Seguro que tienes cosas que hacer.

Micah puso las manos sobre sus hombros para impedir que escapara, y Risa sintió que se le aflojaban las rodillas ante el contacto. El calor de sus manos la atravesó, estremeciendo todo su ser, robándole la capacidad de respirar, de hablar, de pensar.

—Ven conmigo —susurró él cuando ella levantó la cabeza—. Sólo un momento.

¿Acaso esperaba una negativa? Él se lo había pedido como si fuera a hacer justo eso.

Risa asintió y le dio las llaves del coche. No podía conducir en el estado en que se encontraba.

Rodeó el vehículo y se deslizó en el asiento del acompañante mientras Micah tomaba asiento a su lado. Luego puso el coche en marcha y se alejaron de la casa.

Envuelta en el aroma masculino, Risa se dijo que era sólo otro sueño. Mientras él recorría la ciudad y entraba en el aparcamiento subterráneo de uno de los mejores hoteles, continuó diciéndose a sí misma que eso no significaba nada. Que Micah quería hablar. Nada más.

Ocho semanas. Había vivido sin sus caricias ocho largas semanas. Cerró los puños en el regazo, intentando mantener las manos apartadas de él, intentando conservar la dignidad y el orgullo.

Él aparcó finalmente y rodeó el coche para abrirle la puerta.

—¿Risa? —Estiraba el brazo hacia ella, instándola a bajar.

Risa alargó la mano hacia él; los dedos de Micah rodearon los suyos y, cuando ella salió del coche, no se los soltó.

De pronto, experimentó sensaciones desconocidas para ella hasta entonces. El roce del vestido contra sus piernas. El aire fresco del aparcamiento en los brazos desnudos, el roce de sus muslos entre sí y los pliegues entre ellos. Se le estaba hinchando el clítoris y le dolía. Su sexo palpitaba de deseo, humedeciéndose de necesidad.

¿Humedeciéndose? No, estaba empapada. Resbaladiza, caliente y mojada, y se estremecía por el deseo de besarle.

El viaje en el ascensor se le hizo eterno. Cuando por fin llegaron a la planta donde se alojaba Micah, las puertas se abrieron con un siseo y él la condujo por un amplio y elegante pasillo hacia su habitación.

Risa entró vacilante. Entonces, la puerta se cerró de golpe y antes de que ella pudiera hablar, se encontró de espaldas contra la recia madera, con los labios de Micah reclamando los suyos y sus manos tocándola por todas partes.

La joven le rodeó el cuello con los brazos y se aferró a él, intentando acercarse todavía más mientras Micah ladeaba la cabeza y profundizaba aquel beso, ávido y dominante, que se hizo todavía más tórrido y salvaje.

Risa no tenía suficiente de él. Lo necesitaba demasiado. Lo deseaba demasiado.

—Me estoy muriendo. —Él se apartó apenas unos centímetros para hacer esa declaración con voz ronca y jadeante—. Me muero sin ti, Risa.

La joven trató de hablar, pero su beso le había robado el aliento. Sin darle tiempo a pensar, Micah metió las manos bajo el dobladillo del vestido y le bajó las bragas. A Risa no le importó. Las hizo a un lado y echó la cabeza hacia atrás mientras él le recorría la mandíbula con los labios antes de regresar a su boca.

Como si quisiera devorarla, Micah deslizó los dedos entre los resbaladizos pliegues del sexo de la joven y gimió en sus labios cuando sintió que ella luchaba contra el cierre de los vaqueros.

Micah estaba allí, entre sus brazos. Caliente y duro. Y ella estaba perdida en las sensaciones, en el deseo. Estaba a punto de hacerse pedazos, pero no le importaba.

—Micah... —Pronunció su nombre al sentir que los botones del vestido se abrían sobre sus pechos.

Los sensibles montículos estaban hinchados, los pezones tensos contra el sujetador. Él deslizó el vestido y los tirantes del sujetador por los hombros de la joven y, un segundo después, Risa gimió de placer cuando los labios de Micah cubrieron la dura cima de uno de sus pechos al tiempo que la alzaba contra él.

Hizo que le rodeara las caderas con las piernas con un rápido movimiento y deslizó el grueso glande entre sus sedosos pliegues.

—No puedo esperar. —Micah jadeaba. Los músculos debajo de la camisa estaban tensos cuando la joven le arrancó los botones—. No puedo aguantar, Risa. Me muero por ti.

—No esperes. Oh Dios, tómame, Micah. Tómame...

Micah introdujo su polla con facilidad en la ceñida entrada al cuerpo de Risa, y ella no pudo contener los gemidos de placer al sentirse completa. Le clavó las uñas en los hombros y el placer la consumió con un deseo voraz.

—Tengo que tenerte. —Micah la poseía de forma brutal, primitiva. Empujaba dentro de ella como si quisiera fundirse con su cuerpo, la penetraba con largas embestidas, introduciendo su erección cada vez más y más dentro—. Mi dulce amor. Mi hermosa Risa. No puedo respirar sin desearte.

Otro envite y él se enterró profundamente en el interior del cuerpo femenino. Un desgarrador gemido salió de los labios de la joven cuando lo ciñó con sus músculos internos. Risa estaba sumida en un insoportable placer. Podía sentir cómo se le cubría la piel de sudor, el calor que emanaba de la polla de Micah, sus brazos rodeándola...

Estaba tan cerca. Había sido tan rápido. Sólo un beso y, en cuestión de segundos, estaba tan ardiente y preparada para él que Micah no había tenido ningún problema en enterrarse en su interior.

—Oh sí —gimió él contra su cuello—. Si, cariño. Tómame. He soñado con esto. Lo he deseado tanto.

Cambió el ritmo y empezó a bombear su polla dentro de ella con duros y profundos envites, acariciando todas las terminaciones nerviosas del interior de su vagina, dilatándola, excitándola con violenta pasión.

Risa se escuchó gritar el nombre del hombre que amaba y apenas fue consciente de que clavaba las uñas en la camisa de algodón de Micah, intentando marcarle la piel.

Un segundo después él mismo se había arrancado la camisa y desgarrado la parte superior del vestido de ella. Volvió a tomar un pezón en su boca y le introdujo el duro y grueso miembro hasta la empuñadura.

Risa era sólo un cuerpo envuelto en el placer. Estaba perdiendo el control y apenas fue consciente de que sus músculos empezaron palpitar en torno a la rígida polla que tomaba posesión de ella cada vez con más fuerza y dureza

Iba a correrse. Lo sentía. Estaba a punto de explotar.

—Micah —gimió débilmente—. No puedo soportarlo... —Risa se arqueó otra vez—. Oh sí. Sí. Así.

El roce de la carne contra la carne resonaba en la habitación.

—¡Sí! —Se aferró a los cabellos de Micah mientras él le chupaba el pezón, torturándolo con la lengua—. Ahí. Así. Así. —gritó mientras él la empalaba duramente, al punto que creyó por un momento que la partiría en dos.

El placer se volvió abrumador. Un torbellino de sensaciones atravesó a Risa, quemándola, empujándola, llevándola más cerca del límite con una intensidad que la hizo perder el aliento.

Ahí estaba. Tenso. Aterrador. Lanzó un jadeo roto al sentir que Micah la sujetaba por las nalgas para poder tener un mayor acceso a su cuerpo y, cuando por fin explotó, la oscuridad que Risa había temido una vez la inundó, envolviéndola con una oleada ardiente y cegadora. Cerró los ojos. Oyó su propio gemido ahogado y sintió que su sexo palpitaba en torno a la polla de Micah. Después, la atravesó una explosión tan intensa que se preguntó si perdería el conocimiento.

Oyó el grito ronco de Micah, su nombre en los labios masculinos y, entonces, los espesos y potentes chorros de su liberación la inundaron.

Se dejó llevar por el placer, pero no le importó porque Micah la sostenía. La estrechaba contra su cuerpo, la protegía durante la violenta tormenta de sensaciones que una vez la había asustado.

—Te amo —oyó que le decía al oído—. Mi dulce Risa. Te amo

La joven sacudió la cabeza. Micah no podía morir. No podía abandonarla. Le rodeó el cuello con los brazos con más fuerza. Sintió que él la movía, y luego la suavidad del colchón bajo su espalda cuando se tumbó sobre ella.

Abrió los ojos para no perderse un solo detalle mientras él se apoyaba sobre los codos a ambos lados de su cuerpo, sin dejar caer su peso sobre ella, sin dejar de mirarla fijamente.

¿Estaba soñando? ¿Podía soñar que estaba debajo de él con su gruesa erección todavía enterrada en su interior?

En silencio, con una ternura impropia de un hombre tan duro como él, Micah le apartó el pelo de la cara y le colocó un mechón detrás de la oreja.

—Estás aquí de verdad —susurró ella—. Por favor, quédate conmigo.

Él cerró los ojos un instante como si sus palabras le hicieran daño.

—No es un sueño —le prometió con voz firme—. Estoy aquí, amor mío.

La besó con suavidad y se puso en pie, dejándola sin aliento al salir de su cuerpo.

—Llevas demasiada ropa encima —susurró Micah sin que ella dejara de mirarlo. Le arrancó los restos del vestido y luego se desnudó. La camisa había quedado destrozada. Las botas cayeron al suelo, se deshizo de los vaqueros con rapidez y luego regresó junto a ella en la cama.

La atrajo contra sí y la abrazó con fuerza, abrigándola con su cuerpo.

—¿No vas a marcharte?

—No. —La besó en la frente, en la mejilla. Le rozó ligeramente los labios, suave como una brisa de verano, antes de mirarla a los ojos—. Me moriría si me alejara de ti para siempre, amor mío. No puedo soportarlo más. —Tragó saliva—. Quería protegerte, cariño. De mí mismo. De mi pasado. —Sacudió la cabeza—. Dejarte me destrozó, Risa. Jamás había sido un hombre muerto hasta entonces.

La joven jadeó esperanzada.

—¿Me amas? ¿No vas a marcharte? —No podía creer que hubiera vuelto, que estuviera entre sus brazos, que la amara. Alzó el brazo y le acarició la mejilla con dedos temblorosos—. Mi corazón estaba contigo. —Un sollozo entrecortado abandonó los labios de la joven cuando tomó su mano y la colocó sobre su vientre—. Nuestros corazones estaban contigo.

Al escuchar aquello y entender el significado de sus palabras, Micah se sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el pecho.

Bajó la mirada hasta donde ella había puesto su mano y luego volvió a mirarla a los ojos. La emoción atenazó su garganta hasta tal punto que estuvo seguro de que se ahogaría.

—¿Risa?

—Los dos, Micah —musitó ella—. No lo sabía. Al parecer, mis píldoras no eran tan eficaces como pensaba.

—¿Un bebé? —Tragó saliva y vio la incertidumbre en su expresión, el miedo—. ¿Estás... embarazada?

A Risa le temblaron los labios y eso lo desgarró.

Negó con la cabeza. Dios, todo lo que una vez se negó a soñar ahora era suyo.

—Risa —musitó con voz quebrada—. Mi dulce Risa.

No pudo seguir hablando. Se deslizó hacia abajo y le acarició el vientre con ternura infinita mientras inclinaba la cabeza para besarle la piel satinada.

Le apretó la cadera con la mano y luchó por contener las emociones que crecían en su interior como un salvaje viento del desierto. Llamas ardientes lo atravesaron con una fuerza que no pudo controlar.

—Soy tuyo —afirmó—. Vivo para abrazarte, Risa. Respiro para tocarte. —Micah estaba temblando, se estremecía cuando levantó la cabeza y miró los ojos de la mujer que complementaba su alma—. Te amo.

—Micah... —Lágrimas incontenibles comenzaron a caer por sus mejillas—. Oh Dios, Micah. Te amo tanto.

Él sabía que estaba abrazándola con demasiada fuerza, pero, aún así, no podía evitarlo. La dejó sollozar contra su pecho y tuvo que luchar contra sus propias lágrimas.

Era Maverick. Un hombre fuerte y poderoso. Un hombre que seguía sus propias reglas... Hasta que llegó Risa.

Ella había cambiado su mundo. Lo había cambiado a él.

Ya no era un hombre muerto. Estaba vivo, lleno de todas las devastadoras emociones que una mujer podía inspirar en un hombre. Era su amante. El padre de su hijo. Y muy pronto su marido.

- Me'achshav ve'ad hanetzch —susurró—. Para toda la eternidad, Risa. Te amaré siempre.



* * *
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Lora Leigh

Lora Leigh vive en Kentucky ideando constantemente personajes para sus historias. Sueña imágenes brillantes y vívidas de sus personajes intentando tomar el control de su obra, por lo que mantiene una constante batalla por grabar dichas imágenes en el ordenador antes de que desaparezcan tan rápido como aparecieron.

La familia de Lora y su vida como escritora coexisten, si no en total armonía, sí en relativa paz. Un marido comprensivo es la clave de las largas noches repasando escenas complicadas y personajes testarudos. La visión de su esposo de la naturaleza humana y los tejemanejes de la psiquis masculina, proporcionan a Lora de horas de risas e innumerables ideas románticas que luego ella aprovecha para plasmar en papel.

Rodeada de unas cuantas mascotas, amigos, un hijo adolescente que hace que su ingenio se mantenga bien entrenado, un marido comprensivo y los ánimos de sus fans que la recuerdan cada día porqué se decidió a escribir, hacen de Lora una mujer feliz.

Según Romantic Times: «Lora Leigh es, sencillamente, la mejor escritora de romance erótico de nuestro tiempo. Nadie es comparable a ella»

Miénteme y dime que me quieres

Un hombre sin piedad... Micah Sloane, un frío e implacable agente encubierto, tiene una misión: salvar la vida de Risa Clay. Y hará cualquier cosa, incluyendo utilizar a la joven cruelmente como cebo, para conseguir mantenerla a salvo.

Él jamás ha permitido que nadie penetre su coraza, pero nada saldrá según sus planes. Estaba preparado para todo, excepto para la abrumadora necesidad que sentirá de proteger a Risa, de hacerla suya para siempre, de estrecharla contra sí y no soltarla jamás.



Una mujer enamorada... A pesar de su trágico pasado, Risa Clay sigue conservando una cautivadora mezcla de inocencia y sensualidad que la dejará completamente vulnerable ante Micah, un hombre inquietante y perturbador que derribará todas sus defensas con una pasión devastadora.

Y aunque un asesino ha puesto precio a su vida, en realidad, el peligro más grave al que Risa deberá enfrentarse será... enamorarse de su guardián, alguien que no tiene corazón.

Fuerzas especiales

Esta serie es continuación de la serie Tempting Seals, de esta autora. Las Fuerzas Especiales es un grupo de seis hombres que se crearon para luchar contra el terror. Trabajan independientemente del protocolo y la supervisión del gobierno, y fueron creados para hacer lo que los demás grupos no pueden hacer. Sólo tienen un objetivo: El éxito de la misión. No importa lo que cueste.

El capitán Jordan Malone (de la serie Tempting SEALs) dirigirá a los primeros cinco agentes en misiones donde se pondrá a prueba sus habilidades, su lealtad y su fe en sí mismos. Son hombres dados por muertos para el mundo. Hombres que conocen la oscuridad de la traición y el fuego de la venganza.



Los hombres bajo su mando son:

Noah Blake, antiguo Marine de EEUU conocido como Nathan Malone.

Micah Sloane, antiguo agente del Mossad Israelí conocido por David Abijah.

John Vincent, perteneció al Servicio Secreto de Inteligencia Australiano, conocido como Trent Daylen.

Travis Caine, antiguo agente del MI-5 conocido como Travis Dermont.

Nikolai Steele, antiguo miembro de las Fuerzas Especiales Rusas, conocido por Michel Valeskinov.



Los libros de esta serie son:

Wild Card (2008) — La cara oculta del deseo

Maverick (2009) — Miénteme y dime que me quieres

Heat Seeker (2009)

Black Jack (2010)

Renegade (2010)



Información sobre la serie: Página web de la autora (http://www.loraleigh.com/)



* * *



© Lora Leigh, 2009

Título original: Maverick

Editorial original: St. Martin's Paperbacks / Marzo 2009

Traducido por: María José Losada Rey



Editorial: Nefer, Septiembre/2010

Colección Nefer Oscura

ISBN: 978-84-92415-22-9



This file was created

with BookDesigner program

bookdesigner@the-ebook.org

21/12/2013

cover.jpeg
MiEnTEME

Y DIME
QUE ME QUIERES

Mefer Oscura





